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  Cuando su marido muere repentinamente, Molly Williams, de veintinueve años, acude al único hombre que puede ayudar: Maximiliano D’Alesandro. Por desgracia, Max cree que ella es la responsable de la muerte de su mejor amigo. Sin su ayuda y orientación, su vida se descontrola.


  El multimillonario siciliano de treinta y cuatro años y macho alfa dominante sólo necesita una cosa para completar su ella vida: una mujer sumisa que disfrute del estilo de vida BDSM tanto como él.


  Cuando Max descubre las costumbres salvajes y temerarias de Molly, toma las riendas de su vida, tanto dentro como fuera del dormitorio. Sin embargo, a medida que su relación D/s florece, sale a la luz una información importante que conmociona a Molly.


  ¿Salvará Max a Molly de la autodestrucción? ¿O la verdad los separará finalmente?
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  Esta es una obra de ficción. Todos los personajes y acontecimientos de este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales vivas o muertas es pura coincidencia.


  «Envejece conmigo, lo mejor está por llegar».


  —Robert Browning


  CAPÍTULO 1


  Maximiliano D’Alesandro rechazó cortésmente la oferta de una copa de jerez de la bonita camarera de pelo oscuro. En su lugar, miró su reloj, preguntándose cuándo llegaría un momento adecuado para poder marcharse sin llamar demasiado la atención. Desde su posición junto a la magnífica chimenea Luis XIV, observó el elegante salón del hotel y ajustó su postura. El elegante salón estaba abarrotado de gente vestida de negro. Le desagradaban mucho los funerales, ya que prefería los vivos a los muertos, pero éste era un funeral que no podía evitar.


  Su mejor amigo, Kirk Williams, había muerto trágicamente unos cinco días antes. Había sido inesperado. Se sintió como si le hubieran arrancado una alfombra. Aturdido, su mundo se había hecho añicos, inclinándose sobre su eje para socavar todo aquello en lo que creía. La constante ya no era una certeza. La gente moría. Los mejores amigos perecieron en un abrir y cerrar de ojos.


  Ambos de treinta y cuatro años, habían crecido juntos. Habían jugado juntos al fútbol. Habían compartido toda una vida juntos, pero lamentablemente, ya no. Le dolía el corazón por la pérdida de su mejor amigo, pero también le llenaba de rabia.


  En ese momento dejó que su mirada se dirigiera a la esposa de Kirk, Molly, y a la causa de toda su angustia. Estaba sentada en el lujoso sofá de brocado, con el aspecto de una viuda afligida.


  En los diez años que la conocía, siempre la había considerado dulce y leal a su mejor amigo. Sintió que su boca se endurecía en una fina línea de desaprobación mientras la estudiaba con mal humor. Sí, puede que haya perdido algunos kilos. ¿Tal vez la culpa le había hecho perderlos? El vestido negro sin mangas sólo servía para acentuar sus brazos delgados y su tez pálida. Sus manos se agarraron con nerviosismo al pañuelo que descansaba en su regazo. De vez en cuando la veía apretar con fuerza el cuadrado de lino.


  Normalmente, Molly llevaba el pelo recogido en una coleta, pero hoy se lo había soltado y le rodeaba los hombros en una brillante melena negra. Ella extravagante peinado era totalmente inapropiado para un funeral. Sus brillantes mechones casi ocultaban la gargantilla de terciopelo negro que adornaba su elegante y esbelto cuello. Le recordaba a un collar de esclava que había utilizado en varias de sus sumisas. Sólo ese pensamiento mantuvo su interés en ella. Hasta hace unos meses, pensaba que Molly Williams sería la esclava perfecta. Su temperamento ardiente y obstinado era ideal para ser entrenada para someterse. No sería una tarea fácil. Sabía que sería rebelde, pero ese tipo de esclavas le proporcionaban el mayor placer cuando finalmente se sometían a su voluntad. Por supuesto, él nunca habría entablado una relación de ese tipo con ella, aunque estuviera dispuesta a ello. Como esposa de su mejor amigo, Molly siempre había estado estrictamente prohibida.


  La ira volvió a recorrer su cuerpo, y relajó los hombros, liberando la tensión.


  Todo había cambiado.


  Incluso desde esta distancia, pudo ver las lágrimas que rebosaban en sus brillantes ojos azules. Una de ellas se deslizó por su mejilla y corrió hasta la comisura de sus labios. La vio limpiarse y suspiró para sí mismo. Ella se merecía un Oscar. Era realmente buena fingiendo esta mierda de duelo. Se preguntó cuánto tiempo podría seguir haciéndolo. Casi para siempre, pensó, hasta que el último invitado se hubiera ido. Sin duda, su amante estaba esperando el momento en que pudiera deslizarse en su cama sin ser notado. Un pensamiento repentino le asaltó, y miró alrededor de la habitación. Tal vez el maldito ya estaba aquí. No le vino a la mente nadie de inmediato, mientras escudriñaba la docena de hombres que estaban cerca.


  Kirk había estado extremadamente agitado después de regresar del servicio en Afganistán. Max sabía que algo andaba mal en la casa de los Williams. Por casualidad, había visto a Molly conduciendo en una zona especialmente sórdida de la ciudad. Con la curiosidad despertada, la había seguido en su coche, hasta un motel barato, donde ella había conocido a un tipo. Ambos desaparecieron en una de las habitaciones en mal estado, para que ella saliera sola varias horas después, con una mirada culpable. Supuso que Kirk también sabía que tenía una aventura. Después de servir desinteresadamente en Afganistán, y ganar un Corazón Púrpura por su valentía, había vuelto a casa a esta mierda.


  Max sabía que era hora de irse. Sentía el cuerpo rígido y flexionó las manos. Era mejor irse ahora, antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirse más tarde.


  No le cabía duda de que Molly Williams había provocado el suicidio de su mejor amigo.


  * * *


  Molly Williams asintió, reconociendo las palabras de simpatía expresadas por otro doliente. ¿Cuánto tiempo podría seguir así? Todo el mundo conocía y respetaba a su marido. Habían venido de todo el país a la pequeña ciudad de Andover, Kansas, en señal de respeto. Su marido tenía muchos amigos de verdad que habían cedido felizmente su tiempo para venir a su funeral. Durante las últimas cuatro horas, había escuchado sus sentidas y educadas condolencias. Sabía que no entendían cómo se sentía ella, totalmente despojada.


  ¿No sabían que su mundo se había desmoronado hace cinco días? Se había fracturado sin remedio. Su vida estaba destrozada a su alrededor. ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo podría hacer frente a la situación? Cada fibra de su ser quería gritar: «No es cierto. No está muerto. Va a entrar por esa puerta en cualquier momento. Ya lo verás». Molly inspiró, tomando el aire profundamente en sus pulmones. Tenía que mantener la calma. ¿Qué dirían las buenas gentes de Andover si ella gritara de pena a pleno pulmón? ¿La alimentarían los médicos a base de fármacos hasta que olvidara cada uno de los aterradores minutos de aquel horrible día? La idea de poder borrar esos recuerdos parecía muy tentadora.


  ¿En qué había estado pensando Kirk? Ella sabía que no había estado bien. Por eso se había quedado con él estos últimos meses, intentando ayudarle a aceptar la vida fuera de las fuerzas armadas. Su matrimonio había terminado mucho antes de que él fuera a Afganistán en su último viaje de servicio. Él lo sabía en ese momento, y lo habían discutido de manera civilizada. Sin embargo, cuando regresó, había cambiado. Se había vuelto paranoico y agitado, incluso agresivo. La asustó.


  Sin pensarlo, Molly se llevó una mano al cuello y pasó las yemas de los dedos por la gargantilla de terciopelo. Incluso a través del grueso material, podía sentir los dolorosos moretones que había debajo. ¿Qué demonios había poseído a Kirk? Gracias a Dios, había podido ocultar las antiestéticas marcas ennegrecidas a la vista. La gargantilla ocultaba la mayor parte de los moratones y el pelo largo ocultaba el resto. No era el recuerdo que deseaba para su marido. Fuera lo que fuera lo que había hecho, no había sido él mismo.


  Un hombre se aclaró la garganta y ella levantó la vista para ver a Max de pie frente a ella.


  —Molly, mi más sentido pésame, pero tengo que irme.


  Max lucia una figura imponente con cualquier cosa que se pusiera, pero hoy, luciendo un costoso traje confeccionado a mano, tenía un aspecto impresionante. A 1,9 m de altura y con un peso de 90 kg, era una imagen imponente. Su marido siempre había bromeado diciendo que Max estaba a un paso de la Mafia, y a menudo insinuaba que no querrías estar en el lado equivocado de él. Sus padres, ambos sicilianos, significaba que ciertamente tenía las conexiones y la apariencia. El pelo grueso y oscuro le caía sobre la cara en ondas rebeldes. Una nariz típicamente romana daba paso a unos labios sorprendentemente sensuales. Pero eran sus ojos de Max los que más destacaban de su tez aceitunada. De un llamativo gris plateado, imponían respeto y atención. Nunca había ocultado su estilo de vida BDSM a ella y a Kirk, y ella sólo podía imaginar cómo se sentían sus esclavos cuando los dominaba hasta la sumisión.


  Se disculpó con los invitados sentados a su lado y le acompañó hasta la puerta. Todo el tiempo era consciente de que algo había cambiado entre ellos. Él parecía distante y reacio a encontrar su mirada. Este no era el Max en el que había confiado cuando su marido estaba de gira con los marines. Max siempre había cuidado de ella. Se aseguraba de que estuviera bien mientras Kirk estaba fuera. ¿Ahora apenas podía decirle dos palabras sin que ella sintiera su ira? ¿Por qué? Supuso que estaba afligido por la muerte de Kirk, igual que ella. Tenía que hacer concesiones. Él también necesitaba tiempo para asimilar la muerte de su amigo de toda la vida.


  —Max, tenemos que hablar. —Había cosas que tenía que decirle.


  —No hay nada que hablar, Molly.


  —Por favor. Por el bien de Kirk.


  Max era unos diez centímetros más alto que ella, y lo miró fijamente a los ojos, sintiéndose pequeña y vulnerable en su presencia.


  —¿De qué quieres hablar?, —acabó diciendo.


  —No puedo decirlo aquí, —susurró, con la voz entrecortada y ronca—, no con todo el mundo alrededor.


  La estudió, con la rabia encendida en sus ojos.


  —Te llamaré cuando tenga tiempo.


  —Por favor, Max. —Por alguna razón, ella sintió que no lo haría. Ella apretó su mano—. Ya no sé qué está pasando. Pareces... —Se encogió de hombros, intentando contener su pena—. Ella tan enfadado, y no sé por qué.


  La miró fijamente durante un tiempo que pareció largo.


  Luego, para que nadie pudiera oírlo, se inclinó y le susurró al oído:


  —Por supuesto que estoy jodidamente enfadado. Mi mejor amigo se disparó. Necesito respuestas, Molly. ¿Por qué haría eso?


  —Hay cosas que no sabes, Max. Por eso tenemos que hablar.


  Sus ojos grises plateados parecían controlarla, tranquilizarla.


  —Como acabo de decir, te llamaré cuando tenga tiempo.


  A continuación, empujó las puertas dobles antes de atravesar la zona de recepción y continuar hacia el exterior.


  Lo vio cruzar a grandes zancadas hacia su coche, con un comportamiento rígido mientras abría la puerta. En el momento en que se quitó la chaqueta y la tiró con rabia en el asiento trasero, supo que no tenía intención de llamarla. Bueno, no había forma de que dejara pasar esto. Max tenía que saberlo todo. Entonces tal vez lo entendería.


  CAPÍTULO 2


  Una semana después


  Max se pasó una mano por el pelo y cerró la sesión del ordenador. Amasó los dedos en los tensos músculos de su cuello. Había tardado dos horas en completar las últimas modificaciones de su oferta. Los derechos de construcción del último centro comercial del condado de Butler ya estaban listos. Lo único que tenía que hacer era presentar su oferta.


  Giró en su silla y miró por la ventana del despacho. La sede de su empresa, M.D. Construcción, estaba situada en la décima planta del bloque de oficinas recién construido, lo que le proporcionaba unas vistas excelentes de toda Wichita. El río Arkansas, que serpenteaba por la ciudad, brillaba bajo el sol de la tarde. No solía tener tiempo para admirar la vista, pero hoy se permitiría disfrutarla. Al fin y al cabo, su empresa de construcción estaba prosperando. La había levantado de la nada, con sus propias manos y poco capital. Estaba muy orgulloso de lo que había conseguido. En este momento hay varios proyectos en marcha y muchos más en distintas fases de desarrollo. Era muy diferente a sus primeros años como trabajador de la construcción mal pagado. Era su propio jefe.


  El intercomunicador sonó en su escritorio, y él pulsó perezosamente un interruptor.


  —¿Sí, Becky?


  —Max, Molly está aquí para verte. —Antes de que tuviera tiempo de responder, su secretaria añadió: Dice que es importante.


  Se detuvo un momento, contemplando si podía evitar el encuentro. No quería esta conversación, pero Molly era una mujer difícil de ignorar. Si no hablaba con ella ahora, sabía que le estaría esperando fuera cuando saliera del edificio.


  Suspiró fuertemente, y luego respondió:


  —Hazla pasar.


  Mejor tener esta conversación en privado, en lugar de delante de todo su personal.


  A los pocos segundos, Molly entró por la puerta, tan elegante como siempre. Nada más entrar pudo oler su seductor perfume. Se preguntó si sería un truco de la luz, pero parecía aún más delgada y con el rostro más demacrado que la última vez que la vio. Se había recogido el pelo en una coleta. Sus vaqueros negros, ceñidos a la cadera, con botas de cuero hasta la rodilla, acentuaban su esbeltez. Una blusa de seda color ciruela, que se abría modestamente en el escote, dejaba ver una vez más la gargantilla de terciopelo negro que llevaba al cuello. Sólo que esta vez, una perla en forma de lágrima colgaba del centro. En cualquier otra vida, Molly era una mujer que él se esforzaría por poseer, en mente, cuerpo y alma, hasta conseguir su completa sumisión. Se pasó una mano por la cara. Dios mío, Kirk apenas estaba frío en su tumba, y ya estaba pensando sexualmente en la esposa de su mejor amigo, aunque una esposa adúltera. Max sofocó esos pensamientos y señaló la silla de cuero frente a su escritorio.


  —Toma asiento, Molly.


  Se golpeó con aprensión un dedo índice contra la barbilla mientras ella ocupaba lentamente el asiento. Unos brillantes ojos azules lo miraban acusadoramente.


  —¿Qué pasa, Max?


  —¿Sigues? No sé a qué te refieres.


  Sabía muy bien que la había evitado durante la última semana. Su mejor amigo estaba muerto, y él la culpaba.


  —Dijiste que llamarías.


  —He estado ocupado.


  —Es más que eso.


  Suspiró. No había forma de evitarlo.


  —¿Quieres un café? Puedo hacer que Becky te prepare uno.


  Molly parecía irritada y se movía inquieta en su asiento.


  —No, no quiero un café, Max. Tengo la sensación de que me estás evitando. Sé que estás sufriendo por Kirk, pero necesito hablar contigo. No puedo revelar estas cosas a nadie más. No lo entenderían.


  —Mira, Molly. —Agitó despectivamente las manos—. No hay necesidad de decir nada. Ya lo sé.


  La cara de Molly tenía una imagen de sorpresa.


  —¿Lo sabes? Pero nunca lo dijiste.


  —Por qué iba a hacerlo. Era un asunto personal entre tú y Kirk. No es de mi incumbencia.


  —¿Oh? ¿Y qué es eso?


  —¿Es necesario que te lo deletree?


  Max movió distraídamente algunos papeles en su escritorio. Molly se lo estaba poniendo difícil.


  Una mirada inquisitiva se formó en su rostro.


  —Max, ¿estamos hablando de lo mismo?


  —Molly, no me hagas decirlo.


  —¿Decir qué? —Su voz subió una octava y apretó los dientes—. Max, me estás asustando. Necesito saber exactamente de qué estás hablando.


  —¿Por qué? ¿Qué importa ahora? Kirk está muerto, y no hay nada que podamos hacer o decir para traerlo de vuelta.


  El color comenzó a teñir sus mejillas y negó con la cabeza.


  —No, no, me estás culpando de algo. Puedo verlo en tus ojos, Max. No puedes ocultarlo. Por eso me has estado evitando. Quiero saber qué quieres decir. Dímelo.


  —Muy bien. No quería esta conversación, Molly. Te he estado evitando como el demonio esta última semana, pero ya que insistes.


  Respiró, tratando de contener su ira. Allí estaba la mujer que había llevado a su mejor amigo al límite, ¿y tenía la audacia de exigirle que se lo dijera? Bueno, se lo diría directamente.


  —Sé que estabas teniendo una aventura.


  —¿Qué?


  Atónita, Molly se limitó a sacudir la cabeza. Se sentía a punto de explotar con esta nueva información. Sintió como si Max le hubiera abofeteado la cara.


  —¿Amistad? Nunca he tenido una aventura.


  Max agitó la mano despectivamente en el aire.


  —Te vi, Molly. Estabas cogiendo con otro tipo. Kirk debe haberse enterado. Debe haberle roto el corazón. Niégalo si te atreves.


  —Lo niego rotundamente.


  —¿Niegas que tu matrimonio haya terminado?


  —Ambos sabíamos que lo era. Se acabó mucho tiempo antes de que se fuera a su último viaje de servicio a Afganistán.


  —Te dije que no quería esta conversación. Por eso no te he devuelto las llamadas. —Max se frotó la mano por la cara.


  —No tuve una aventura, Max. ¿Me crees?


  Max hizo una mueca y levantó las manos en señal de silencio. Sus ojos grises plateados se clavaron en ella, y luego se apartó y miró por la ventana.


  —No me hagas decirlo.


  —Quiero saber exactamente lo que piensas, Max.


  Se volvió hacia ella.


  —Te he seguido, Molly. Te he visto.


  —¿Me viste?


  Molly sintió que se le fruncían las cejas. La única vez que había estado sola recientemente fue para pedirle consejo a un exmarine que había sufrido un trastorno de estrés postraumático. El tipo nunca se había reintegrado correctamente a la sociedad, al igual que Kirk. Quería entender mejor la debilitante enfermedad. Se habían reunido en un motel de mala muerte en el que el tipo vivía actualmente con subsidios y habían hablado largo y tendido. Le había dado algunos buenos consejos, incluyendo estrategias de afrontamiento tanto para ella como para Kirk, y números de teléfono de ayuda profesional, en caso de que la necesitara. Inmediatamente se llevó la mano a la boca, con los ojos fijos en Max.


  —Oh, Dios, no.


  La hostilidad en los ojos de Max era desconcertante. Pensó que su amigo había sido agraviado. Max necesitaba saber de qué era realmente capaz Kirk. Una intensa ira fluyó por sus venas.


  —Vete a la mierda, Max. Veo que estoy perdiendo el aliento tratando de convencerte. Ya has tomado una decisión. Kirk se había agitado y fui a ver a un exmarine. Su nombre me lo había dado uno de los compañeros de Kirk que estaba preocupado por su comportamiento irracional en Afganistán. El estrés postraumático y todos sus problemas asociados eran bastante comunes después de un período de servicio en el infierno que era Afganistán. Estaba al límite de mis fuerzas. Necesitaba ayuda, y necesitaba ayudar a Kirk. Sólo quería un consejo, eso era todo. Si me seguiste y juntaste dos y dos para hacer cinco, entonces es tu problema. No tuve una aventura, y me asusta que Kirk haya pensado que lo hice. ¿Se lo dijiste?


  —No.


  —Sé que no se suicidó por eso.


  Con manos temblorosas, se arrancó la gargantilla del cuello y tiró del cuello de la blusa para dejar al descubierto su garganta.


  —Mira esto, Max. Mira los moretones. Han pasado doce días desde que Kirk intentó matarme. Trató de estrangularme. Mire, Sr. Juicio, los moretones aún están ahí. Vea. Me agarró el cuello con tanta fuerza que me desmayé. Por eso Kirk se disparó. Pensó que me había matado. Cuando volví en sí, lo encontré muerto en el auto con los sesos esparcidos por el parabrisas y la tapicería.


  Una vez que recuperó la conciencia, buscó a su marido por toda la casa, presa del pánico. Nada. Como último recurso, entró en el garaje. En cuanto vio ella coche, lo supo. La sangre salpicaba todas las ventanas. Esa imagen se había grabado en su mente. Si ella cerraba los ojos, todavía podía imaginar la horrible y sangrienta escena.


  Molly se llevó las manos a la cabeza. Las lágrimas fluyeron ahora libremente.


  —¿Sabes lo que es ver a la persona que una vez amaste vacía y sin expresión, con la mitad de su cara destrozada? —Sacudió la cabeza, sintiendo que su mundo se desmoronaba a su alrededor—. Como tú dices, Max, todo es culpa mía. Kirk está muerto, y todo es culpa mía. —Le costaba respirar y jadeaba, ahogándose en sus sollozos—. Dios, ¿por qué tuvo que pasar esto?


  Sin saberlo, Max se había acercado a su escritorio. En cuanto tocó su cabeza, ella se puso rígida. Precisamente Max debería creerla. ¿Por qué no lo hizo?


  —Lo siento, Molly. No lo sabía.


  Se puso en cuclillas frente a ella y le cogió suavemente la barbilla.


  —Déjame ver.


  Le levantó la barbilla dejando al descubierto su cuello desnudo. A través de una visión borrosa, ella lo vio estudiando los moretones.


  —¿Has visto a un médico?


  Sus dedos recorrieron la piel de la mujer, suavizando la carne desnuda de su garganta, enviando pequeñas ondas de choque por todo su cuerpo.


  —No, —contestó ella, consciente ahora de cada centímetro del hombre acurrucado ante ella.


  Sus anchos hombros se apretaban contra la camisa blanca que llevaba, y ella no pudo evitar fijarse en su cuello abierto, y en la sombra de las cinco de la tarde que manchaba su mandíbula.


  —Todo lo que Kirk había logrado no contaría para nada si esto se hubiera sabido. Era un héroe. Ganó un Corazón Púrpura, por el amor de Dios. Sólo quería que sus padres lo recordaran. ¿Como habría ayudado a una pareja de ancianos diciéndoles que el hijo al que tanto querían se había vuelto tan paranoico y delirante que había intentado estrangular a su propia esposa? —Molly sintió que sus labios temblaban mientras miraba fijamente a los ojos de Max—. No sabía qué más hacer.


  —Hiciste lo correcto. Al menos Kirk será recordado por el tipo que era. Un gran amigo y esposo.


  La estrechó entre sus brazos y le acarició suavemente el pelo mientras ella apoyaba la mejilla en su hombro. Se sentía cálido y poderoso, pero también se sentía distante. Ella sabía que le llevaría mucho tiempo asimilar todo lo que había escuchado. Sintiéndose totalmente despojada y sola, sus lágrimas se deslizaron sobre el lino blanco de su camisa, manchando el material crujiente.


  —No puedes odiarme más de lo que me odio a mí misma en este momento, —le confió.


  Max no respondió. Sólo inspiró y se apartó ligeramente. Llevó su mano al cuello de ella.


  —Quiero que te hagas mirar esto.


  —No, está bien.


  Sacudió la cabeza.


  —Escúchame. Irás a los médicos y harás que lo miren. Tu voz es más ronca de lo habitual. Tus cuerdas vocales podrían estar dañadas. —Como ella no respondió, él continuó: Sé una buena chica y prométemelo, Molly.


  Sus órdenes de voz profunda la pillaron por sorpresa, y se encontró accediendo a sus deseos. Había algo en la forma en que lo había dicho que ella no podía ignorar.


  —Muy bien, Max. Te lo prometo.


  —Bien. —Se puso de pie y comenzó a caminar hacia la puerta—. Haré que Becky te lleve a casa.


  —No.


  —Harás lo que te diga, Molly. Haré que un miembro de mi personal te deje el coche en tu casa. No estás en condiciones de conducir. Quiero saber que llegas a casa sana y salva. Has pasado por un momento difícil. Necesito pensar. Lo que acabas de decirme es difícil de aceptar. Pero he visto las heridas con mis propios ojos. Kirk era mi mejor amigo. Supongo que no lo conocía tan bien. Sólo tengo que procesar todo a mi tiempo.


  CAPÍTULO 3


  Tres meses después


  El ritmo embriagador de la música recorría agradablemente la sala con aire acondicionado.


  —Otro trago de güisqui, Sam. —Max entregó su vaso vacío al camarero del Orange Grove Club Fetichista.


  La iluminación tenue y los invitados a medio vestir contribuían al ambiente. Sin una sumisa en los últimos meses, había acudido esta noche para comprobar el ambiente. Cuando terminó el contrato con su última esclava, ambos se fueron por caminos distintos. Había encontrado el placer, pero todavía le faltaba algo. Su novia, Jessica, no se había abierto a él como esperaba. Su relación no había sido seria. Max se echó distraídamente unas nueces a la boca mientras Sam servía una gran medida de Jack Daniel’s en un vaso de chupito.


  Esta vez sería más selectivo. Tenía ganas de algo más satisfactorio y significativo. Quería una sumisa que le diera todo lo que poseía. Nada de valor monetario. Él tenía suficiente dinero propio. No, quería su completa sumisión. Quería su mente, su cuerpo y, sobre todo, su alma. Ahora todo lo que tenía que hacer era encontrar a la mujer adecuada. Encontrar una mujer que pudiera darle esas cosas sería difícil, pero no imposible. Max se echó más nueces a la boca. Así el premio sería mucho más dulce.


  Mientras miraba el club, se dio cuenta de lo mucho que echaba de menos a su amigo Kirk. Era la primera vez que visitaba el club desde que Kirk había muerto. Había sido una revelación impresionante cuando Molly le había revelado los moretones. Casi dos semanas después de su muerte, seguían siendo visibles como un horrible color amarillo verdoso que marcaba su esbelto cuello. Había ignorado por completo que su mejor amigo había estado tan enfermo, y eso le hizo sentirse muy culpable. En su momento supo que Kirk estaba agitado y lo atribuyó a que Molly tenía una aventura. Ahora sabía otra cosa. Kirk sufría algún tipo de trastorno de estrés postraumático. Probablemente causado por su tiempo en Afganistán. Joder, debió ver cosas terribles allí, cosas que ningún hombre debería ver. Necesitaba ayuda, y él lo había defraudado en su momento de necesidad.


  Max se tragó el chupito de güisqui de centeno de un solo trago y luego le indicó al camarero que quería otro. Si hubiera leído las señales, en lugar de reaccionar mal hacia Molly, podría haber ayudado a Kirk.


  Mientras Sam rellenaba su vaso, se miraba en el espejo de cuerpo entero que había detrás de la barra. Era una buena manera de escudriñar la sala sin ser demasiado obvio. Algunos rostros familiares aparecieron, y luego uno en particular. Reconoció la cola de caballo y los brazos largos y delgados. Pagó la cuenta y se giró en su dirección.


  Molly Williams parecía formar parte de un trío y estaba junto a una pareja que él reconoció. Conocía a Bill y Sara desde hacía unos ocho años. No eran exactamente amigos íntimos, pero se conocían por su nombre. No había pensado que Molly se interesara por el fetichismo, y mucho menos que participara en un trío.


  Su mirada pasó de las botas de piel de becerro, a sus largas piernas y a su corta minifalda de cuero. Desde luego, parecía formar parte de la escena. Max se lamió los labios mientras se centraba en sus pechos sujetos con fuerza por un sujetador de cuero, que mostraba su escote femenino a la perfección. Nunca la había visto tan jodidamente sexy. Cuando estaba casada con su mejor amigo, nunca se permitía detenerse en su belleza. Una sonrisa se formó en su boca. ¿Estaba Molly metida en el BDSM después de todo, o era sólo una visita de curiosidad? No la había visto desde que su secretaria, Becky, la había llevado a casa. Francamente, no podía enfrentarse a ella. El sentimiento de culpa lo abrumaba. ¿Qué le diría exactamente?


  Max sintió que se ponía rígido cuando otro tipo que reconoció se unió a ellos. Así que no era un trío después de todo. Pero eso no era un gran consuelo. ¿Qué demonios estaba haciendo ella con Kevin McCreedy? Era conocido por llevar las cosas demasiado lejos. Muchas de sus sumisas se habían ido a mitad de contrato, completamente desilusionadas por su actitud. El rumor en la escena fetichista se extendió rápidamente. Al parecer, era bien conocido por ser un capullo egoísta que tomaba, pero nunca daba. Eso es lo que pasa con el BDSM. Si todo lo que dabas era un castigo, nunca podrías ganarte la completa confianza de un sumiso. Controla a un esclavo tanto con el placer como con el dolor y podrás tenerlo comiendo de tu mano, día y noche.


  El grupo de Molly se acercó a la barra. Se sintió inmensamente complacido cuando los ojos de Molly se abrieron de par en par al reconocerle. Parecía ligeramente agitada y nerviosa. Supuso que ella no quería que él supiera que frecuentaba lugares como éste.


  Se aclaró la garganta.


  —Hola, Max.


  Se apoyó en la barra mientras ella esperaba a que Kevin McCreedy pidiera su bebida. Sonrió y enarcó una ceja al contemplar una vez más su ropa sexy.


  —No sabía que eras parte de la escena, Molly.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí, Max.


  Su respuesta cortante le pilló un poco desprevenido, y se preguntó si seguía enfadada porque no había estado en contacto con ella.


  —Quería llamarte, —ofreció, metiendo un cacahuete en la boca.


  —Eso, está bien. No hay razón para hacerlo ahora. Tu mejor amigo ya no está aquí.


  Su ella comentario despreocupado le hizo sentirse aún más culpable.


  —Me ha llevado un tiempo aceptarlo todo, Molly.


  —Pobre, Max. Espero que puedas arreglártelas. —El sarcasmo goteaba de su voz. La vio darse la vuelta y aceptar el gran vaso de vino blanco que le entregó Kevin. Ella le dedicó una débil sonrisa y dijo: Supongo que nos veremos por ahí, y con eso comenzó a alejarse.


  Algo no le gustaba a Max. ¿Qué estaba haciendo Molly aquí? Y por qué era tan hostil, sobre todo porque había pasado tanto tiempo desde la muerte de su marido. Tal vez estaba perdiendo su toque con el sexo opuesto. Joder.


  «Estás perdiendo tu toque, amigo. Deja de compadecerte de ti mismo y actúa por instinto. Es lo que mejor sabes hacer».


  La observó salir del bar antes de actuar por impulso. Alcanzó al grupo.


  —Discúlpame. Sólo voy a tomar prestada a Molly por un minuto. Ahora mismo la traigo.


  Cogió el vaso de vino de las manos de Molly y lo colocó en una mesa cercana.


  —Más te vale, Max. He pasado mucho tiempo preparando esta cita a ciegas, —dijo Sara tras ellos.


  —Joder, acabamos de llegar. —Kevin sonaba molesto por la intrusión no deseada.


  Comenzó a conducir a Molly por la habitación. Ella no se resistió hasta que casi la llevó a la puerta.


  —¿Qué crees que estás haciendo, Max? No soy una de tus sumisas. Quita tus putas manos de encima.


  —Vas a venir conmigo, Molly.


  La agarró del brazo con más fuerza y tiró de ella hacia el pasillo.


  —Déjame volver con mis amigos, Max, por favor.


  Ella fue a alejarse, pero él apoyó las manos en la pared, bloqueando su camino, acorralándola en su sitio. Frustrada, se echó hacia atrás y suspiró con fuerza.


  —Créeme, Molly, esas personas no son tus amigos. ¿Qué tan bien los conoces?


  —No muy bien, pero necesitaba compañía. ¿Te parece bien?, —añadió con amargura.


  —Ya veo.


  Max le puso dos dedos bajo la barbilla y le inclinó la cabeza hacia atrás. Ella cerró los ojos mientras él orientaba su cara hacia la luz del techo.


  —Mírame, —ordenó.


  —¿Por qué?


  —Sólo hazlo.


  Cuando Molly abrió los ojos, Max tuvo la clara impresión de que Molly estaba asustada. ¿Pero de qué? ¿De la escena del club o de algo más?


  —¿Qué quieres de mí, Max? Cómo vivo mi vida no es de tu incumbencia. No sé nada de ti de un mes para otro. Así que no te metas y deja de interferir, señor.


  —Lo estoy haciendo mi negocio ahora. Kirk no me agradecería que hiciera la vista gorda.


  Molly se rio histéricamente.


  —La próxima vez que lo vea, le diré que estás en el caso. —Debió ver que sus cejas se fruncían, porque añadió: Oh, sí, lo veo en todas partes, Max. En la habitación, en el centro comercial, e incluso cuando me ducho. Sí que está ahí. Sólo que no es el Kirk que quiero recordar. Su cabeza está medio borrada. Así que perdóname si quiero escapar de este mundo de mierda por un tiempo. Tengo derecho a hacerlo.


  En ese momento Max se sintió fatal. La culpa le atravesó el cuerpo como un cuchillo. Vio la angustia en sus ojos. Había ignorado a Molly porque se había afligido a sí mismo. Había sido egoísta. Era hora de enmendar su error.


  —¿Tienes idea de lo que te estás permitiendo, mezclándote con ese imbécil, McCreedy? No te hará sentir mejor.


  Se quedó mirando su cara. Tenía los ojos cerrados y las pestañas oscuras le rozaban las mejillas. Su cabeza se inclinaba hacia un lado. Sus brillantes labios rojos se separaron. Joder, estaba en un estado emocional terrible.


  —Max, no me sermonees, por favor.


  Ella se retorció contra la pared. Era difícil ignorar la suave hinchazón de sus pechos, sostenidos deliciosamente en el ajustado top de cuero, o la forma en que sus largas y suaves piernas se cruzaban en los tobillos.


  Continuó hablando:


  —Sara me dice que el sexo pervertido está fuera de este mundo. Francamente, me vendría bien un poco de eso.


  —No lo encontrarás con Kevin McCreedy, entiende.


  Max le echó la cabeza hacia atrás obligándola a mirarle. Supuso que ni siquiera le gustaba el tipo.


  —Déjame en paz, Max. Has mantenido las distancias hasta ahora, y estoy bastante contento por ello.


  La culpa corrió por sus venas una vez más. Si se hubiera concentrado un poco menos en su propio dolor, tal vez la esposa de su mejor amigo no estaría en este estado. Era hora de expiar su egoísmo.


  —Bien, te vienes conmigo.


  La cogió del brazo y empezó a sacarla del club.


  —¿Qué pasa con Kevin?


  —Que le den a Kevin. Nunca me gustó el tipo. Es una suerte para ti que haya estado aquí esta noche.


  CAPÍTULO 4


  Molly tropezó cuando Max la condujo a través de las puertas dobles y bajó el corto tramo de escaleras del exterior. Se sentía aturdida, pero incluso a través de la niebla mental, vio la mirada decidida de él. A decir verdad, le encantaba que él tomara el control. Alguien tenía que hacerlo. Sentía que se ahogaba en la pena y la culpa. Pero no le daría la satisfacción de saber que le necesitaba. Estos últimos meses habían sido una pesadilla, y Max había notado su ausencia.


  Se sintió agradecida cuando sintió que su brazo se enlazaba con el suyo mientras atravesaban el aparcamiento.


  De repente, una voz masculina gritó:


  —¿Dónde coño crees que vas, Molly? Estás conmigo esta noche.


  Max se giró, bruscamente. Sintió que su cuerpo se tensaba con la adrenalina. Se cuadró con Kevin mientras caminaba amenazadoramente hacia ellos.


  —La voy a llevar a casa. —Max empujó a Molly detrás de él, protegiéndola—. ¿Tienes algún problema con eso?


  —Por supuesto que sí, Max. Molly está conmigo.


  —Molly no necesita a alguien como tú. ¿Lo entiendes? Necesita que la protejan, y todos sabemos que eso no es lo tuyo. Si te pillo cerca de ella en el futuro, te pondré en horizontal.


  —¿Sí? —Kevin se acercó, con el rostro distorsionado por la ira—. No hagas amenazas, cerebro de pito, a menos que estés preparado para respaldarlas. No me intimidas, Max.


  —No es una amenaza, McCreedy. Es una promesa. No te acerques a Molly, o te destrozaré con mis propias manos.


  La forma en que Max hablaba le producía escalofríos. Sintió la amenaza en su tono, su línea de sangre siciliana aflorando. Esperaba que Kevin se tomara en serio su amenaza. Max cerró las manos en un puño. Protegida detrás de él, sintió que su cuerpo palpitaba de energía suprarrenal. En cualquier momento empezarían a volar los golpes.


  Kevin debió darse cuenta de que Max no iba a retroceder, y se pensó mejor enfrentarse a su oponente más fuerte, más alto y musculoso.


  —Vete a la mierda, imbécil. La perra está medio loca de todos modos. —Kevin giró sobre sus talones y comenzó a caminar de vuelta al club—. Vete a la mierda, Max.


  Max se volvió hacia ella.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Me alegro de que se haya ido. No me gustaba.


  Le acarició la mejilla. Su mirada era inquietante mientras la estudiaba.


  —¿Qué voy a hacer contigo?


  La rodeó con sus brazos y la estrechó. Ella encajaba tan bien bajo su barbilla. Tan segura y protegida contra su pecho. Si pudiera tener esta sensación de seguridad todo el tiempo. En cambio, la imagen de su marido muerto la torturaba sin piedad tanto de día como de noche. Le dolía saber que sus acciones habían sido la causa del suicidio de Kirk. 


  —Vamos. Te llevaré a casa.


  Max desbloqueó su Porsche con el mando a distancia y le abrió la puerta del pasajero. Se deslizó dentro con gran alivio. Lo único que quería era volver a sentirse feliz. ¿Era demasiado pedir? Molly se preguntaba si ese día llegaría alguna vez. Tal vez había tenido su oportunidad de ser feliz con Kirk. Tal vez ese mordisco a la cereza era todo lo que obtendría de la vida. No había funcionado para ellos en muchos niveles. Sin embargo, habían comenzado su vida de casados con grandes esperanzas. Sin embargo, el amor verdadero era muy fugaz.


  Max no volvió a hablar hasta que sacó el coche del aparcamiento y lo metió en la autopista.


  —¿Y qué hacías saliendo con ese imbécil de Kevin McCreedy?


  Molly miró por la ventanilla del pasajero y susurró:


  —No sé por qué. No quería estar sola, eso es todo.


  Dios, tenía veintinueve años, pero Max la hacía sentir como una colegiala traviesa.


  Oyó su profundo suspiro y, por el rabillo del ojo, le vio negar con la cabeza. Ahora se sentía culpable de nuevo. Le levantó la mano del regazo y la apretó con la suya.


  —Toma mi consejo. No vuelvas a mezclarte con esa gente. No te harán feliz.


  —¿Qué tiene que ver contigo, Max? No eres mi guardián.


  —A partir de ahora, sí. Está claro que no estás pensando bien.


  Él no sabía por lo que ella estaba pasando. No había tenido que enfrentarse a ver a su marido muerto después de haberle volado media cabeza, ¿verdad? Se preguntó si alguna vez superaría esa horrible imagen burlona. La salida nocturna pretendía alejar su mente de ello. Se estremeció involuntariamente. Desde el momento en que conoció a Kevin McCreedy, la asustó. Gracias a Dios que Max había estado allí.


  —Bien, Max. Tú ganas. Sé que tienes razón.


  La mirada de alivio en su rostro era evidente. A pesar de que se había mantenido alejado durante los últimos meses, ella sabía que se preocupaba por ella. Supuso que él también había estado trabajando en su dolor.


  Diez minutos más tarde, dirigió el Porsche hacia la entrada de su casa y apagó el motor. El letrero de la inmobiliaria que había en el exterior había sido derribado por una reciente tormenta que había soplado desde el oeste. Todavía tenía que llamar para que lo arreglaran. Cuando se vendiera, podría liberarse de los malos recuerdos de una vez por todas. Todo era muy diferente de cuando se mudaron a la nueva urbanización como recién casados, unos cinco años antes. Estaba muy emocionada. No sabía entonces lo que iba a ocurrir en el garaje doble. Todavía le producía un escalofrío hasta la médula. Estaba demasiado angustiada para entrar allí desde que Kirk se había suicidado.


  —Veo que estás vendiendo.


  —Tengo que hacerlo, Max. La compañía de seguros de vida no pagaría por la muerte de Kirk una vez que descubran que fue un suicidio.


  —Sólo tenías que preguntar si el dinero es el problema.


  Molly negó con la cabeza.


  —Lo sé, y gracias, pero ya no quiero vivir en esta casa. No se siente como un hogar. Hay demasiados malos recuerdos. Me alegraré cuando desaparezca. —Ella sonrió débilmente—. Gracias por llevarme a casa.


  —No te vas a librar de mí tan fácilmente. Te veré a salvo dentro.


  —No es necesario.


  —Hay todas las necesidades.


  Sus ojos se clavaron en ella. Sabía que Max no aceptaría un no por respuesta. Además, sus nervios estaban crispados, y al menos no tendría que estar sola con sus recuerdos si él entraba. Supuso que quería ver lo bien que lo estaba llevando. Si él entraba, entendería exactamente cómo se sentía ella.


  Lo intentó una vez más.


  —Estaré bien. De verdad, lo estaré. —Sabía que sus palabras sonaban poco convincentes.


  Apenas terminó de hablar, él saltó del coche y se dirigió a abrirle la puerta.


  —Como he dicho, te veré dentro.


  Le tendió la mano y la ayudó a salir del coche.


  —Está un poco desordenado, —explicó, abriendo la puerta principal y guiando el camino hacia el interior.


  La televisión estaba encendida y el sonido llegaba hasta el pasillo. Siempre la dejaba encendida estos días. La hacía sentir menos sola. En cuanto entró en el salón, se dio cuenta de que había dejado pasar cosas. Se avergonzó de la comida a medio comer que yacía desechada en varios platos de la habitación. Inmediatamente, comenzó a recogerlos y llevarlos a la zona de la cocina.


  —¿Quieres café, Max?


  —Molly, ¿por qué no vienes a mi casa?


  —Estoy bien, Max, de verdad.


  Comenzó a correr agua caliente en el fregadero, tratando de ignorar la forma en que él la miraba. Si se mantenía ocupada, no tendría que admitir que no lo estaba superando.


  —He tenido algunas cosas en la cabeza, eso es todo. Pronto volveré a la normalidad.


  La comida reseca se negaba a moverse mientras ella fregaba enérgicamente con el estropajo. Si no se volvía hacia la mesa de la cocina, no vería a su marido muerto. Allí sentado, sin la mitad de la cabeza. Tenía los ojos desorbitados y abiertos de par en par.


  Max le puso una mano en el hombro.


  —Lo siento, Molly. No he estado aquí para ti. Pero ahora lo estoy. Ven y quédate en mi casa, sólo por unos días.


  Molly se frotó frenéticamente la comida reseca y obstinada, tratando de distraerse.


  —Primero tengo que limpiar esto. Entonces todo estará bien.


  No había forma de que mirara en dirección a su marido muerto.


  —Déjalos. —Max retiró con fuerza los dedos que agarraban con fuerza la vajilla—. Déjalo, Molly. No importa.


  Era demasiado para soportarlo. La emoción brotó de lo más profundo de su ser mientras Max la acunaba una vez más entre sus brazos.


  —Haz que se vaya, —sollozó ella contra su pecho—. ¿Qué me está pasando? Creo que me estoy volviendo loca. Creo que estoy perdiendo la cabeza. Kirk está sentado en la mesa, cubierto de sangre. Sé que está muerto, pero parece tan real, Max.


  En lugar de desaparecer lentamente con el paso del tiempo, las imágenes de su marido muerto eran cada vez más reales y aterradoras. La sangre rezumaba de sus ojos aún abiertos y corría por sus mejillas. Tenía la boca abierta y la lengua fuera. Aunque parecía mirarla fijamente, su expresión permanecía vacía y sin vida. Era como si la acusara desde el más allá.


  —Shh, Molly. —Max le acarició la cabeza, consolándola—. No es real, cariño. El miedo pasará y la vida volverá a merecer la pena. —Oyó a Max suspirar—. Bien, no hay discusión. Te vienes a casa conmigo. —Ella fue a hablar, pero él no quiso—. Tampoco es negociable. Cuanto antes aceptes, antes podremos hacerte la maleta.


  Con una sensación de alivio, respondió:


  —De acuerdo.


  CAPÍTULO 5


  Max respiró aliviado cuando giró el Porsche hacia su propiedad y siguió el amplio camino hasta la puerta principal de su casa construida a propósito. Siempre le había gustado ver la casa de sus sueños que él mismo había diseñado y construido, enclavada tan tranquilamente entre varios robles orientales. Y aún más, ahora que había convencido a Molly para que volviera con él. Necesitaba desesperadamente un santuario en el que relajarse.


  No había ventanas en el exterior de la propiedad, lo que le proporcionaba una privacidad total, tal y como le gustaba. Un sofisticado y costoso sistema de circuito cerrado de televisión le permitía tener una visión perfecta de su finca de tres hectáreas. Sabía en un instante si alguien se acercaba a la casa. Algunos podrían decir que el edificio cuadrado era sencillo, pero para él era una obra maestra de la arquitectura. La casa había sido construida según sus propias especificaciones, utilizando sólo los mejores materiales. Tenía un impresionante patio central, con todas las habitaciones orientadas hacia el interior. Cada habitación tenía una pared de cristal del suelo al techo que se podía retraer completamente, dando acceso al opulento recinto central, su santuario interior. Una piscina, fuentes y una impresionante selección de plantas tropicales importadas eran visibles desde todas las habitaciones. Por la noche, el aroma a limón, aceitunas y buganvillas recorría seductoramente el espacioso interior. Uno podía pasearse completamente desnudo sin ser visto desde el exterior. Max gozaba de total privacidad, que era exactamente lo que se requería, ya que le gustaba practicar su estilo de vida BDSM con discreción, bien lejos de las miradas indiscretas.


  Molly parecía aturdida cuando él aparcó el coche y se bajó del asiento del conductor. Abrió la enorme puerta de roble de la casa y luego recogió su bolso del maletero antes de ayudarla a salir del coche.


  Debería haber contactado con ella mucho antes de que llegara al estado de angustia en que la encontró. Era obvio que le estaba costando aceptar la muerte de Kirk. Él sabía que se culpaba a sí misma por ello. Pero él era mucho más culpable que Molly. ¿Por qué no había notado las señales cuando vio a Kirk por última vez? La culpa por la muerte de su mejor amigo invadió sus pensamientos mientras le pasaba un brazo por el hombro y la guiaba por el pasillo hasta la habitación de invitados más grande y lujosa.


  Max abrió la puerta y colocó su bolsa de viaje sobre la cama. Las luces automáticas del patio acababan de empezar a encenderse. Su caleidoscopio de colores iluminaba sutilmente el impresionante espacio interior, dándole un aspecto casi mágico.


  —¿Por qué no nos encontramos en la piscina en, digamos, media hora? Eso te dará tiempo para ducharte y cambiarte de ropa. Entonces podemos tener una charla, y tal vez una copa. Eso si te apetece.


  Molly asintió.


  —Sí, Max. Gracias, no quiero estar solo ahora.


  —Entonces no tienes que serlo. Si quieres algo, sólo grita.


  En lugar de caminar por el pasillo hasta su dormitorio, un largo paseo de un minuto más o menos, Max abrió las grandes puertas de cristal y las deslizó hacia atrás. Salió al patio empedrado y se dirigió a su propio dormitorio, pasando por delante de las exuberantes plantas tropicales que se mecían suavemente con la refrescante brisa nocturna. El relajante sonido del agua que caía en cascada por las estatuas y los zócalos de mármol creaba una atmósfera tranquila y relajante. Cuando llegó a su dormitorio y cerró las puertas de cristal, ya estaba empezando a relajarse.


  Cuando se duchó y se cambió de ropa, Molly ya estaba sentada en uno de los cómodos sillones de ratán junto a la piscina. Llevaba una camiseta sin mangas de color verde pálido y unos pantalones blancos ceñidos. No pudo evitar fijarse en lo guapa que estaba en el exuberante entorno, y en lo bonitos que parecían sus delicados pies con las sandalias doradas cruzadas.


  —¿Cómo te sientes? —Preguntó Max.


  —Me siento bien, Max, de verdad. —Extendió la mano para mostrar lo firme que estaba—. Mira, ni siquiera un temblor. Estoy perfectamente bien, ahora.


  —¿Te apetece esa copa que te prometí?


  —Por favor. Tomaré ese vino blanco que tan groseramente me impediste beber en el club.


  —De acuerdo. —Sonrió mientras abría la nevera del minibar—. Veo que ya empiezas a relajarte.


  Molly lanzó un suspiro de satisfacción.


  —Sabes que siempre he amado este lugar, Max. Es tan... —Hizo una breve pausa mientras buscaba las palabras adecuadas—. Calmante.


  Puso su mano sobre la de ella.


  —Molly, necesito disculparme. Actué de forma egoísta. Debería haberte ayudado a aceptar la muerte de Kirk antes de ahora.


  —No hay necesidad de disculparse, Max. Todos lidiamos con el dolor de diferentes maneras.


  —Me necesitabas y yo no estaba allí.


  —Pero ahora estás aquí.


  —Cierto. —Le entregó un vaso de vino—. ¿Has hablado con un psicólogo sobre tus emociones? Después de todo, Molly, encontraste a Kirk muerto en el garaje.


  Max sabía que debía ser horrible.


  Sacudió la cabeza, haciendo que su cola de caballo se balanceara de un lado a otro.


  —No. Mi médico me lo sugirió, pero francamente, no me lo puedo permitir.


  Max maldijo para sus adentros. Demasiado para una sociedad que sólo ayudaba a los que podían ayudarse a sí mismos. Se acercó al minibar para servirse un bourbon fuerte, comprendiendo que lo necesitaba. Molly tenía que hablar de esto con un profesional, alguien independiente de la situación. Gracias a Dios que había entrado en razón y le había pedido que se quedara. Lo que vio en ese garaje debió de ser casi demasiado para soportarlo.


  —Conozco a un excelente psicólogo. Es un amigo personal mío. Le llamaré por la mañana.


  —No, está bien.


  —Sin discusiones, Molly. Necesitas hablar las cosas con alguien que no te juzgue. Hans Lindquist es un profesional. Podrá ayudarte a poner las cosas en perspectiva. Ver a tu marido muerto todo el tiempo no es saludable.


  —Dímelo a mí. —Ella dio un sorbo a su vino mientras él se acercaba y se sentaba a su lado—. Supongo que me siento culpable, sabiendo ahora que él pensaba que tenía una aventura.


  Max le acarició la mano.


  —Ojalá no hubiera dicho nada ahora. Debería haberme dado cuenta de que no eres el tipo de mujer que le es infiel a su marido. Me culpo a mí misma. Debería haber sabido que Kirk no estaba bien. Por el amor de Dios, fue mi mejor amigo durante casi treinta años.


  —Está bien, Max. Culpo al sistema militar de este país. Lo enviaron a casa sin ninguna ayuda. Estoy seguro de que son mucho más culpables que cualquiera de nosotros. —Ella suspiró—. Normalmente, Kirk estaba bien cuando volvía de un período de servicio. Había estado en todas las zonas de guerra peligrosas del mundo. Había visto cosas terribles que ningún hombre debería ver. Lo sé, porque una vez me lo confió, y le pregunté cómo lo sobrellevaba. ¿Sabes lo que dijo?


  Max negó con la cabeza.


  —Dijo que podía bloquear lo que había visto de su mente. Dijo que podía compartimentar los eventos. Un poco como poner todos tus recuerdos desagradables en una caja y luego ponerle una tapa.


  —¿Y qué ha pasado esta vez?


  —No lo sé. Debe haber ocurrido algo horrible, porque en el momento en que volvió a casa, no era el hombre que yo conocía. Parecía asustado, incluso desconcertado.


  Max había pensado que su mejor amigo estaba un poco nervioso, pero lo había atribuido a que Kirk estaba molesto porque creía que Molly tenía una aventura. Qué equivocado estaba.


  —Molly, ¿has hablado con algún compañero de Kirk en los marines? ¿Tal vez alguien de su pelotón? Seguramente, vale la pena intentarlo. ¿Quizás se estaba volviendo paranoico antes de volver a casa?


  —Algunos de los chicos de su pelotón acudieron al funeral, pero no tuve tiempo de hablar con ellos en privado. Joey, su compañero más cercano en los Marines, dijo que tenía algo importante que decirme, y que hablaría conmigo más tarde esa noche, pero nunca lo hizo. Supongo que nadie sabe qué decir en los funerales.


  Max puso su mano en el hombro de Molly.


  —Ah, Joey, sí que me suena. Kirk solía hablar mucho de él cuando salíamos juntos. Siempre quiso que los tres saliéramos por la ciudad. Decía que me gustaría Joey, y que yo le gustaría a Joey. —Suspiró resignado—. Ahora que Kirk está muerto, eso nunca va a suceder. Te diré lo que voy a hacer, Molly. Voy a buscar a ese tal Joey y averiguar lo que sabe. Aunque sólo sea para dejarnos tranquilos.


  —¿Significa eso que vas a ayudarme, Max?


  —Cuenta con ello, cariño.


  La fresca brisa del atardecer le alborotó el pelo y le inundó con su perfume. Respiró, disfrutando de su aroma femenino. En otra vida, Molly habría sido una mujer que él querría para sí.


  Tenía una belleza poco común. Una elegancia que impregnaba todo lo que hacía. La forma en que sostenía su copa le aceleraba el pulso. La forma en que sus dedos envolvían delicadamente el tallo de cristal.


  Con la espalda recta y la cabeza erguida, se imaginó colocando un collar de esclava alrededor de su esbelto cuello. ¿Sus ojos parecerían mansos y pasivos, o se mostrarían orgullosos y desafiantes? La imagen se grabó en su mente, haciendo que su polla se endureciera. Max trató de forzar la dominación sexual de Molly desde su cabeza. En su actual estado de confusión emocional, sería un imbécil egoísta si se aprovechara de ella. Sin embargo, su mente se negaba a jugar. Quería enterrar su polla en lo más profundo de su húmedo coño. Quería poseerla. Quería someterla a su voluntad. Él quería que gritara su nombre cuando ella llegara. Quería que le arañara la espalda con sus largas uñas pintadas mientras él derramaba su semilla dentro de ella. Para olvidarse de la hermosa y sexy mujer sentada a su lado, decidió mantener una conversación mundana a partir de ahora.


  —¿Dijiste que tú y Kirk se iban a divorciar?


  Había sido muy amigo de Kirk durante años. ¿Por qué su mejor amigo no lo había mencionado? Y lo que es más importante, ¿por qué no se había dado cuenta de las señales de que su matrimonio estaba en peligro?


  Molly exhaló.


  —Ya sabes cómo es la vida a veces, Max. Las cosas no siempre salen bien. —Max vio la frustración grabada en su hermoso rostro—. Creía que estábamos bien, de verdad. Pero después de que regresó de su primer período de servicio en Afganistán, sentí que había cambiado. No podía poner mi dedo en la llaga. Pero de alguna manera Kirk era un hombre diferente. —Se volvió hacia Max, sus ojos tristes delataban la agitación interior—. Ya no era el mismo. —Sus cejas se juntaron—. Seguimos con normalidad, pero yo sabía que ya me había dejado, emocionalmente. —Se llevó un dedo a la sien—. Aquí lo había hecho. Físicamente, todavía estaba allí, pero mentalmente, se había ido. ¿Tiene eso sentido para ti, porque no puedo explicarlo ni siquiera a mí misma?


  Max dio un sorbo a su bourbon. Kirk le parecía el mismo de siempre. Seguía siendo el mismo tipo, riendo y bromeando como de costumbre. Kirk tenía un sentido del humor endiabladamente divertido.


  Las lágrimas comenzaron a correr con fuerza por sus mejillas. Molly había hecho bien en mantenerlas a raya durante tanto tiempo. Max extendió la mano y le acarició la cabeza.


  —Shh, Molly, todo estará bien.


  —No, nada volverá a ser lo mismo.


  —Lo hará, lo prometo.


  —¿Cómo puede ser? Kirk está muerto, y todo es culpa mía.


  Sus ojos se abrieron de par en par y parecía asustada mientras miraba al otro lado de la piscina.


  —Oh, Dios mío. Por favor, no.


  —¿Puedes verlo? —Cuando ella asintió, él continuó: Molly, mírame. Es sólo tu imaginación la que te juega una mala pasada. No está ahí. Te lo prometo.


  Ella sollozó.


  —Parece tan real. ¿Por qué sigue atormentándome? Es la forma que tiene Dios de hacerme sufrir.


  CAPÍTULO 6


  Max cogió la copa de vino de su mano temblorosa y la atrajo hacia sus brazos. La cabeza de Molly se apoyó en su pecho mientras él le acariciaba suavemente la mejilla con sus largos y masculinos dedos. Molly cerró los ojos, disfrutando de su calor y su fuerza, saboreando su embriagador y picante aroma. Max era todo un hombre, y la llenaba de una calma que no había podido alcanzar desde la sangrienta muerte de Kirk. Su tacto reconfortante y sensual hizo que la imagen de su marido muerto se alejara lentamente hasta que finalmente recuperó el aliento.


  —Mírame, —ordenó Max.


  Incapaz de resistirse a su voz profunda y sexy, Molly contempló hipnotizada su mirada gris plateada. Su presencia llenaba sus pensamientos. La abrumaba. La controlaba con una mirada, una simple mirada. Era impresionante. Así debían sentirse sus sumisas cuando las dominaba. Todo su cuerpo zumbó cuando él le apartó el pelo de los ojos manchados de lágrimas.


  —Se ha ido y no volverá.


  Lo dijo con tanta autoridad. Seguramente, ella tenía que creerle. Sólo que ella dudaba de sí misma. Ya no se sentía lo suficientemente fuerte como para arreglárselas sola.


  —Max, no quiero estar sola esta noche, —susurró sin aliento.


  —Cariño, no lo estarás. Estoy al otro lado del patio. Sólo a unos pasos de distancia. Confía en mí, no permitiré que sufras ningún daño.


  —Eso es todo. Me siento segura cuando estás cerca, pero si me despierto y él está ahí, no sé qué haré.


  El pánico volvió a brotar en su interior, haciéndola temblar incontroladamente.


  Max respiró y se pasó la mano por la barbilla. Molly escuchó las cerdas rozándose contra las puntas de sus dedos.


  —Molly, no puedo negar que me atraes. Si te quedas en mi habitación, pueden pasar cosas que luego lamentes.


  Un temblor de anticipación corrió por sus venas. ¿La quería Max? ¿Cuándo ocurrió eso?


  No pudo evitar soltar las palabras:


  —¿Significa eso que puedo ver tu cuarto de juegos?


  Joder, ¿por qué había dicho eso? Las palabras parecían salir de su boca. Durante sus visitas a Kirk, Max nunca había permitido a ninguno de los dos entrar en la sala de juegos. La misteriosa habitación donde se llevaba a cabo la dominación y la sumisión la asustaba e intrigaba a la vez. Siempre había estado estrictamente prohibida. Preguntarse cómo era había alimentado sus fantasías durante años.


  Se rio y le tocó juguetonamente la nariz con un dedo.


  —No, el cuarto de juegos está reservado para el mal comportamiento que necesita corrección, y, además, necesito conocer a una mujer íntimamente, antes de llevarla allí.


  —¿Oh? No soy una niña, Max. Sé lo que pasa en una relación D/s.


  Levantó una ceja.


  —¿De verdad? Me sorprendes, Molly. No sabía que supieras de esas cosas.


  —Bueno, ahí es donde se equivoca, Sr. Dominante. Se puede encontrar casi cualquier cosa en Internet. Además, Sara me regaló un libro explícito sobre el tema.


  Lo mantendrá en suspenso en cuanto a lo que realmente sabe.


  —Es lógico. —El tono irrisorio de Max lo decía todo.


  —No te gustan Bill y Sara. Tampoco te gusta Kevin. ¿Por qué?


  —Están al margen. Practican algo que no me interesa.


  —¿Cuál es?


  —Humillación. No me gusta la humillación. Al igual que no me gusta el dolor, por el dolor.


  —Entonces, ¿en qué estás metido?


  —Posesión total.


  Esas dos simples palabras le provocaron un escalofrío. Por la forma en que Max la miraba ahora, no tenía ninguna duda de lo que quería decir. Quería consumir a una mujer hasta controlar todo lo relacionado con ella. Por la mirada de él, vio que nada que no fuera la posesión total lo satisfaría. La asustó y la excitó por igual.


  —Ya veo.


  Volvió a reírse.


  —No te preocupes, Molly. Soy un tipo muy sexual, pero no soy un monstruo. Tengo un enorme autocontrol. Sólo pensé que era mejor poner mis cartas sobre la mesa, para que no haya malentendidos.


  Sabía que sus bragas estaban empapadas. ¿Cómo pudo Max hacer que esto sucediera con sólo una mirada? Respiró profundamente, esperando que él no notara que su pecho subía y bajaba rápidamente.


  —Gracias, Max. Aprecio tu honestidad.


  Supuso que Max no se aprovecharía de su fragilidad emocional esta noche. No pudo evitar sentirse un poco decepcionada al saber que él no daría el primer paso. Sin embargo, él había puesto una marca, una línea en la arena, por así decirlo. Le había advertido de lo que podía pasar si seguía presionando.


  Miró su reloj.


  —Ha pasado la medianoche. No sé tú, Molly, pero yo estoy listo para acostarme. Llevo levantada desde las seis de la mañana. He tenido un largo día. Si quieres, puedes pasar a mi habitación. Ya he establecido las reglas básicas, así que no puede haber ninguna ambigüedad. Te prometí que estaría allí para ti.


  Molly se dirigió a su habitación y miró el camisón que había colocado sobre su almohada esa misma noche. El diminuto camisón rosa de bebé estaba hecho de un material endeble y transparente. Aparte de una bata de seda azul y una muda para la mañana, era todo lo que tenía. Suspiró. Después de hacer la maleta esa noche, no había pensado que acabaría compartiendo cama con el guapísimo siciliano Maximiliano D’Alesandro. ¿O no? Su camisón era demasiado sexy. Sonrió. Le vino a la mente el Kismet: lo que será, será. Tal vez ella y Max siempre estuvieron destinados a estar juntos.


  Siempre le había gustado Max. Tenía un aura de poder y sofisticación que pocos hombres parecían poseer. Si él lo decidía, la mantendría a salvo y protegida de cualquier daño. Su estilo de vida BDSM siempre la había intrigado. Tanto es así que había leído todo lo que podía poner en sus manos. No sólo el libro que le había regalado Sara. Internet era una fuente inagotable de información. Tal y como ella lo entendía, una relación D/s era sinónimo de control. ¿Pero quién controlaba a quién? ¿Era el dominante el que exigía la completa aquiescencia de su esclavo? O tal vez, el sumiso era el verdadero ganador en la lucha por el juego de poder. Después de todo, era la sumisa la que disfrutaba de todas las cosas deliciosas y perversas que su Amo le hacía a su cuerpo, sin ningún tipo de culpa.


  Una vez que se puso el endeble camisón, se miró en el espejo de cuerpo entero. ¿A quién quería engañar? Estaba demasiado pálida y sabía que había perdido peso desde la prematura muerte de Kirk. Ciertamente no estaba a la altura de la hermosa Jessica, la voluptuosa novia de ébano de Max. Sentía cierta satisfacción porque su relación había terminado y Jessica había regresado a su casa en Santa Lucía, pero ¿cómo podía esperar competir con una belleza tan curvilínea y morena?


  Molly se soltó la coleta y se pasó un cepillo por el pelo. Lo único que tenía que hacer era concentrarse en pasar esta noche. Mañana sería otro día. Se dio cuenta, mientras se ponía la bata de seda azul y la envolvía con fuerza, de que necesitaba que Max la encontrara atractiva. Hacía mucho tiempo que ella y Kirk no hacían el amor. Su matrimonio se había tambaleado hasta tal punto que ella no se sentía segura de su propio atractivo sexual. ¿Volvería alguien a quererla? Max decía que sí, pero eran sólo palabras. Líneas desechables. ¿Quizás había dicho las mismas palabras a otras mil mujeres? 


  Cuando todo su cuerpo temblaba mientras caminaba por el patio poco iluminado hacia la habitación de Max, lo atribuyó al aire fresco de la noche. Sin embargo, en el fondo sabía que era el incesante flujo de adrenalina que corría por sus venas. Molly había decidido finalmente que también debía poner sus cartas sobre la mesa. Después de todo, la vida era demasiado corta.


  La tenue iluminación de su dormitorio proyectaba un inquietante resplandor sobre el camino empedrado, que conducía a la impresionante puerta de cristal. Estaba ligeramente abierta, y ella tiró de ella para entrar. Su corazón dio un vuelco. Max estaba ya en la cama y leyendo un libro. Su pecho desnudo mostraba las señales bien afinadas de un hombre que se mantenía en óptimas condiciones. Una mancha de pelo oscuro cubría la carne desnuda y desaparecía seductoramente bajo las sábanas.


  Tal vez disfrutando de su vergüenza, sonrió cuando ella entró.


  —Ahí está. —Mientras ella empezaba a deslizar la puerta para cerrarla, él añadió: Déjala ligeramente abierta. Es relajante escuchar las fuentes a altas horas de la noche, especialmente si no puedes dormir.


  Molly hizo lo que él le pedía, y luego entró en la habitación con confianza, sintiéndose nada más que eso. Este era Max. Lo conocía desde hacía años. Seguramente, podría hablar abiertamente con él sobre cualquier tema.


  Sin embargo, todo lo que pudo decir fue «Max», susurrado en voz tan baja que estaba segura de que él no lo oiría.


  —Sí, Molly, —respondió, demostrando que su oído era tan impresionante como el resto de él. Acarició el espacio a su lado—. ¿Por qué no te metes en la cama?


  —Eso es todo, Max. Quiero decir algo primero.


  En lugar de meterse bajo las sábanas, caminó y se colocó frente a él. Lo vio cerrar su libro y colocarlo en la mesita de noche. Él se volvió y la miró expectante. Sus ojos grises plateados ardían con fuerza.


  —Soy todo tuyo, Molly. Di lo que tengas en mente. No muerdo a menos que sea lo que quieres que haga.


  Se aclaró la garganta.


  —Lo que quería decir era... —Esto estaba resultando más difícil. Lo intentó de nuevo—. Lo que quiero decir es que... me gusta... —Molly lo miró fijamente a los ojos—. Ayúdame, Max, por favor. Nunca fui buena con las palabras.


  Tal vez oyó la sincera súplica en su voz, porque retiró las sábanas y se levantó de la cama. Llevando sólo un escaso pantalón corto, se situó a escasos centímetros de ella. Su gruesa erección era evidente bajo el fino material de seda. «Respira, Molly, respira». El corazón le latía con fuerza en el pecho cuando él alargó la mano y le cogió la barbilla con los dedos y el pulgar. Le acercó la cara a la suya. En ese instante, Molly vio que el deseo ardía en sus ojos. Sus labios se separaron en un jadeo silencioso, justo cuando él se inclinó y rozó su boca con la suya.


  —Sé que me deseas, Molly, —dijo él, sosteniendo su mirada mientras desataba con pericia la faja que rodeaba su cintura—. Por eso estás aquí, ahora. Me deseas tanto como yo a ti.


  Aún sin poder hablar, ella asintió. Esta vez la besó con más fuerza mientras le quitaba la bata de los hombros y la dejaba caer al suelo. Su lengua se batió con la de ella hasta que se apartó sin aliento. Cuando miró su cuerpo tembloroso, una sonrisa malvada se formó en sus labios.


  —Nena, no me decepcionas ni un poquito.


  A través del fino material del camisón, Max trazó el contorno de su cuerpo con sus grandes y masculinas manos. Sus dedos rozaron suavemente la turgencia de sus pechos, y ella dejó escapar un gemido de satisfacción cuando él rodeó sus pezones endurecidos con los pulgares. Su coño le dolía de necesidad.


  —¿Dime qué quieres, Molly?, —le preguntó, volviendo a mirarla a los ojos—. Quiero oírlo de tus propios labios.


  Molly le miró fijamente a los ojos, totalmente absorbida por su excitante contacto.


  —No te burles de mí, Max. Sabes lo que quiero.


  —Claro que lo sé, nena, pero me excita oírtelo decir.


  —De acuerdo. —Respiró profundamente, tratando de serenarse—. Quiero que me folles, Max. Fóllame como si fuera la mujer más hermosa del mundo. Fóllame hasta que no pueda dejar de correrme. Hazme olvidar, todo.


  CAPÍTULO 7


  —Eres hermosa, Molly, y no tendré ningún problema en cogerte sin sentido. Verás, siempre he querido hacer esto.


  Max sonrió a los ojos mientras empezaba a desatar el bonito lazo rosa del escote de su escaso camisón. Sus pezones estaban duros y se mostraban prominentes a través del fino material. Fue como desenvolver el regalo perfecto. Vio que estaba excitada, pero también pudo ver que era cautelosa. Sólo ese hecho aumentó su excitación. Sentía la polla como un acero endurecido presionado contra el interior de sus calzoncillos. Cuando ella entró por primera vez en el dormitorio, él supo que tenía algo en mente. Bueno, si Molly quería una noche de amor caliente para olvidar sus preocupaciones, él no la decepcionaría.


  Max retiró la tela, dejando al descubierto sus amplios pechos lo suficiente como para lamer las areolas de color marrón oscuro. Olía a gloria y tenía un sabor divino. Su espalda se arqueó y se agarró a sus hombros con más fuerza. Entonces supo que sus pezones eran supersensible, justo como a él le gustaban.


  —Dejaremos este sexy camisón puesto un rato más, —dijo, presionándola posesivamente sobre la cama.


  Cuando fue a quitarse las sandalias doradas de tiras, él la detuvo.


  —Déjenlos.


  Nunca había visto un par de pies más sexy, y quería disfrutarlos. Cada dedo del pie había sido perfectamente pintado en rosa intenso. El vibrante color complementaba el bronceado de sus hermosas, largas y suaves piernas.


  Arrodillándose entre aquellas sensuales piernas, cogió un tobillo con cada mano y los levantó de la cama. Luego los besó uno por uno, saboreando la delicada estructura ósea envuelta deliciosamente en las finas correas doradas. Frotó con el pulgar las correas de cuero que se abrochaban con fuerza alrededor del talón.


  —Tienes unos pies preciosos. Podría lamerlos y besarlos todo el día.


  Luego subió por cada pierna, acariciando la carne lisa y bronceada con sus labios y su lengua.


  —Mmm. —Él sonrió a los ojos—. Abre más las piernas, nena. Quiero ver lo que te hace mujer.


  —Quiero hacerlo, Max, pero me da vergüenza. Es algo tan íntimo.


  —Hazlo. —Levantó las cejas y dijo con más fuerza: No te lo volveré a pedir.


  Cuando ella accedió, un suave gemido de protesta salió de sus labios mientras él abría aún más sus piernas.


  —Así está mejor. Ahora no hay nada que no sepa de ti.


  Su hermoso y afeitado coño brillaba de excitación. Le excitaba ver lo mojado que estaba su coño.


  —Oh, Max.


  Su respiración parecía descontrolada. Sus pechos se agitaban y su estómago se ondulaba con el deseo sexual.


  —Siempre he querido hacer esto, Molly.


  Acarició lentamente una mano sobre el interior de su muslo, acercándose a sus pliegues femeninos. Le encantaba ver la expectación en sus ojos. Ella estaba muy abierta a sus caricias. Cuando él deslizó su dedo índice en su húmeda raja, ella se levantó de la cama, elevando su trasero del colchón para obtener más placer de su toque.


  —Nena, eres tan receptiva.


  —No puedo evitarlo, Max. Te necesito.


  Se preguntó cuánto tiempo había pasado desde la última vez que hizo el amor, pero decidió no preguntar. Siendo realistas, no quería saber la respuesta. Por su reacción, supuso que había pasado mucho tiempo.


  —¿Te gusta esto?, —le preguntó, deslizando su dedo en el interior de su coño. Su jadeo de puro placer le dijo la respuesta—. ¿Y esto?


  Introdujo dos dedos en su interior y los mantuvo en su sitio mientras bajaba la cabeza hacia su coño. Ella gritó cuando él arrastró su lengua por su raja. Sus manos se aferraron al pelo de él, empujándolo más hacia su humedad femenina.


  —Joder, Max.


  Sonrió. No hay nada como la excitación sexual de una mujer para sacar a relucir el más bajo lenguaje humano.


  —Sí, nena. El joder está bien.


  Rodeó su clítoris con la lengua y luego se lo metió en la boca, atrayendo la exquisita perla contra sus dientes. Cuando sus gemidos lascivos se intensificaron, él supo que estaba a punto de alcanzar el clímax. Cuando el levantó la cabeza de su coño mojado de Molly y le sonrió a los ojos, vio la frustración grabada en su rostro.


  —Bastardo, Max. Estuve al borde, y lo sabes. —Sus labios hicieron un mohín petulante.


  —Lo siento, cariño. Sólo quiero estar dentro de ti cuando vengas por mí por primera vez.


  —Apúrate, Max, por favor. Los orgasmos nunca han sido fáciles para mí, y ese estuvo tan cerca.


  Se sentó en el borde de la cama y abrió el cajón de la mesilla. Sacó un paquete de condones. Cuando se levantó y se quitó los calzoncillos, Molly se acercó a él.


  —Dame eso. Lo haré.


  Él sonrió y le entregó el paquete de papel de aluminio. Molly parecía hipnotizada por su polla. Sus dedos se aferraron con fuerza a ella y la acariciaron desde la base hasta la punta, bombeándola con entusiasmo. Max respiró, controlando el impulso de follar su mano.


  —Tu polla es magnífica, Max. Es tan grande.


  —Todo es para ti, cariño.


  Estaba muy guapa. El camisón de bebé se abría de par en par, dándole una visión ininterrumpida de sus perfectos y voluptuosos pechos. Su pelo caía sobre sus frágiles rasgos en cascadas de color negro. Todo esto se sentía tan natural entre ellos. Tan bien. Ella recorrió la gran vena azul que dominaba el costado de su polla con un dedo perfectamente cuidado. La punta del pene lloraba su excitación masculina, y ella movió la punta del dedo en la pegajosa humedad que encontró allí. Luego abrió el paquete y sujetó el preservativo con los dientes. Usando su boca, lo hizo rodar lentamente por su eje dolorido. Era un espectáculo maravilloso ver cómo la polla de él desaparecía entre sus labios de capullo de rosa.


  —Carajo, mujer, eso se siente bien.


  Cuando estuvo completamente enfundado, se arrodilló en la cama y extendió las manos.


  —Ven aquí, cariño.


  Molly sonrió y se deslizó entre sus brazos abiertos. Él la abrazó, disfrutando de la intimidad entre ellos.


  —Creo que podemos perder esto ahora, —murmuró, agarrando el camisón y tirando de él por encima de su cabeza.


  Ella le ayudó a quitárselo por completo y él lo tiró al suelo. Ahora, ambos completamente desnudos, se fundió en su abrazo, piel con piel, carne con carne. Se sentía bien estar de nuevo con una mujer, especialmente con una mujer tan atractiva como Molly.


  Max la besó posesivamente en los labios, disfrutando del tacto de su cuerpo mientras recorría con sus manos sus curvas femeninas. Sus pechos estaban llenos, sus caderas eran femeninas y sus pezones estaban duros y excitados mientras él los rodeaba con sus pulgares. Él sonrió a los ojos, que estaban encapuchados y expectantes.


  —Arrodíllate a cuatro patas, Molly. Es una buena posición para los dos, y excelente para estimular tu punto G. Ponte de cara al final de la cama. Tengo una agradable sorpresa para ti.


  Molly hizo lo que él le ordenó, dándose la vuelta para arrodillarse a cuatro patas. No pudo evitar admirar su trasero de melocotón y pasó la mano por la suave y sedosa piel de sus globos.


  —No me vas a azotar, ¿verdad, Max?


  Se rio. Ella intentaba adivinar su próximo movimiento. Conocía sus preferencias y supuso que había estado leyendo muchos libros sobre BDSM, libros equivocados, en su opinión.


  —¿Por qué? ¿Te mereces unos azotes?, —le preguntó, pasando la mano por el interior de su muslo. Sonaba serio para sus propios oídos.


  —No, —respondió ella rápidamente, con la voz temblorosa cuando él le acercó los dedos al coño.


  —¿Estás segura, Molly?


  —Max, me estás tomando el pelo.


  —Relájate, cariño. No tengo intención de disciplinarte por el momento. Por ahora, sólo voy a complacerte con una follada a fondo.


  —¿Entonces cuál es la sorpresa?


  —Ya lo verás.


  Max le besó tiernamente las nalgas, mordisqueando y lamiendo con los dientes su curvilínea y femenina grupa.


  —Mmm, qué culo más bonito. Más tarde, podría ponerte sobre mi rodilla y disciplinar este culo melocotón. Una buena nalgada nunca le hizo mal a una chica traviesa.


  Luego, sin que su lengua abandonara su carne, la llevó hasta la base de su columna vertebral, disfrutando de los suaves gemidos que escapaban de sus labios. Su lengua recorrió toda la longitud de su impecable espalda.


  —Mmm, qué bonito. —Luego besó cada omóplato por turno, acariciándolos con sus labios—. Relájate y déjate llevar, —le susurró al oído—. Ahora mira el cuadro de la pared.


  —¿El resumen grande?


  —Sí.


  Pulsó un botón del mando a distancia. El gran cuadro comenzó a levantarse inmediatamente, revelando un espejo gigante debajo, que captaba la imagen de ambos arrodillados en la cama. Pudo ver el cuerpo de Molly, pálido y pequeño en contraste con su estructura masculina, más grande y oscura. El mero hecho de mirar sus reflejos desnudos, apretados el uno contra el otro, hizo que su polla se endureciera aún más.


  Molly soltó una risita.


  —Max, eres tan pervertido.


  Sonrió al espejo, conectando con sus ojos, y levantó las cejas.


  —No es así, Molly. La verdadera perversión está en la sala de juegos, pero aún no estás preparada para eso.


  Max sintió un temblor de anticipación recorrer su cuerpo. Sabía que Molly estaba interesada en el estilo de vida, pero tenía que tomárselo con calma. Alguien tan frágil emocionalmente como ella necesitaba tiempo y espacio para tomar las decisiones correctas. Una relación D/s no era adecuada para todo el mundo.


  —Lo que realmente me gusta, lo que realmente me excita, será ver la expresión de tu hermoso rostro. Por eso he instalado el espejo. Necesito saber lo que piensas y sientes a nivel emocional. Descubrirás que eso intensifica todo lo que hacemos.


  No estaba seguro de si Molly lo había entendido, pero asintió de todos modos. Max la sujetó posesivamente por las caderas y luego colocó su dolorosa polla en la entrada de su húmedo coño. Vio su reflejo en el espejo. La boca de ella se abrió y un gemido salió de sus labios cuando él penetró su coño apenas un centímetro. Dios mío, la sentía deliciosamente apretada, pero sabía que la lastimaría si continuaba.


  —Oh, nena, tu pequeño clítoris necesita algo de atención extra. Lo que necesitas es un anillo de clítoris. La estimulación adicional hará que Molly sea una nena cachonda. 


  Ella parecía sorprendida de que él lo hubiera mencionado, y dijo:


  —Oh, no, Max. —Sacudió la cabeza—. Me dolería demasiado.


  Sonrió.


  —Sólo un segundo o dos, y se cura muy rápido, sólo un par de semanas. La sensación durante el sexo es increíble.


  La vio reflexionar sobre la sugerencia. Eso era bueno. Si estaba abierta a sus ideas, supuso que Molly sería una sumisa dispuesta. Una a la que podría moldear para convertirla en la esclava perfecta.


  —Mis dedos te relajarán por ahora. Recuerda, sigue mirando mi reflejo.


  Max acarició con un dedo su hinchado manojo de nervios del clítoris. Con el espejo, se miró a los ojos. El espejo aumentaría su excitación sexual. Mirar sus reflejos parecía voyerista como si estuvieran viendo a otra pareja follando cerca. Max observó cómo Molly se mordía el labio inferior mientras su dedo rodeaba repetidamente su clítoris. Ahora estaba encantadora y mojada, lista para ser follada como es debido. Su coño palpitaba alrededor de la punta de su polla y él empezó a deslizarse más adentro, llenándola lentamente, centímetro a centímetro. A mitad de camino, ella empezó a gritar, arqueando la espalda, suplicando que la llenara por completo. Max nunca había tenido prisa por el sexo. Para él, siempre había sido un acto para saborear y disfrutar. Tenía el control, y había aprendido a lo largo de los años a utilizarlo para obtener el mejor efecto.


  Cuando estaba casi sentado hasta la empuñadura, le rodeó la cintura con el brazo más firmemente. Luego la acercó a su pecho hasta que estuvieron prácticamente erguidos. Su apretado y húmedo coño se deslizó por el resto de su eje, enterrándolo hasta la empuñadura en su cuerpo.


  Molly gritó:


  —Max, te sientes tan bien dentro de mí.


  —Tú también, cariño. —Sus ojos estaban encapuchados, y él le recordó: Sigue mirando nuestro reflejo.


  Su pecho se agitó con la excitación, sus labios se separaron, jadeando, respirando más aire. Max le apretó el clítoris con fuerza entre el dedo y el pulgar, estimulando las terminaciones nerviosas.


  —Ven por mí, Molly, —susurró, lamiendo el lóbulo de su oreja mientras miraba fijamente su hermoso reflejo.


  Le besó la mejilla y acarició su suave carne, sintiendo cómo todo su cuerpo se estremecía y palpitaba alrededor de su polla. La rodeó con un brazo y le acarició los pechos, estirando y acariciando sus sensuales pezones de color marrón oscuro mientras sus gritos alcanzaban el punto álgido. Ella siguió sus instrucciones al pie de la letra, sin apartar la mirada de él.


  —Max.


  —Ya casi, nena. Ven a por mí, ven a por mí, —le siseó al oído.


  —Max, por favor. Dios mío, ¿qué me estás haciendo?


  Sintió que el coño de ella se apretaba alrededor de su polla, ordeñándola por todo lo que valía. Su orgasmo, cuando finalmente se produjo, fue explosivo. Supo entonces, mientras llegaba al clímax, que Molly sería la esclava perfecta.


  CAPÍTULO 8


  —Max, eso fue increíble, —gritó Molly.


  Siempre le había resultado difícil alcanzar el orgasmo, pero Max había conseguido que llegara al clímax en cuestión de minutos. Max era tan sexy como el infierno. Su voz rica y profunda le producía escalofríos, y la forma en que había insistido en que se mirara en su reflejo aumentaba su experiencia sexual.


  Molly arqueó la espalda cuando él empezó a empujar con fuerza. Su coño palpitaba cada vez que él la llenaba con su gran polla. Se sentía tan bien. La tez aceitunada de Max, más oscura que la suya, contrastaba maravillosamente con su piel más pálida. Una de sus manos le acariciaba los pechos y le acariciaba el pezón entre el dedo y el pulgar. La otra le sujetaba la cadera. Ella miraba fijamente sus penetrantes ojos grises plateados a través del reflejo del espejo, hipnotizada por su presencia. Totalmente absorbida por él.


  Le susurró al oído mientras seguía bombeando su longitud dentro de ella:


  —Pronto, Molly, te llevaré a la sala de juegos y te enseñaré todo. Sé que eso es lo que quieres.


  Un espasmo palpitó en lo más profundo de su coño ante la idea.


  —Max, sabes que lo es. He fantaseado contigo durante años. Quiero saber sobre la sala de juegos. Me excita. Hace que mi coño se moje.


  Empujó aún más profundo.


  Su voz gruñó en su oído:


  —Voy a hacerte cosas que nunca has soñado. Cosas maravillosas y perversas que ni siquiera podrías empezar a imaginar.


  Todo su cuerpo se estremeció con nuevas sensaciones. Estar realmente a merced de Max sonaba tan maravilloso. Por lo que había leído, sabía que habría un elemento de dolor. Pero si se sentía tan bien como ahora, la experiencia sería increíble.


  —Sí, Max, sí. Seré tu esclava.


  —No, no hasta que te sometas a mí, de la manera que yo desee. Sólo entonces estarás lista para ser una verdadera esclava.


  Siguió llenando su coño húmedo y lascivo con rapidez y fuerza, metiendo la polla aún más dentro de ella. Molly nunca se había sentido tan femenina, sexy y llena. Su coño se estrechó alrededor de su polla cuando él se retiró y volvió a penetrarla.


  —Lo quiero, Max. Sé que puedo hacerlo.


  Molly se recostó contra él, saboreando su calor, su poder, el tacto de su piel y la forma en que el vello de su pecho masculino le rozaba la espalda. Arqueándose contra él, levantó una mano y la puso alrededor de su nuca. Con la otra mano, le acarició suavemente la cara, rozando con las yemas de los dedos sus labios separados. Él respondió, chupando sus dedos en su boca. La sensación era exquisita.


  —Ahora me perteneces, —le gruñó Max al oído.


  —Sí.


  —Dilo. Quiero oírte decirlo.


  —Ahora te pertenezco, Max.


  Su lengua salió, probando su lóbulo. La mano de él bajó hasta su coño y ella gritó mientras él volvía a acariciar el sensible nódulo. Una sensación de deseo se apoderó de su estómago, retorciéndose y constriñéndose hasta que sintió que iba a exprimir la vida de su pene.


  —Ven por mí, Molly.


  Su voz profunda y masculina resonó en su oído. Esas cuatro simples palabras, pronunciadas de forma tan seductora, la llevaron al límite. Todo su cuerpo se puso rígido cuando Max la llenó una y otra vez. Los pechos se le abrieron y se le formó un enorme arco en la espalda. Le rodeó el cuello con las dos manos, tirando de su cabeza hacia delante para que sintiera el roce de la barba de su mandíbula contra su mejilla.


  Gritó:


  —Max, oh, Max, —mientras una serie de intensos espasmos estallaban en su cuerpo.


  Su polla se sintió enorme cuando se lanzó dentro de ella varias veces más. Le oyó gemir mientras se corría detrás de ella, llenándola con su potente semilla. Su respiración era agitada, su aliento cálido y sexy contra el cuello de ella.


  —Cristo, Molly, eres un infierno de mujer. —Tomó aire entre cada palabra hasta que su respiración volvió a la normalidad—. No hay vuelta atrás en lo que has dicho.


  —No, no tengo intención de cambiar de opinión. Eso fue sexo alucinante en extremo. Gracias.


  Durante los siguientes treinta minutos, permanecieron juntos, acariciando con ternura la carne desnuda del otro mientras volvían a la tierra. No fueron necesarias las palabras. Sus cuerpos empapados de sudor se unían ahora como uno solo.


  * * *


  Cuando Molly se despertó bruscamente, el pánico empezó a llenar sus pulmones, hasta que se dio cuenta de que Max yacía a su lado, profundamente dormido. El sonido de su fuerte respiración la reconfortó y relajó sus hombros agarrotados. Miró su reloj. Eran poco más de las dos y media de la mañana.


  Miró fijamente al hombre que conocía como amigo desde hacía más de una década. Las cosas habían cambiado entre ellos. Ahora era su amante. Alargó la mano para alisar su pelo revuelto, pero decidió no hacerlo. Era mejor no despertarlo después de su esfuerzo sexual. En lugar de eso, se tomó su tiempo, disfrutando de mirar su cuerpo desnudo mientras él yacía a su lado, durmiendo plácidamente.


  Max tenía un cuerpo de muerte. Estaba bien musculado, con fuertes antebrazos y bíceps. La evidencia de sus largos entrenamientos se formaba en las crestas y planos de su vientre. Un vello oscuro y masculino cubría sus piernas bien desarrolladas. Un pequeño tatuaje adornaba su cadera derecha. Ella nunca lo había visto. Las letras M y D se habían entretejido una encima de otra en una especie de diseño tribal. En el sueño, tenía una sonrisa angelical en su apuesto rostro. Sin embargo, no era un ángel el que le había hecho el amor en esta misma cama hacía apenas unas horas. Max tenía una vena perversa y sexy que corría por sus venas. Supuso que tenía algunos planes excitantes para ella en un futuro próximo. Aunque se sentía asustada, todo su cuerpo palpitaba hasta el fondo. Más que nada, Molly quería saber qué era lo que movía a Max. Era obvio que le gustaba la dominación, pero ¿qué le apasionaba realmente? No le cabía duda de que disfrutaría descubriéndolo.


  El sonido tranquilo y relajante de las fuentes del patio se colaba por la puerta de cristal parcialmente abierta. Vio las bonitas luces que salpicaban la maleza y que proyectaban su mágico resplandor sobre el jardín interior. Este era realmente un lugar especial para relajarse. Por fin se sentía libre de la carga emocional que la había atormentado durante las últimas semanas. Desde que Kirk había muerto, había sido una época estresante. Si podía arreglar la casa y venderla, sabía que todo iría bien. Esperaba que Max le pidiera que se mudara con él. Si lo hacía, ella iría a casa y empacaría más ropa y artículos de tocador. Si todo fallaba con Max, aún le quedaba una pequeña cantidad de dinero en efectivo. Entonces podría alquilar un apartamento en la zona y encontrar un trabajo.


  Con la imaginación de Molly empezando a funcionar de nuevo, decidió cruzar a su habitación y comprobar su teléfono móvil. Puede que haya un mensaje de Sara. Después de todo, la cita a ciegas que su amiga había organizado había salido mal. Ella sonrió. Para Kevin McCreedy lo había sido, pero para ella había sido lo mejor que podía pasar. Max había tomado literalmente el control, y a ella le gustaba.


  Deslizándose silenciosamente desde la cama, para no despertar a Max, recuperó su bata de seda azul del suelo. Por un momento pensó que lo había despertado, ya que se giró y se puso de lado, pero empezó a respirar con dificultad de nuevo. Rápidamente, se puso la bata sobre los hombros y se la ató a la cintura. Luego se deslizó por el hueco de la gran puerta de cristal y entró en el patio interior.


  Molly cruzó a su habitación. Su teléfono móvil estaba donde lo había dejado, en la mesilla de noche. Había dos mensajes, ambos de Sara:


  «Kevin está muy enojado», y «¿Dónde estás?»


  Molly contestó con un solo: «?».


  No había manera de que le dijera a Sara que acababa de tener un sexo increíble con Maximiliano D’Alesandro. Aunque sospechaba que su amiga ya lo sabía. Mañana le preguntaría si conocía a un buen especialista en piercings. La forma en que Max describió los beneficios de un anillo de clítoris la excitó. La idea de que podría alcanzar múltiples orgasmos la atraía. Y el hecho de que supiera que a Max le gustaban las joyas genitales le pareció una razón tan buena como cualquier otra para seguir adelante.


  Una vez que terminó con sus mensajes de texto, Molly volvió a entrar en el fresco patio. Sus ojos se dirigieron a la única habitación en la que nunca se le había permitido entrar: la sala de juegos. A diferencia de las demás habitaciones de la casa de Max, los gigantescos ventanales estaban siempre oscuros e impenetrables. Pronto, si continuaban su relación, Max le permitiría entrar. La idea la asustaba y la excitaba a la vez. Se preguntaba qué delicias eróticas se escondían detrás de las ventanas ennegrecidas.


  En lugar de cruzar directamente el patio y volver al dormitorio de Max, Molly se sintió atraída por la sala de juegos. Sin pensarlo, cruzó y probó el tabique corredizo. No estaba cerrada. El corazón le dio un vuelco en el pecho y miró por encima del hombro, preguntándose si Max lo habría oído. Si entraba, al menos sabría lo que le esperaba. Por otro lado, Max le había dejado claro que no podía entrar sin su permiso. Sabía que se enfadaría si se atrevía a desobedecer sus deseos.


  Fue consciente de que su corazón latía con fuerza y se preguntó si Max lo había oído. Se reprendió a sí misma por ser ridícula. «Por supuesto, él no puede oírlo, estúpida». La puerta abierta de la sala de juegos resultó demasiado tentadora para resistirse.


  Respirando profundamente, Molly abrió la puerta de cristal opaco y entró tímidamente. Justo en la entrada había un impresionante conjunto de interruptores de luz, y Molly encendió uno. Inmediatamente, la habitación se inundó de luz brillante. Miró hacia afuera, preguntándose si la luz despertaría a Max. No tenía por qué preocuparse. El grueso cristal negro era de una sola dirección. Aunque ella podía ver hacia afuera, nadie podía ver hacia adentro. Sintiéndose más segura, Molly cerró la puerta de cristal tras ella y se adentró en la habitación.


  Tres paredes estaban completamente cubiertas de espejos del suelo al techo. Estaba claro que a Max le encantaba verlo todo, y evidentemente también desde todos los ángulos posibles. Cinco grandes ganchos de metal estaban atornillados al techo, y un gran baúl de madera se encontraba en la esquina más alejada. No había nada más. La expresión de asombro de Molly se reflejaba en todas las paredes de los espejos. Escuchó sus propios pasos vacilar mientras caminaba sobre el suelo de mármol blanco. Ella había esperado encontrar una selección de perchas y látigos y posiblemente incluso una cruz de St. Andrew, pero no había nada de eso.


  Como si en piloto automático, Molly fue al único objeto en la habitación: el tronco de madera. Parecía tan antiguo como si hubiera estado en servicio en un galeón que formaba parte de la Armada Española. Molly se arrodilló frente a él y, con dedos temblorosos, extendió la mano para abrir la enorme tapa. Estaba segura de que en su interior se encontraban los instrumentos de tortura y placer sexual.


  La tapa de roble macizo era muy pesada, y ella se esforzó por levantarla. Sin previo aviso, un pie desnudo cerró la tapa de un golpe.


  —¿Qué demonios crees que estás haciendo aquí, Molly? Te he dicho expresamente que esta habitación está estrictamente prohibida. Sólo entras aquí si y cuando yo lo permito.


  CAPÍTULO 9


  Los ojos azules de Molly parecían enormes y asustados mientras le miraba fijamente desde una posición arrodillada. Su evidente vulnerabilidad le hizo sentirse todopoderoso.


  —Ven.


  Max extendió una mano y la puso de pie. Sintió pequeños temblores de anticipación en las yemas de sus dedos. Se sentía bien teniendo su completa atención. Cuando se puso delante de él, le cogió la barbilla, acercando su cara a la suya. Quería comprobar su reacción, así que mantuvo la voz baja.


  —Debería darte unos buenos azotes por venir aquí sin mi permiso. Estoy dispuesto a ponerte sobre mi rodilla y enrojecer tu culo desnudo ahora mismo.


  —Por favor, Max. Lo siento. Sé que no debería estar aquí. —Sus ojos se abrieron de par en par y echó la cabeza hacia atrás a la defensiva—. Por favor, no me pegues. Prometo no volver a hacerlo. Pero en parte también es culpa tuya. Si no quieres que nadie entre, deberías mantenerla cerrada.


  —Nunca está cerrado.


  Levantó la ceja, preguntándose cuánto sabía ella sobre una relación D/s. Supuso que tenía mucho que aprender. Le parecía que Molly quería culpar a todo el mundo excepto a ella misma por su mal comportamiento.


  —Entonces, ¿estás diciendo que es mi culpa que hayas entrado sin permiso?


  Sus labios hicieron un mohín.


  Ganando confianza, respondió:


  —En cierto modo, sí. —Miró a su alrededor—. Además, no veo nada especial en este lugar. Es sólo una habitación vacía con un viejo baúl en la esquina. No veo por qué te molesta tanto que esté aquí.


  Para mantener la calma, habló muy despacio:


  —Ya veo.


  Max observó la sala de juegos con atención, como si la viera por primera vez. Detrás de los grandes cristales de espejo se encontraban sus juguetes favoritos. Las grandes piezas de mobiliario de bondage podían colocarse en posición en cualquier momento. Cada vez que jugaba aquí, preparaba el escenario para sus deseos personales. Con la ayuda de la iluminación ambiental y la preparación adecuada, podía crear una atmósfera de dominio y sorpresa para su sumisa. Por el momento tenía un aspecto muy árido y clínico.


  —Hmm, ¿detecto decepción, Molly?


  —Max, tenía curiosidad, eso es todo. Quería saber qué esperar.


  —Entonces, ¿entiendo que quieres continuar con nuestra relación?


  Molly asintió.


  —Sí, Max. Me siento segura aquí. No he sentido esta calma desde hace mucho tiempo. Y tú me haces sentir...


  Ella se encogió de hombros y él la animó:


  —Adelante. No deberíamos tener ningún secreto entre nosotros.


  Un bonito color rosa manchó sus mejillas.


  —Me haces sentir increíblemente sexy.


  Él sonrió, complacido por su franqueza.


  —¿Sabes que debería castigarte por venir aquí?


  —¿Lo harás?


  Max apartó el hermoso y sedoso pelo negro de sus enormes ojos y le pasó la mano por la mejilla. Su presencia femenina le embriagaba. No necesitó mirar hacia abajo para saber que tenía una erección furiosa de nuevo. Esta sensación de poder era lo que más le gustaba. Le pasó el pulgar por los labios y luego se inclinó y la besó.


  —Esta vez no, pero te advierto que la próxima vez no seré tan indulgente. —La próxima vez no seré tan indulgente. La cogió de la mano y empezó a sacarla de la sala de juegos—. Vuelve a la cama y discutiremos esto más a fondo. Hay reglas que debes seguir sin cuestionar.


  Cuando los dos estuvieron acomodados en la enorme cama, y apoyados cómodamente en las almohadas, Max habló.


  —Dime qué esperas ganar de esta relación, Molly, y entonces, te diré lo que espero de ti.


  —Espero entregarme a tu cuidado. Mientras no use mi palabra segura, podrás hacer lo que quieras. Necesito que estés a cargo.


  Max rio de su ingenuidad.


  —Molly, en parte tienes razón, pero este es tu viaje sexual, no el mío. Sólo soy el facilitador de tus fantasías.


  Se quedó boquiabierta mientras le miraba fijamente.


  —Estás bromeando, ¿verdad? ¿Cómo puede ser eso, cuando tú eres el que tiene todo el poder y el control?


  —Sí, pero estoy confinado por tus límites y preferencias.


  Max se inclinó y abrió un cajón de su mesita de noche. Sacó un papel y se lo entregó.


  —Esta es mi lista de lo que los no ilustrados llamarían prácticas desviadas. Personalmente, prefiero pensar en ellas como peldaños espirituales para encontrar nuestro verdadero yo. Quiero que revises esta lista y pongas una cruz en las que no desees realizar. Puedes calificarlos si lo deseas. Si es algo que realmente disfrutas, califícalo con un cinco. De la misma manera, si es algo que te parece totalmente inaceptable, califícalo con un uno. Seguro que te haces una idea.


  Max ya había reducido la lista. Había algunas cosas en el mundo del BDSM que no eran para él.


  —¿Así que si pusiera una cruz contra este o lo calificara con un uno —Molly señaló el juego de cera en la lista— no me obligarías a hacerlo?


  —Precisamente. —Sonrió—. Y ahora mis requisitos. Lo que necesito de ti es tu completa confianza y obediencia. Si te ordeno que hagas algo, debes hacerlo, o afrontar las consecuencias.


  —¿Quieres decir que me disciplinarás si desobedezco?


  —Sí, impondré el castigo de la manera que crea conveniente.


  —¿Y si uso mi palabra segura?


  —Entonces no sucederá, pero si insistes en usar tu palabra segura todo el tiempo, no tendría sentido que tuviéramos una relación D/s en primer lugar. Lo que te enseñe ampliará tu mente. No podré hacerlo si sigues usando tu palabra segura para cualquier cosa.


  Max la rodeó con su brazo y ella se acurrucó más en su abrazo, apoyando la cabeza en su hombro. Le pasó una mano por el pelo, acariciando las sedosas hebras con los dedos.


  —Ahora las reglas. Por respeto a tu Amo, y mientras estés entrenando, espero que lleves mi marca.


  —¿Oh?


  Molly comenzó a trazar ociosamente el vello masculino de su pecho.


  —Sí. Mi marca simbolizará el contrato que tenemos entre nosotros.


  Disfrutaría colocando un collar de esclava temporal alrededor de su esbelto cuello. Tal vez lo complementara con una delicada cadena alrededor de su torneado tobillo. Más adelante, si las cosas progresaban como él esperaba, podría esperar que llevara un tatuaje de su elección, como señal de su dominio sobre ella.


  —¿Contrato?


  Su voz sonaba somnolienta. Después de todo, eran las tres y media de la mañana.


  —No te preocupes, muchas de las cosas son simbólicas. Si quieres salirte, sólo tienes que decirlo, y la relación D/s puede terminarse en cualquier momento. Por supuesto, si pasamos a un acuerdo más permanente, entonces es un asunto totalmente diferente.


  Él sonrió a los ojos y le besó los labios. Max no quería exigirle nada tan pronto como su relación había comenzado.


  —Duerme ahora. Por la mañana, te dejaré en tu casa, y podrás coger ropa nueva y quedarte aquí conmigo. Entonces podremos ver lo bien que nos llevamos. Sin presiones.


  Oyó su respiración en un largo y profundo suspiro, y se acurrucó más en su abrazo.


  —Me haces sentir tan segura, Max, —susurró—. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan feliz.


  Max le besó la frente.


  —Dulces sueños, cariño. Te los mereces.


  Se quedó mirando la oscuridad, sintiéndose totalmente satisfecho. Molly había pasado por muchas cosas últimamente. Si podía aportar dirección y alegría a su vida, sería un hombre muy feliz.



  CAPÍTULO 10


  Max guio el Porsche hasta una parada controlada frente a ella casa y apagó el motor.


  —Entraré contigo.


  Molly levantó la mano.


  —No es necesario, Max. Estaré bien.


  Ella parecía preocupada mientras la estudiaba.


  —¿Estás segura, cariño? No tengo que ir a trabajar. Puedo quedarme y ayudarte.


  Ella le sonrió.


  —Estaré bien. Todo lo que voy a hacer es ordenar. Conseguir algo de ropa limpia y luego tomar un taxi para volver a tu casa. Soy una chica grande, estoy segura de que puedo manejarlo.


  La cara de Max se descompone en una sonrisa.


  —Por supuesto que sí. Sólo estoy comprobando. No llegues tarde. Te voy a llevar a un buen restaurante esta noche como regalo.


  Molly se inclinó hacia delante y le besó la mejilla. Max le había hecho el amor de nuevo esa mañana. Había sido tan lento y sensual que ella se había corrido tres veces. Realmente sabía cómo dar placer a una mujer.


  —Mmm, un restaurante dices. No puedo esperar.


  Entonces se bajó del coche y subió a la calle. Al abrir la puerta principal, se volvió hacia Max y lo saludó con la mano. Por primera vez desde que Kirk había muerto, se sintió completamente tranquila y satisfecha al entrar en la casa.


  Sin tiempo que perder, empacó ropa fresca y artículos de tocador. Prestó especial atención a la hora de elegir la ropa interior que se iba a llevar. Sabía que a Max le encantaban sus bragas y sujetadores sexys. Una vez que terminó de empacar, comenzó a deshacerse de la basura acumulada que había permitido que se acumulara en la casa. «Qué desastre. Estoy tan avergonzada de mí misma». Había dejado que la casa se pusiera así, pero entonces no había sido ella misma, ¿verdad? Mientras secaba los últimos platos, se dio cuenta de que había pasado un día entero sin que la sangrienta imagen del rostro ensangrentado de Kirk apareciera en su mente. Eso demostraba lo relajada que estaba después de pasar la noche con Max.


  De buen humor, Molly incluso abrió la puerta del garaje y miró dentro. Aquí fue donde Kirk se había suicidado, pero ahora se sentía más fuerte y capaz de sobrellevarlo.


  Podría ser una buena idea hacer una venta de garaje. Así podría deshacerse de un montón de cosas no deseadas. Su vieja bicicleta yacía sin amor y desatendida en un rincón. No había montado en ella desde que era una adolescente. Podría valer unos cuantos dólares.


  Las latas de pintura doméstica a medio usar estaban precariamente colocadas en un estante de madera. Mientras Molly intentaba asegurarlos, su atención se centró en el ordenador de Kirk, casi escondido en la parte trasera de la estantería. Su ordenador portátil siempre iba con él a todas partes. Tal vez había hecho un registro de sus emociones antes de su muerte. En tiempos de crisis la gente suele hacer cosas así. Justo cuando lo levantó de la estantería, vio un lápiz de memoria que asomaba por debajo de una lata de pintura. No le extrañó que la pila pareciera a punto de caerse.


  Molly sacó con cuidado el USB de ocho gigabytes de debajo de la lata oxidada.


  —Hmm, esto parece interesante.


  Luego cogió el portátil y lo llevó a la casa. Mientras el ordenador se iniciaba, se preparó un café. Por curiosidad, echó un vistazo rápido y luego llamó a un taxi para que la llevara a casa de Max.


  Cuando empezó a rebuscar en los archivos, descubrió que el portátil de Kirk contenía todas sus antiguas fotografías. Ella resopló mientras sorbía su café. Habían sido felices, una vez. Deslizó los dedos por la pantalla y pasó de una foto a otra. Kirk tenía una gran personalidad. Siempre estaba sonriendo. Luego había cambiado. No quería continuar con su matrimonio. Molly tampoco lo había hecho. Además, apenas estaba allí de todos modos. Pasaba la mayor parte del tiempo en el extranjero. Sólo estaban realmente juntos durante unos dos meses de cada año. ¿Qué sentido tenía prolongar un matrimonio sin amor? Al final, decidieron divorciarse. Todo parecía perfectamente amistoso en ese momento.


  Mientras escaneaba los archivos, Molly encontró la dirección de correo electrónico de Joey. Joey había sido el mejor compañero de Kirk en los Marines. En un momento dado, decidió enviarle un correo electrónico para pedirle que lo viera la próxima vez que regresara a Estados Unidos. Joey había querido hablar con ella en el funeral de Kirk, pero, por una u otra razón, no lo hizo. Tal vez ella podría escuchar lo que él quería decir. Tras escribir un breve mensaje, envió el correo electrónico y volvió a revisar los archivos.


  No parecía haber ningún indicio de la falta de bienestar de Kirk en el portátil. No había peticiones desesperadas de ayuda ni referencias al suicidio en sus correos electrónicos. No había nada depresivo que apuntara a un estado emocional frágil. Molly conectó el lápiz de memoria en el puerto USB y esperó a que se cargaran los archivos. Tomó un sorbo de café, acunando la taza caliente entre sus manos para reconfortarse. Puede que se trate de un callejón sin salida, pero no hay nada malo en buscar.


  Una vez cargados los archivos, escaneó las carpetas. La mayor parte eran copias de sus fotografías para guardarlas. Había fotos del día de su boda. Los dos parecían tan felices entonces. No pudo evitar sonreír cuando encontró una selección de imágenes de sus memorables vacaciones en Hawái hace unos cuatro años. Habían pasado unos días encantadores y mágicos. Suspiró. ¿Cómo pudo salir todo mal? Cuando encontró una carpeta llamada «Kathy», no pudo resistirse a hacer clic en ella. En su interior había más de cincuenta fotos de una hermosa joven vestida con traje militar. De unos veintisiete años y con el pelo rubio dorado recogido en una coleta, sonreía en cada imagen. Su corazón se hundió cuando vio varias fotos de Kathy y Kirk abrazados. En algunas de ellas, se besaban apasionadamente. Ambos parecían muy felices juntos.


  «Joder».


  Cuando Kirk había regresado de Afganistán después de su primer período de servicio, ella había notado que había cambiado. No se había acercado a ella en el dormitorio. Ella lo atribuyó al estrés y a la fatiga, pero cada vez que él regresaba del servicio activo, era igual. Decidió enfrentarse a él, preguntándole directamente si estaba viendo a otra mujer. Él lo había negado. Las fotografías decían lo contrario. ¿Por qué había mentido?


  «Joder».


  Molly necesitaba un trago. Sus manos temblaban de rabia cuando se puso de pie y se dirigió al gabinete de licores. Se sirvió un tequila y lo completó con zumo de naranja fresco de la nevera. También había algunos correos electrónicos personales en la carpeta. ¿Se atrevió a leerlos? Nada podía detenerla ahora. Molly se bebió el tequila de un trago y se sentó frente al ordenador. Quería saber qué habían hecho esa sucia zorra del ejército y su marido. Sintiéndose increíblemente enfadada, abrió la primera.


  El mensaje era perfectamente amistoso:


  «Kirk, sólo quería agradecerte por una gran noche. Hagámoslo de nuevo, pronto. Kathy xoxo».


  Molly hizo clic en varios más. Cada mensaje era ligeramente más largo que el anterior y su contenido era más íntimo. Había más de sesenta comunicaciones en total. Avanzó un mes y eligió uno al azar:


  «Kirk, mañana tengo algo especial planeado para ti. Olvídate de tu esposa en los Estados Unidos. Yo estoy aquí, y ella no. Ella no te entiende como yo. No sabe lo que te hace vibrar. Ella no ha compartido lo que nosotros hemos compartido.


  Piensa, otra semana, y luego tenemos dos días y noches para pasar juntos. En cuanto lleguemos al hotel, disfrutaré desnudándote. Me quitaré la ropa muy despacio, mostrándote el escote suficiente para que esa gran polla tuya se ponga dura como una roca. Entonces voy a moler mi coño por ese hermoso eje. Estoy tan mojada pensando en cómo te sentirás dentro de mí. Créeme, no necesitarás pasar horas intentando que me corra. No soy insensible como tu mujer. Disfruto del sexo, como probablemente ya has notado».


  Incapaz de apartar la mirada, Molly siguió leyendo. Sólo cuando cerró el correo electrónico se dio cuenta de que se le caían las lágrimas. Kirk no sólo había tenido una aventura, sino que también había compartido detalles íntimos de su vida sexual con esa zorra. Le había dicho a la zorra que no le gustaba el sexo. Se lo había confiado a la puta, y eso la enfureció muchísimo.


  —Maldita perra.


  Molly lanzó el vaso vacío contra la pared. Se hizo añicos ruidosamente, rompiéndose en mil pedazos.


  —Cómo coño te atreves a hablar así de mí. No me conoces, vagabundo.


  Temblando incontroladamente, se levantó del ordenador y volvió al armario de los licores. Se sirvió otra medida. ¿Con quién más había compartido Kirk sus detalles más íntimos y privados? ¿Con Max? ¿También se lo había contado a Max? Cuanto más pensaba en ello, más obvio resultaba. Por supuesto, lo había hecho. Él y Max eran los mejores amigos. Se conocían desde que eran niños. Max probablemente sabía todo el tiempo que Kirk tenía una aventura. Y Joey, el compañero de Kirk en los Marines. ¿Él también lo sabía? ¿Era por eso que quería hablar con ella en el funeral? Molly bebió un gran trago de tequila. Sí, él también lo sabía. Sin duda, todos se rieron a costa de ella.


  Bueno, ella llamaría un taxi ahora mismo e iría a confrontar a Max en su oficina. Le importaba un carajo si causaba una escena. El gran siciliano tenía que saber que no toleraría que la trataran como a una tonta.


  * * *


  A medida que el taxi se acercaba al centro de Wichita, la adrenalina seguía bombeando, haciendo que sus manos se apretaran en apretados puños. Durante diez minutos el tráfico apenas se movió. El taxista retiró la mampara de separación.


  —Acabo de recibir un mensaje de control. Hay una rotura de la tubería principal de agua más adelante. Esto es lo más lejos que puedo llevarla, señora, lo siento. También estamos bloqueados por detrás, si no, la llevaría por ahí.


  Molly le entregó al conductor veinte dólares, más que suficientes para cubrir el trayecto y darle una buena propina.


  —Gracias.


  Luego ella comenzó a caminar las seis cuadras restantes hasta la oficina de Max. No podía quitarse de la cabeza la imagen de Kirk y esa puta del ejército. Se reían de ella. Cuando pasó por delante de un bar con el cartel encendido, entró. Necesitaba un trago, uno grande. Luego le daría a Max un pedazo de su mente.


  Se acercó a la barra. Un camarero hastiado le devolvió la mirada.


  —¿Qué puedo ofrecerle, señora?


  —Dame un trago.


  La vida de Molly se sentía como una mierda. Max debe haber sabido todo el tiempo.


  —Tiene que ser un poco más específica, señora.


  —Dame cuatro tragos de tequila.


  —¿Esperas compañía?


  —No es de tu incumbencia, —respondió ella con severidad.


  —Bien, señora, sólo estoy haciendo una pequeña charla. Tome asiento, los traeré.


  Se deslizó en una cabina. La ira volvió a correr por sus venas. Había pasado los últimos tres meses sintiéndose culpable por la muerte de Kirk. Bueno, ya no, no lo hacía, no ahora que había descubierto que él había estado teniendo una aventura con una rubia ramera. Esa perra debía asumir alguna responsabilidad. ¿Dónde estaba ella ahora? ¿Le importaba un carajo tener una aventura con un hombre casado, y causarle a su esposa tanta angustia? Tal vez había asistido en secreto al funeral. Molly sintió que se le erizaban los pelos. En ese momento no estaba en condiciones de darse cuenta de nada. Podría haber estado allí y no haberse enterado. Eso sería la máxima humillación.


  Llegaron las bebidas y Molly rápidamente comenzó a demolerlas. Las devolvió de un solo trago. Y qué si se estaba emborrachando. Tenía todo el derecho a hacerlo. Kirk había traicionado su confianza. Y Max, ese bastardo, no era mejor. Lo había sabido todo el tiempo. Debía saberlo. Cuando empezó el cuarto trago, golpeó varias veces el vaso vacío sobre la mesa.


  —Camarero, camarero. Cuatro tragos más por aquí y que sea rápido.


  Una camarera se acercó a ella.


  —Señora, por favor, no haga ruido. Está molestando a los demás clientes.


  A través de una visión borrosa, Molly miró alrededor del bar.


  —Qué clientes. No veo ningún otro cliente. Tráeme las bebidas, cariño, y hazlo rápido. —Cuando la chica no se movió, Molly hizo un gesto despectivo con la mano—. Vete. Fuera. Necesito una copa. ¿Por qué coño sigo esperando?


  El hosco y hastiado camarero se acercó.


  —Señora, creo que debería irse. —Él fue a tocarle el brazo, pero Molly le espetó: Quítame las manos de encima. Todavía no he tomado mi copa. Cuatro tequilas más, cuatro tequilas más. ¿Qué es tan difícil de entender? Escuche —tocó el brazo del camarero, consciente de que sus palabras se arrastraban y su visión era borrosa—, déjeme hablarle de mi marido. Prefiere follar con una vieja puta del ejército que conmigo. —Se echó a reír—. Era una broma, ¿verdad?


  El camarero no sonrió. Tal vez no lo entendió.


  —Jesús, estás jodidamente espeso. —Miró despreocupadamente a su alrededor—. ¿Llamas a este antro un bar? Me he divertido más en una morgue.


  —Usted se lo ha buscado, señora. —Se volvió hacia la camarera que estaba detrás de él—. Brea, ve a buscar a Roscoe. —Miró su reloj—. Estará en la cafetería de enfrente.


  El camarero se alejó, dejando que Molly terminara la última de sus bebidas.


  Cuando una sombra cayó sobre su rostro, levantó la vista. Molly resopló indignada.


  —¿Qué puedo hacer por usted, oficial?, —le preguntó al viejo policía. Parecía que acababa de salir de un episodio de los dibujos animados Don Gato y su Pandilla.


  —Es hora de pagar la cuenta y marcharse.


  —¿Y si prefiero quedarme aquí?


  —Señora, necesita estar sobria. Es un peligro para usted y para los demás. Váyase a casa.


  —¿Qué coño sabes tú?


  —Señora, le advierto que no maldiga así, o dormirá en una celda esta noche. Tenemos una lista y esperando por usted, en la comisaría.


  Molly se rio histéricamente.


  —Oh, Oficial Matute, estoy tan asustada.


  ¿Qué le pasaba a todo el mundo? Todos querían decirle lo que tenía que hacer. Pues ya no. A partir de ahora ella iba a tener el control.


  —Mira, Oficial Matute, ya que estás aquí, ¿por qué no haces algo útil y me traes una maldita bebida del bar?


  —Bien, estás bajo arresto.


  Sin previo aviso, la sacaron de la cabina. Le sujetaron las manos a la espalda y luego le pusieron unas esposas en las muñecas.


  —¿También le gusta el BDSM, oficial? —Se rio de su propia broma—. Parece que hay mucho de eso.



  CAPÍTULO 11


  El oficial de custodia habló con naturalidad.


  —La fianza se ha fijado en, déjame ver, dos mil dólares.


  —¿Dos mil dólares? ¿Por qué tan alto? ¿Qué demonios Molly hecho? —preguntó Max, sorprendido por la cantidad. Era algo fuera de lo común para ella.


  Hacía una hora, a petición de Molly, había recibido una llamada telefónica de la comisaría, diciéndole que estaba durmiendo la mona en las celdas y que si quería ir a recogerla. ¿Cómo había sucedido esto? Por el amor de Dios, hacía sólo unas horas que la había dejado para recoger ropa limpia y artículos de aseo. ¿Cómo demonios se las había arreglado para que la detuvieran, y además en un bar de mala muerte del centro?


  El oficial de custodia continuó:


  —Provocar una ruptura de la paz, resistirse a la detención y la intoxicación pública son todos delitos menores graves. Tiene que comparecer ante el tribunal dentro de diez días. Le aconsejo que se asegure de que esta señora asista a la vista, señor.


  —Demasiada razón, —murmuró Max entre dientes apretados.


  Espera a que la lleve a casa. Se le impondría un serio castigo. Firmó los papeles para su liberación y luego esperó a que la subieran de las celdas.


  En cuanto ella entró por la puerta, él supo que algo iba mal. Ella no parecía preocupada ni arrepentida. Sus ojos se clavaron en los de él mientras esperaba que le devolvieran sus efectos personales. En su opinión, parecía enfadada. Ciertamente, no parecía culpable ni remotamente avergonzada de sus acciones. Maldita sea, esto no era lo que él esperaba. Esta no era la Molly que él conocía. ¿Por qué estaba tan enfadada? Después de todo, era él quien había tenido que desviarse de su camino para venir a recogerla. Por no hablar del importante asunto de los dos mil dólares que había tenido que poner para su fianza. Molly necesitaba una mano firme, su mano firme, y él era el hombre adecuado para tratar con una mujer caprichosa y fuera de control.


  —Nunca te había visto actuar así. ¿Qué te pasa?, —le susurró cerca del oído.


  Habían pasado seis horas desde que la arrestaron, pero todavía había un fuerte olor a alcohol en su aliento.


  —Lo sé todo, Max.


  —¿Qué sabes tú? No tengo ni idea de lo que estás hablando.


  —Sí, eso es, Max, hazte el inocente, pero lo sé. No tienes que fingir más.


  Una vez que le devolvieron sus pertenencias, Max la agarró bruscamente del brazo y la guio fuera del edificio.


  —Será mejor que dejes de hablar con acertijos, Molly, porque en cuanto llegues a casa empieza tu entrenamiento.


  —¿Eh?, entrenamiento. No podrías entrenar para salir de una bolsa de papel, Max. Sé todo sobre el asunto. No tiene sentido mantener esta farsa por más tiempo.


  Max la arrastró por el aparcamiento hasta su coche, resistiendo el impulso de empujarla dentro del Porsche.


  —Entra y quédate ahí. —Levantó la voz, esperando que ella no intentara salir corriendo.


  No lo hizo.


  Cuando él se deslizó en el asiento del conductor a su lado, ella comenzó a gritar histéricamente con toda su voz:


  —Maldito bastardo.


  Sus puños llovieron sobre su cara y su cuerpo. Tomado por sorpresa, le costó un rato controlarla. Ella luchó como una gata salvaje a pesar de que él le sujetaba las dos muñecas, retorciéndose en sus garras. Ella bajó la cabeza y él supo que estaba a punto de morderle. ¿Qué coño le pasaba?


  Max levantó la voz.


  —Suficiente, Molly. Te lo advierto. ¿Qué te pasa hoy? Estabas bien cuando te dejé esta mañana. Sólo tenías que recoger algo de ropa, por el amor de Dios.


  —Eso es, Max. Investigué un poco y descubrí que Kirk tenía una aventura con una zorra del ejército llamada Kathy. —Molly no pudo ocultar el veneno en su tono—. Conoces a la pequeña zorra, Max. De la que te habló. —Sus ojos se encendieron acusadoramente, conectando con los de él—. Así que no hay necesidad de seguir fingiendo. —Ella negó con la cabeza y puso los ojos en blanco—. Soy una tonta. Y pensar que creía que te importaba de verdad. Tú y Kirk debieron reírse mucho, y ahora sólo estás recogiendo las migajas rancias que él no quería.


  Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas sin control, y su labio inferior temblaba.


  Max sintió que se le fruncían las cejas.


  —¿Dijiste que Kirk tenía una aventura?


  Molly dio una palmada, burlándose de él.


  —¿Eh?, eres realmente bueno, Max, lo reconozco. Si no fuera por el hecho de que eras el mejor amigo de Kirk y que siempre te contaba todo, entonces casi podría creerte.


  Molly sonaba muy segura, pero como dijo, Kirk era su mejor amigo. ¿Por qué no lo había sabido?


  —Si es verdad, entonces...


  —¿Si? —Sonaba incrédula—. No hay ningún «si» al respecto. Lo vi con mis propios ojos, Max.


  —¿Ver qué? ¿Dónde?


  —Tenía este lápiz de memoria escondido en el garaje. Lo conecté a su portátil.


  —Mírame, Molly.


  Ella le miraba fijamente, pero él sabía que no le veía realmente.


  —Quiero decir que me mire bien. —Levantó la voz—. Hazlo, mujer. —De mala gana, ella le miró directamente a los ojos—. Te lo digo ahora, no lo sabía. Esto es un shock tanto para mí como para ti.


  Poco a poco empezó a darse cuenta, y respondió en un susurro estrangulado:


  —¿No lo sabías?


  —No, no lo hice. Te prometo que no lo hice.


  —Prométeme que estás diciendo la verdad, Max. Por favor. —Él escuchó el temblor en su voz. Esto significaba mucho para ella.


  —Créeme, Molly. Confía en mí.


  Cerró los ojos y susurró:


  —Gracias, pero si alguna vez descubro que estás mintiendo, voy a...


  —No lo estoy.


  Max le apartó con ternura el pelo enmarañado y empapado de lágrimas de los ojos. Era obvio que estaba profundamente alterada. Era hora de intervenir y tomar el control total. Necesitaba una estructura en su vida. De lo contrario, se le iría de las manos. ¿Qué haría ella a continuación si él no la guiaba adecuadamente?


  —Molly, tienes que mostrar siempre el máximo respeto a tu Amo. En una relación D/s, no tenemos ningún secreto entre nosotros. Nos respetamos mutuamente en todo momento. La regla de oro es que creemos lo que nos dice nuestra pareja. Al no confiar en mí has mostrado la mayor falta de respeto posible. La falta de respeto a tu Amo no es un comportamiento aceptable. Tengo la intención de lidiar con esto completamente cuando te lleve a casa. Esto no puede quedar impune. ¿Entiendes?


  Le miró con recelo y juntó las manos con nerviosismo.


  —Sí, Max, lo comprendo, pero ahora que sé la verdad, aceptaré mi disciplina con buena voluntad. —Molly levantó la cabeza desafiante, sin miedo a sostener su mirada—. Pero espera a que le ponga las manos encima a esta perra. La venganza será dulce.


  —Ya veremos, —dijo mientras encendía el coche—. ¿Te las arreglaste para empacar algo de ropa?, —preguntó mientras maniobraba el Porsche hacia la autopista.


  —Dos bolsas están esperando en el pasillo.


  —Bien, los recogeremos y luego te llevaremos a casa. Prepárate, Molly, tu entrenamiento está a punto de comenzar, —advirtió, utilizando la anticipación para generar un poco de miedo en su mente.


  No parecía tener el efecto deseado. Sólo podía concentrarse en lo que acababa de descubrir.


  —No podía creerlo, Max. Fue tan angustioso encontrar la información que Kirk había guardado en la memoria portátil. Me siento traicionada. Sé que está muerto, pero igual me siento traicionada. Le dijo cosas que son personales para un hombre y su esposa. Cosas íntimas que debería haber guardado para sí mismo. Nunca le perdonaré por eso.


  Cuando llegó a su casa, Max recuperó las dos bolsas que estaban en la puerta principal. Mientras estaba allí, también sacó el lápiz de memoria del portátil de Kirk y lo guardó discretamente en su bolsillo. Ya miraría el contenido por su cuenta, más tarde.


  Durante los veinte minutos que duró el viaje de vuelta a su casa, Max no pudo quitarse de la cabeza el hecho de que Kirk hubiera mantenido en secreto su aventura con otra mujer. Tal vez no había conocido a su mejor amigo tan bien como creía. En cierto modo, se sintió herido, pero también se alegró de que Kirk no le hubiera confiado nada. Lo habría puesto en una posición imposible con Molly. ¿Quizás Kirk sabía desde el principio que él siempre había tenido una debilidad por ella? Aunque nunca se habría aprovechado de ello mientras estuvieran casados.


  Molly se llevó una mano a la cabeza y gimió mientras subían por el impresionante y sinuoso camino hasta su casa.


  Tras aparcar el coche y ayudarla a salir de él, le preguntó:


  —¿Te duele la cabeza?


  Cerró los ojos con fuerza, protegiéndolos del sol de la tarde.


  —Ya lo creo. Tengo mil hombrecitos con martillos dentro de mi cabeza tratando de salir.


  —Bueno, si insistes en beber solo en bares de mala muerte, sólo puedes culparte a ti mismo. No puedo creer que hayas conseguido ponerte en ese estado.


  La vio ponerse a la defensiva.


  —No puedo evitarlo, Max. Me sentí herida. Quería escapar por un tiempo, y el alcohol parecía la respuesta.


  Max abrió la puerta principal y la hizo pasar.


  —Ve y toma una ducha. Te ayudará a despejarte del todo.


  —Seguro que tienes razón. —Extendió las manos para coger las bolsas que él llevaba—. Yo las llevaré.


  —No, los traeré en un momento.


  Asintió con la cabeza y empezó a caminar desde el vestíbulo hacia su dormitorio, pero se detuvo bruscamente y se giró.


  —Sé que te he molestado, pero me sentí segura de que sabías lo de la aventura de Kirk. Lo siento si te juzgué mal.


  —Al menos ahora has entrado en razón.


  Se dio cuenta de que ella se había sentido herida y había arremetido contra ella porque pensaba que se había aprovechado.


  —¿Max? ¿Qué vas a hacer?


  —¿Hacer?


  —Dijiste que me castigarías.


  —Lo estoy haciendo. Tampoco voy a decirte lo que será. Esta es tu primera lección, Molly, y como tal, una dura de aprender. Es lo que es. Ahora ve a ducharte. —Max mantuvo su voz uniforme y fuerte.


  —De acuerdo, —contestó ella mansamente.


  Supuso que ahora se estaba preocupando. Bueno, de eso se trataba. Por lo menos se centraría su mente en algo más que la autodestrucción.


  CAPÍTULO 12


  Cuando Molly terminó de ducharse y de secarse, fue a su dormitorio para ponerse ropa limpia. Sus maletas recién hechas no aparecían por ninguna parte. Volvió al baño y se dio cuenta de que incluso su ropa sucia había desaparecido. Quizás Max seguía enfadado con ella y había decidido no llevarlas a su dormitorio. Si ese era el caso, tendría que recogerla ella misma en el vestíbulo.


  Tras envolver su cuerpo con la toalla húmeda, se apresuró a recorrer el pasillo hasta el vestíbulo de entrada. Era un espacio agradable y tranquilo, con una pequeña fuente en el centro y unas relajantes vistas al patio interior. Pudo distinguir a Max sentado junto a la piscina. Tenía el pecho desnudo y el pelo húmedo por una ducha reciente. Ciertamente, tenía un aspecto magnífico y todopoderoso entre la vegetación y los arbustos del santuario interior.


  Cuando se dio cuenta de que sus maletas no aparecían, decidió que lo mejor sería volver a su habitación y pasar desapercibida. Ya había causado suficientes problemas hoy, sin añadir más. Tal vez, sería mejor mantenerse fuera del camino de Max. Tal vez entonces él se olvidaría de su castigo por completo. El viejo adagio, fuera de la vista fuera de la mente, entró en su cabeza. La anticipación se estaba enrollando dentro de ella como una banda elástica apretada. En cualquier momento se descontrolaría.


  Molly respiró hondo y volvió a su dormitorio. Cerró con cuidado la puerta del pasillo tras ella, intentando no hacer ruido. Se sorprendió al encontrar la puerta de cristal del patio abierta de par en par, y a Max de pie. Se le hizo un nudo en el estómago y jadeó llevándose una mano a la boca.


  —Max, me has asustado.


  Sus ojos brillantes, de color gris plateado, sostenían los de ella.


  —Te vi en el vestíbulo. ¿Por qué no saliste?


  —No tengo ropa para ponerme. ¿Qué has hecho con ellas?


  —No necesitas ropa. ¿Tal vez no te uniste a mí porque estás preocupado por el castigo que aún tienes que recibir?


  Molly abrió la boca para hablar, pero Max levantó un dedo índice antes de que tuviera la oportunidad.


  —Recuerda que no debemos tener secretos entre nosotros. No dudes que sabré si mientes.


  —Quería mantener un perfil bajo, Max. Esperaba que te olvidaras de la disciplina.


  Sonrió y se acercó. Cuando estuvo a su alcance, extendió la mano y desató la toalla, dejándola caer al suelo.


  —Buena chica, decir la verdad siempre me hará actuar más favorablemente hacia ti. Ahora quiero ver lo que me pertenece.


  Molly se alegró de haberse afeitado el coño. Su mirada devoró su cuerpo desnudo, y luego la miró fijamente.


  —El Amo está satisfecho con la forma en que te presentas. Siempre serás mía.


  —Sí, —susurró ella.


  Todo su ser se sentía descontrolado y excitado. La forma en que Max la miraba hizo que deliciosas ondas de choque recorrieran su cuerpo. Quería que él tomara el control. Quería sentir cada parte de su alma dirigida a ella.


  Le subió las manos por los brazos y le apartó el pelo de los hombros con ternura. Sus dedos se deslizaron por su cuello y se inclinó hacia ella para besarle la garganta.


  —Esto es para ti, —murmuró, sacando una gargantilla de terciopelo negro y poniéndosela en el cuello. La colocó en su sitio y se apartó para admirar su trabajo—. El collar de esclava te sienta bien, mi mascota. Lo he comprado esta mañana. —Señaló su propio cuello—. Los amuletos son las iniciales de mi nombre, MD. Mira cómo se entrelazan. Son mi marca y simbolizan mi dominio sobre ti.


  Molly palpó tímidamente el cuello de terciopelo.


  —Gracias, Max. Me gusta.


  Nadie, excepto ellos, sabría que era un collar de esclavo, y supuso que por eso Max lo había elegido.


  —Bien, mientras estemos en pleno juego de roles, me llamarás Amo hasta que te indique lo contrario. También tengo algo más para ti. Pon tu pie en la cama.


  Molly hizo lo que él le ordenó, y vio cómo Max le aseguraba una cadena de oro alrededor del tobillo.


  —Gracias, Ma... Amo.


  También tenía las iniciales MD entrelazadas decorativamente. Las iniciales eran del mismo estilo que las de su gargantilla y coincidían perfectamente con el tatuaje de su cadera. Tintineó como una campana cuando volvió a poner el pie en el suelo. De repente cayó en la cuenta.


  —¿Quiere que me haga un tatuaje igual que el suyo, Amo?


  —Con el tiempo, sí. Pero sólo si llegamos a un entendimiento mutuo.


  —¿Oh?


  Max sonrió y le rozó los labios con el pulgar.


  —Créeme, Molly. Desearás, quizás incluso suplicarás llevar mi marca permanente, junto con un collar de esclava más permanente.


  Molly decidió que un poco de apaciguamiento podría servir para reducir lo que Max tenía preparado para ella.


  —¿Hay algo más que pueda hacer por usted, Amo, antes de recibir mi castigo?


  Este juego de roles era divertido, y también excitante. Aunque su cabeza todavía palpitaba por el alcohol, nunca se había sentido tan viva.


  —Sí, mañana te llevaré a hacerte un piercing. —Le pasó un dedo por el clítoris. Ella sabía que su coño se había mojado—. Chica traviesa. Veo que este tipo de juego te excita. Ahora elige una palabra segura.


  Max la miró fijamente a los ojos y ella tragó saliva ante la intensidad que vio allí.


  —¿Qué sugieres?


  —Generalmente se utiliza un sistema de semáforos. Así que «amarillo» significaría reducir la velocidad, no me gusta esto, y «rojo» significaría, para lo que estés haciendo.


  —Entonces elegiré el rojo como palabra de seguridad.


  —Bien. Ahora ven. —Le cogió la mano—. Es hora de mostrarte la sala de juegos.


  El aire fresco de la tarde parecía acariciar su cuerpo desnudo cuando salió del dormitorio al patio interior. La cadena de su tobillo tintineaba a cada paso que daba mientras Max la guiaba por el camino hasta que llegaron al exterior de la sala de juegos. Al menos sabía lo que le esperaba.


  Él retiró la mampara de cristal opaco y ella entró. El aspecto era totalmente diferente. La iluminación había cambiado. Era más lúgubre y oscura, con sólo algunos tonos rojos tenues, que salpicaban charcos de color en el suelo y el techo. En el centro había un mueble con acolchado de cuero rojo. Para ella, parecía un caballo de salto, sólo que un poco más pequeño. ¿Quería Max que hiciera gimnasia desnuda? ¿Era así como se divertía?


  Molly observó sus reflejos en los múltiples espejos que la rodeaban. Se veía increíblemente pequeña frente a la mayor estatura de Max. Al acercarse al caballo de cuero rojo, vio las gruesas correas de cuero sujetas a las cuatro patas. Entonces supo que no iba a saltar sobre él. De hecho, todo lo contrario. No tenía ninguna duda de que Max iba a asegurarla a él. Su mente se puso en marcha. ¿Confiaba lo suficiente en él? Él le había dado una palabra de segura. Seguramente, ella debía ver cómo se desarrollaba todo. Siempre podía parar si las cosas se le iban de las manos. Después de todo, ella había creado este castigo al pensar lo peor de él en primer lugar.


  —Acuéstate sobre el caballete, —le indicó.


  El tono de su voz era inflexible. Desobedecer no era una opción.


  Molly hizo lo más sensato y siguió sus instrucciones. Había una incómoda cresta de acero inoxidable que formaba una columna vertebral en el centro del suave acolchado. El frío cuero acarició su carne cuando se sentó a horcajadas sobre el caballo, haciendo que sus piernas se abrieran de par en par.  Cuando se puso en posición, la sección elevada de acero le presionó entre los labios del coño, separándolos. Se sentía tan bien. Su vientre se contrajo de puro placer cuando Max aseguró cada tobillo al caballo, sujetando sus piernas firmemente en su lugar mientras abrochaba las correas de cuero. Estirando ligeramente los brazos, le abrochó cada muñeca a las patas delanteras del caballo, asegurándose de que las ataduras no estuvieran demasiado apretadas. Con la cabeza hacia un lado, su mejilla descansaba cómodamente contra el tapizado de cuero rojo. Se vio a sí misma en el espejo. Postrada y abierta a sus más oscuros deseos. Se veía tan alto a su lado, y tan increíblemente masculino. Su corazón latía tan rápido que apenas podía respirar. Sintiéndose completamente expuesta y vulnerable, dejó escapar un gemido apretado.


  —Estoy un poco asustada, Amo.


  —No te preocupes, cariño. Todo está bien.


  Sus palabras tranquilizadoras la calmaron mientras acariciaba su mano por su columna vertebral, provocando escalofríos en todo su cuerpo.


  —Tienes el culo más bonito y follable.


  La mano de él se deslizó entre sus piernas y ella soltó un grito ahogado cuando él presionó un dedo contra su agujero fruncido. Se retorció sobre el caballo, con la fría cresta de acero rozando entre los labios de su coño. La sensación era exquisita.


  Se acercó a su oreja, con los dedos que seguían acariciando su indefenso rosetón rosa, y le susurró:


  —Te lo prometo, cariño. Tendré este culo pronto. ¿Qué dices? —Mientras hablaba, le introdujo un dedo en el ano, haciéndola gemir de placer.


  —Gracias, Amo. —Sus palabras salieron apresuradas.


  —Aprendes bien, mascota. Ahora, tu castigo. —Sus manos se deslizaron sobre los globos de su culo—. Este es un dispositivo muy útil. Consigo sentir tu vulnerabilidad, y tú consigues probar mi poder.


  Las manos de él bajaron por sus piernas, que ella sabía que temblaban de deseo. El toque sensual de sus dedos en su carne desnuda sólo acentuaba la sensación de descontrol. Molly jadeó mientras él deslizaba lentamente las yemas de los dedos por el interior de su muslo, acercándose cada vez más a su húmedo coño. Enterró la cabeza en la suave tapicería de cuero, tratando de reprimir los gemidos que amenazaban con brotar de lo más profundo de su ser.


  —Tu respuesta a mí es embriagadora. —Su profunda voz parecía resonar en cada terminación nerviosa.


  Quería que le tocara el coño, y se relajó todo lo que pudo, invitándole a hacerlo.


  «Porrazo».


  Sin previo aviso, le dio una fuerte bofetada en el trasero desnudo con la mano. Su primer instinto fue retorcerse, pero la acción hizo que la cresta entre sus piernas se rozara con su clítoris, provocando que el placer y el dolor se mezclaran.


  —Amo, —gritó—, me duele.


  —Hoy le has faltado el respeto a tu Amo. Cinco golpes de mi mano en tu culo desnudo son tu castigo.


  Otra bofetada le calentó la nalga, haciendo que su coño se restregara contra la cresta metálica del caballete de la sierra una vez más. «Oh, Dios mío, Dios mío. ¿Cómo era posible sentirse tan bien?» Sintió que su excitación vaginal cubría el caballo mientras una cálida sensación de placer impregnaba sus enrojecidas nalgas.


  —No sólo duele, ¿verdad, mi pequeña mascota?


  —No, Amo.


  —¿Dime?


  Cada vez que intentaba moverse, sus pezones erectos rozaban el acolchado de cuero, lo que la excitaba aún más.


  —Está haciendo que mi coño se moje, Amo.


  Max le dio otra palmada en el trasero. Sintió que todo su trasero ardía.


  —Las niñas traviesas deben ser castigadas.


  —Oh, sí, Amo. Sé que me he portado mal. Necesito ser castigada. Necesito expiar la falta de respeto hacia usted.


  Le escocía mucho. Las lágrimas empezaron a resbalar lentamente por sus mejillas.


  —¿Sabes por qué está pasando esto?


  Le dio una palmada en el muslo. No le dolió, sólo brilló con intensidad, haciendo que su coño ardiera.


  —Sí, Amo.


  —¿Qué harás en el futuro?


  —Siempre confiaré en usted, Amo.


  —Nunca te mentiré, cariño.


  —Sí, Amo.


  Una nueva bofetada le hizo daño en el culo desnudo. El sonido resonó en la sala de juegos. Su coño brillaba de calor. Quería que la llenara con su polla. Sin duda, debía estar dura.


   —Por favor, amo. Fóllame, por favor. No puedo soportarlo.


  —¿Esta esclava le rogó a su amo?


  —Sí, lo necesito, amo, por favor, se lo ruego.


  Max se puso delante de ella. Se bajó los vaqueros, mostrando su polla dura como una roca. Molly se lamió los labios, sin poder evitar retorcerse sobre el caballo. Su clítoris chocó aún más contra el borde metálico, provocando que salieran de sus labios unas respiraciones agudas y entrecortadas.


  —¿Es esto lo que quieres?


  —Sí, Amo.


  Se acercó a ella, sosteniendo su polla erecta en la mano, guiándola hacia su boca. Con la cabeza inclinada hacia un lado y apoyada en el suave acolchado de cuero, ella le miró a la cara. Los ojos de Max ardían con una intensidad que ella nunca había visto antes. La dejó sin aliento. Estaba tan cerca que le pasó la lengua por la punta del pene y escuchó su aguda respiración como recompensa. Le pasó una mano por el pelo y empezó a follarle la cara. Le limpió las lágrimas de las mejillas mientras ella tragaba cada centímetro de él. Chupando su enorme polla tal y como ella sabía que él quería.


  Max le cogió la barbilla.


  —Me has complacido, mascota.


  Luego retiró su polla y volvió a caminar detrás de ella. Sus dedos se adentraron en su sexo.


  —Oh, pequeña, estás muy mojada.


  Su polla penetró en la entrada de ella y la agarró por las caderas, hundiendo su longitud en lo más profundo de su cuerpo. Ella miraba impotente su reflejo en el espejo. Pudo ver cómo la llenaba por detrás, dominando su cuerpo sumiso y atado. Sus ojos se conectaron a través del espejo. Ella gritó, disfrutando de la sensación de que él le llenaba el coño.


  —Oh, Amo.


  —Esto es lo que quieres. Esto es lo que necesitas. ¿Me entiendes?


  —Oh, sí, Amo.


  Todo su cuerpo se estremeció, disfrutando de la deliciosa sensación de que su Amo estaba muy dentro de ella, follándola implacablemente por detrás. Cada vez que la llenaba, su clítoris entraba en contacto con la dura cresta metálica del caballo. Totalmente a su merced, se sometió por completo, dejando que él tomara lo que necesitaba, lo que era suyo.  


  —Eres mía. Dilo.


  —Soy tuya, Amo.


  —Esto también es mío. —Los dedos de él acariciaron su fruncido agujero, y ella dejó escapar un jadeo de placer—. Dilo.


  —Mi culo le pertenece, amo.


  —Soy dueña de todo lo que hay en ti.


  Molly respiró entre los dientes y un gemido salió de sus labios cuando Max le clavó el pulgar en el culo. La sensación fue muy erótica y ella gritó.


  —Oh, Dios mío, eso se siente tan bien.


  Su coño se apretó alrededor de su polla, y supo que estaba cerca del clímax más intenso de su vida.


  —Dios mío, por favor.


  El placer palpitaba incontroladamente en su cuerpo, mientras sus espasmos orgásmicos ordeñaban sin descanso la polla de él.


  —Amo, ya voy. No puedo detenerme. Por favor, déjame.


  Oyó las palabras jadeantes de Max detrás de ella.


  —Te permitiré hacerlo. Ven, pequeña. Ven por tu Amo.


  Su permiso la excitó aún más. Su Amo le estaba permitiendo la liberación final, y ella respondió. Su cuerpo inmovilizado se retorcía y vibraba en un éxtasis orgánico incontrolado contra el caballete. Max dio varias embestidas más profundas dentro de ella, llenándola con su polla hasta que él también se soltó con un ensordecedor gemido gutural, derramando su semilla en lo más profundo de ella.


  CAPÍTULO 13


  Max se recostó exhausto contra la sedosa espalda de Molly, respirando con dificultad, hasta que finalmente se despertó. Soltó las hebillas de cuero de sus tobillos y muñecas y la levantó en sus brazos. Ella se acercó de buena gana, aferrándose a él como si su vida dependiera de ello, mientras él la llevaba por el patio interior hasta su dormitorio. Sintió pequeños temblores que aún recorrían el cuerpo de ella mientras se tumbaba con ella en la cama. Los dos estaban drogados con endorfinas.


  —No hay necesidad de llamarme Amo. Ya puedes hablar libremente. El entrenamiento ha terminado por hoy, —susurró, besando su frente y abrazándola.


  Molly no le decepcionó ni un poquito.


  —¿Cómo te sientes?, —le preguntó, masajeando la carne suave y cremosa de sus brazos cansados, ayudando a restablecer su circulación.


  Sabía que había sobrepasado sus límites, pero también sabía que Molly poseía profundidades ocultas que él aún no había experimentado.


  —Estoy sorprendida por la intensidad de todo esto, Max. Me abruma, tanto emocional como físicamente. Nunca pensé que el sexo pudiera sentirse tan bien.


  —Sí, es un subidón natural, mucho mejor que cualquier cosa que puedas conseguir con el alcohol. Este tipo de sexo da un golpe mayor, sin los efectos secundarios no deseados.


  Molly soltó una risita.


  —Ojalá lo hubiera sabido antes. Entonces no me habría molestado en beber hasta el olvido. —Suspiró resignada—. Me he metido en un montón de problemas, ¿no?


  Max le besó la mejilla.


  —Seguro que sí, cariño. Tendrás que enfrentarte a esa vista judicial con buena voluntad. Cuando todo está dicho y hecho, no causaste ningún daño duradero. Nadie salió herido.


  —Siento haberte estropeado la noche. Ibas a invitarme a una comida en un restaurante caro, pero mi mal comportamiento lo arruinó para los dos.


  La abrazó y apoyó la barbilla en su cabeza. Su pelo olía a prado salvaje y él acarició con las yemas de los dedos la piel suave como la de un bebé de su espalda.


  —Todavía estoy enfadado contigo por cómo te has comportado. No puedo creer que te hayan detenido. Recuerda, Molly —le cogió la barbilla y la obligó a mirarle—, que hoy era la primera vez que te castigaba. No quería asustarte. La próxima vez no seré tan indulgente.


  Esperaba que se tomara en serio su advertencia.


  —En el futuro, quiero que vengas a mí si alguna vez sientes que te estás descarrilando de nuevo.


  —Lo haré, Max. Lo prometo.


  Sus dedos recorrieron el pecho desnudo de él, rozando el vello masculino, y ella suspiró.


  —Mmm, me siento tan tranquilo ahora. Sé que debería ir a preparar algo de comer, pero tengo mucho sueño.


  —Está bien, descansa un rato, pequeño, ya tomaremos algo más tarde. 


  Max se sintió aliviado de que ella pareciera emocionalmente estable ahora, pero le preocupaba que pudiera volver a descontrolarse fácilmente si las cosas le iban mal. Se aseguraría de que viera a Hans Lindquist, su buen amigo y psicólogo. A Molly le vendría muy bien hablar con un profesional, como Hans.


  Se quedó con ella hasta que su respiración se volvió profunda y pesada. Entonces se deslizó sin que nadie se diera cuenta de la cama y cubrió su hermoso cuerpo desnudo con una sábana. Parecía tan serena y en paz. Sus pestañas se enroscaban en las mejillas, pero él sabía que su apariencia angelical ocultaba la confusión interna que había en su cabeza. Kirk tuvo una aventura con otra mujer y luego, por alguna razón desconocida, se suicidó. Sólo podía adivinar lo traumático que debió ser para ella encontrar a su marido muerto en el garaje, con la mitad de la cabeza volada. ¿Cuánta mierda podía soportar una mujer? No es de extrañar que tuviera emociones tan contradictorias. Al fin y al cabo, no era de extrañar que la hubiera cagado. Tenía que asegurarse de usar su control con moderación. Si lo usaba imprudentemente, no tendría el efecto deseado. Ella estaría bien si él podía mantenerla en el camino correcto. Lo que ella necesitaba era dirección. Tal vez se le ocurriera un proyecto para mantenerla ocupada. Algo que centrara su mente en nuevos horizontes, en lugar de los trágicos acontecimientos de los últimos meses.


  Con eso en mente, Max se dirigió a su ordenador. Tenía varios proyectos de construcción a punto de finalizar. Quizá pudiera aportar algo positivo a uno de ellos. Ojeó sus portafolios. Molly había sido una fotógrafa entusiasta cuando estaba en la universidad. En algún momento había querido dedicarse a ello profesionalmente antes de conocer a Kirk. Tal vez podría hacer la fotografía para un folleto de ventas que necesitaba Crowley Heights, un complejo de apartamentos en el centro de Andover. Por lo general, encargaba cualquier negocio fotográfico a Parker Empresa, una empresa de publicidad y promociones situada aquí mismo, en Wichita. Tal vez podría ahorrarse unos cuantos miles de dólares y darle a Molly la oportunidad de brillar una vez más.


  Se sentó frente a su ordenador y examinó los cien o más correos electrónicos que se habían acumulado. Mientras respondía y borraba adecuadamente, no pudo evitar pensar en el lápiz de memoria de Kirk. La que contenía detalles íntimos de su aventura con otra mujer. Tenía tiempo para matar. Tal vez le echara un vistazo ahora.


  Mañana la llevaría a perforarse el capuchón del clítoris. Era algo que le excitaba, y a Molly también parecía gustarle la idea. Él sabía que ella quería complacerlo de cualquier manera. Tener una sumisa deseosa de complacer era siempre una buena señal para un dominante. Siempre le habían gustado mucho las joyas genitales femeninas. Todas sus anteriores sumisas habían llevado un piercing en el clítoris para complacerle. Le habían informado de que mejoraba enormemente sus orgasmos al hacerlas más conscientes de su cuerpo y su sexualidad. Sabía que Lexi, su buena amiga y perforador profesional, le permitiría ensartar él mismo el cordón que aseguraba la barra lengua de acero a través del capuchón del clítoris de Molly. Había realizado este ritual en todas sus otras sumisas. Para él, era una importante iniciación simbólica para cualquier sumisa que entrara en una relación D/s.


  Max conectó el lápiz de memoria a su ordenador y esperó a que se cargaran los archivos.


  * * *


  Al día siguiente


  Max sacudió suavemente a Molly para que se despertara.


  —Vamos, dormilón, es hora de levantarse.


  Molly gimió y se tapó la cabeza con la sábana.


  —No, vete. Es la mitad de la noche. Dejadme en paz.


  —Oh, no, no lo haces. —Max se rio mientras empezaba a hacerle cosquillas—. Te he traído el desayuno.


  Ella chilló y se retorció lejos de él, hasta que dijo sin aliento:


  —Vale, vale. Te escucho.


  Se sentó erguida, con el pelo hecho un ovillo mientras intentaba concentrarse en su entorno.


  —Dios mío, está entrando la luz del día por la ventana. Es de día.


  —Es cuando suelo servir el desayuno.


  —Debo haber dormido durante horas.


  —Lo hiciste.


  Max no había tenido el valor de despertarla. Había estado despierto la mitad de la noche, leyendo todos los correos electrónicos sexualmente explícitos entre Kirk y su compañero de juerga del ejército. No debía ser fácil para ella descubrirlo. Sobre todo, porque en muchos de ellos se la mencionaba de forma tan irrespetuosa. Así que decidió dejarla dormir. El sueño era bueno para reparar los nervios destrozados.


  —Como te has perdido un par de comidas, he estado ocupado en la cocina. Te he hecho huevos con jamón, con una guarnición de tortitas, sólo para ti.


  Le entregó la bandeja y ella rompió inmediatamente las yemas de huevo con un tenedor.


  —Mmm, delicioso. No puedo creer que seas tan buen cocinero.


  —Uno de mis muchos talentos ocultos.


  La observó morderse el labio inferior y un leve rubor se formó en sus mejillas. Ella sonrió y levantó la mirada hacia la suya. Sus ojos azules parecían vibrantes y vivos.


  —Estoy seguro de que tienes muchos talentos ocultos que mostrarme.


  Max sonrió.


  —Bueno, eso lo tengo que saber yo y lo tienes que averiguar tú.


  Molly lo miró mientras se llevaba a la boca una generosa porción de jamón y huevos.


  —¿Tengo que ponerme algo de ropa hoy, o simplemente te gusta que esté desnuda todo el tiempo?


  —Oh, nena, te ves muy bien desnuda, pero no es muy práctico si nos dirigimos a Wichita hoy.


  —¿Oh?


  —Hay un proyecto mío que creo que te interesará.


  —¿Un proyecto?


  —Sí, necesito un trabajo fotográfico para una de mis promociones. No se están vendiendo tan bien como esperaba. Todo lo que tengo por el momento es una impresión artística de la literatura de ventas. Creo que una fotografía innovadora que muestre el complejo de forma atractiva podría ayudar a vender las unidades restantes. Sé que es poco tiempo, pero es un trabajo urgente, y esperaba que me ayudaras. Estudiaste fotografía durante tres años en la universidad y tienes mucho talento con la cámara.


  Molly sonrió y le señaló un tenedor cargado de huevo.


  —¿Estás tratando de mantenerme fuera de problemas, Max?


  —Me conoces muy bien, cariño.


  Se conocieron y se convirtieron en firmes amigos hace más de una década. Ella podía dudar de muchas de sus acciones. Sin embargo, todavía tenía el elemento sorpresa de su lado en lo que respecta a su incipiente relación sexual. Supuso que Molly no tenía ni idea de las delicias sexuales que le esperaban en las próximas semanas y meses. Sintió que su polla se endurecía incómodamente dentro de sus vaqueros por todo lo que quería hacerle.


  —Sólo compláceme un poco. Creo que será bueno para ti.


  —Suena tentador, Max. Tenía la intención de tener una carrera en la fotografía profesional antes de conocer a Kirk.


  —Lo sé, y tú también habrías sido un gran fotógrafo. Oh, sólo hay una cosa más, Molly.


  —¿Qué, Max?


  —No olvides que hoy has quedado con Lexi.


  —¿Lexi?


  —Sí, te acuerdas, mi amiga Lexi la perforadora del cuerpo. Hoy te vas a perforar el clítoris.


  —Estás bromeando, Max. El dolor será insoportable.


  Max se rio a carquejadas. Molly tenía mucho que aprender.


  —En realidad es tu capucha del clítoris, nena. Tu linda perlita sexual permanecerá intacta.


  Molly suspiró.


  —Gracias a Dios. —Sumida en sus pensamientos, tomó otro bocado de su desayuno y luego dijo, preocupada: Este piercing, Max. Estarás allí, ¿no?


  Él sabía que ella estaba un poco preocupada por el procedimiento.


  —Claro que sí, nena. Es parte de tu iniciación como mi sumisa.


  Respiró profundamente.


  —Oh, bien. Me sentiré más seguro contigo ahí. ¿Dolerá?


  Max sonrió, complacido por su respuesta.


  —Puede que te escueza un poco, pero no te preocupes. Estar é a ti lado.


  CAPÍTULO 14


  Después de una larga ducha caliente, Molly volvió al dormitorio. Max estaba tumbado en la cama, relajado, con los brazos detrás de la cabeza. Llevaba unos elegantes pantalones a medida y una limpia camisa de lino blanca abierta por el escote, y tenía una sensual sonrisa en los labios. Sintió que un nudo de deseo recorría su cuerpo, retorciéndose hasta su vientre. Max era tan jodidamente sexy.


  —Quiero que te pongas un vestido, pero sin ropa interior hoy. Tu coño es precioso y suave. Me excitará ver a otra mujer intimando con tu vagina.


  Molly levantó una ceja.


  —Oh, Max, chico travieso. ¿Qué pasa con los hombres y las fantasías lésbicas?


  Max acarició la cama.


  —Ven aquí. —Ella fue y se sentó a su lado, él le pasó una mano por la mejilla—. El piercing estará un poco dolorido después. No querrás que nada lo roce.


  Asintió con la cabeza. Se le revolvió el estómago. Tener un piercing en una parte tan íntima de su cuerpo le parecía un poco desalentador en este momento, pero sabía que no le gustaría a Max si se negaba a hacérselo. Además, aunque era un poco aprensiva, sabía que en el fondo le traería grandes recompensas sexuales en el futuro.


  Apretó la mano de Max para consolarse.


  —¿Y si grito, qué pensará entonces Lexi?


  —Yo no me preocuparía por Lexi. Lleva mucho tiempo en el negocio. Ha visto de todo y, además, es una dominatriz. Me imagino que le gustará oírte gritar, —bromeó.


  Molly puso los ojos en blanco.


  —Gracias, Max, —comentó sarcástica—, me has tranquilizado mucho.


  Eso es todo lo ella que necesitaba, una dominatriz excitándose a sí misma, mientras chillaba de dolor. Se movió para vestirse, pero Max le puso una mano en el hombro.


  —¿Cómo te sientes esta mañana?, —preguntó.


  —Estoy bien.


  No quería hablar de que su marido la había dejado por otra mujer. Todavía la enfadaba.


  Max insistió:


  —Te dije que debíamos hablar de todo entre nosotros, cariño. No deberíamos tener secretos. Sólo se acumulan en algo mucho más grande.


  La felicidad que había comenzado a sentir en el momento en que se había despertado empezó a atenuarse. ¿Será siempre así? Esta sensación de ser inadecuada. «Kirk había encontrado a otra persona mucho mejor en la cama, mucha más mujer». Sólo sería cuestión de tiempo que Max hiciera lo mismo. Max era un tipo rico, guapo y con mucho sexo. ¿Por qué iba a quedarse con ella, cuando podía tener a cualquier mujer que quisiera? Si ella le confiaba sus temores, sólo la haría parecer débil, inmadura y necesitada. Y probablemente pondría fin a su relación antes de que apenas hubiera comenzado.


  Al final, le espetó:


  —Es que no quiero hablar de Kirk y esa zorra suya, Max. ¿De acuerdo?


  La estudió durante un rato, antes de hablar:


  —Entiendo que no es un tema fácil, pero estoy aquí si me necesitas. He hablado con Hans Lindquist. El psicólogo del que te hablé. Él puede ayudarte a superar cualquier problema. Creo que necesitas discutir el asunto de Kirk y el suicidio con alguien no tan cercano a la situación. Alguien que pueda ser lógico y objetivo.


  A Molly le empezó a doler la cabeza. Todos estos pensamientos la estresaban.


  Al final, contestó enfadada:


  —Estaría bien si la gente me dejara en paz.


  —Ya veo.


  Max se sentó en la cama y la miró fijamente.


  —Molly, ya son dos las veces que me has faltado al respeto. Como tu Amo, no lo toleraré.


  No levantó la voz, sino que la mantuvo baja y dominante. No podía sonar más escalofriante.


  —Me has obligado a tomar el asunto en mis manos. Esperaba que entraras en razón. Déjame explicarte en términos inequívocos. Verás a Hans Lindquist, una vez a la semana durante todo un mes. —Su voz enfatizaba las dos primeras palabras, haciéndole saber quién estaba al mando—. Te vendrá bien hablarlo.


  Molly decidió ser un poco menos conflictiva. Como sumisa en la relación, debería tener más cuidado con su forma de dirigirse a Max. Después de todo, ya había probado su disciplina una vez, y sabía que habría más si volvía a actuar de forma irrespetuosa con él.


  —Gracias. Siento haberme precipitado, Amo. —Al usar su título formal, esperaba apelar a su mejor naturaleza.


  —Bien, y para que seas consciente de lo que has hecho, tengo algo para ti. Espero que sirva para corregir tu lengua descarada.


  Metió la mano en el cajón de la mesilla de noche y sacó una intrincada pieza de joyería de oro. Al examinarla más de cerca, constaba de una sección central ornamentada de la que colgaban tres largos tramos de cadena. En el extremo de cada uno de los tramos había un clip de oro ajustable.


  —Llevarás esto debajo del vestido, —le indicó—. Sólo tú y yo sabremos que está ahí. Sólo ponte a horcajadas sobre mí un minuto, y te lo pondré.


  Molly hizo lo que él le ordenó. No parecía que la estuviera castigando, y ella estaba muy contenta de recibir otra pieza de joyería. Su alegría duró poco cuando Max levantó la delicada pieza.


  —Estas pinzas —las abrió y cerró con un dedo índice y otro pulgar— aplican la presión justa en tus zonas erógenas.


  Le colocó una pinza en el pezón y ella se mordió el labio inferior, incapaz de decidir si lo que sentía era dolor o placer.


  —Esta joya sensual te hará más consciente de tu sexualidad, —afirmó Max mientras abría una segunda pinza y la aseguraba en su otro pezón.


  El tercer tramo de cadena colgaba libremente entre sus pechos. De vez en cuando entraba en contacto con su estómago, que se ondulaba con su creciente respiración. Una sensación de calor comenzó a fluir directamente hacia su coño.


  Max sostuvo el clip restante.


  —¿Adivinas a dónde va ésta, cariño?


  Los ojos grises plateados de Max buscaron en los de ella mientras trataba de averiguar su siguiente movimiento. Luego se dio cuenta lentamente.


  La comprensión debe haber aparecido en su cara, porque él dijo:


  —Pobrecita, se va a sentir muy excitada. Sólo espero que su Amo la libere más tarde en el día.


  A continuación, le apretó el clítoris entre el dedo y el pulgar de una mano, antes de colocar la última pinza en su sensible nódulo.


  Molly jadeó. Su clítoris se sentía tan sensibilizado, con la combinación de placer y dolor. Cada vez que se movía, las pinzas tiraban de sus excitados pezones y de su perla vaginal, aumentando la intensidad de la sensación sexual que la recorría. Era muy erótico tener tres zonas erógenas estimuladas al mismo tiempo.


  —Esta es una de mis formas favoritas de poner a las chicas traviesas a raya. En el pasado, todas mis sumisas han encontrado la mezcla de placer y dolor más exquisita.


  Max tiró de la cadena, atrayéndola contra su cuerpo.


  —Max, por favor. Se siente tan bien, pero sé que te estás burlando de mí.


  Se acostó a lo largo de su cuerpo, sintiéndose intensamente sexual, pero plenamente consciente de que él no le permitiría tener un orgasmo sin su permiso. Supuso que le gustaba atormentarla. Era lo que le excitaba.


  «Yo y mi lengua descarada. Siempre me mete en problemas». 


  * * *


  Dos horas después


  Molly suspiró. A media mañana, las pinzas colocadas en sus pezones y clítoris la estaban volviendo loca. La constante estimulación de sus zonas erógenas había empezado a consumir todo pensamiento racional, hasta el punto de no poder pensar en nada más, aparte de su liberación sexual. Era pura tortura, y por la mirada de Max, él estaba disfrutando cada minuto de su incomodidad. Mientras le mostraba los alrededores de Crowley Heights, el complejo de apartamentos que quería que ella fotografiara, vio que sus labios se curvaban hacia arriba con un placer sensual. En el futuro, ella juró no volver a contestarle.


  Si Molly pudiera concentrarse un minuto, podría planear una serie de fotografías que mostraran el último proyecto de construcción de Max de la mejor manera posible. Con cinco pisos de altura, el complejo ofrecía unas vistas impresionantes sobre el hermoso lago y los jardines. Todos los apartamentos tenían un moderno balcón de cristal y cromo que daba a la maravillosa vista creada por el hombre. Necesitaba capturar esa impresionante imagen con su cámara. Sabía que Max podía llamar a otros fotógrafos mucho más experimentados para que hicieran el trabajo, pero también sabía que él quería mantenerla alejada de las travesuras. Bueno, si eso es lo que él quería, entonces ella tendría que complacerlo. Además, sería agradable volver a algo que siempre le había apasionado. Antes de casarse con Kirk, la fotografía creativa había sido una parte importante de su vida. Lo había dejado a regañadientes cuando se trasladaron continuamente de un lugar a otro como parte de la vida del ejército.


  Mientras caminaba con Max y su jefe de obra hacia el edificio de piedra arenisca recién construido, se preguntó si todos los obreros, que llevaban cascos, podrían ver las pinzas para los pezones que asomaban por su vestido. En su actual estado de excitación, casi no le importaba. Todo su ser se concentraba en el roce constante del material contra sus pezones tensos y endurecidos. De vez en cuando, su voz subía de tono cuando la cadena atada a sus pezones tiraba también de la pinza fijada a su palpitante clítoris. Su coño estaba empapado y los jugos femeninos se extendían hasta la parte superior de sus muslos. Cada paso que daba se convertía en una prueba, ya que la pinza se frotaba constantemente contra el sensible nódulo.


  Dale, el director de la obra hizo una breve pausa antes de señalar la parte superior del edificio.


  —¿Me permitiría mostrarle los dos condominios de exhibición que ya han sido decorados y montados, Sra. Williams? Están en el último piso. Deberían darle una idea del edificio.


  —Eso... —Su voz salió aguda. «Maldita sea la pinza del clítoris». Se aclaró la garganta y volvió a intentarlo—. Sí, por favor. Eso sería genial, Dale.


  Molly tuvo que hablar despacio para asegurarse de que sus palabras no se distorsionaran. Cerró los ojos brevemente, intentando borrar la sonrisa cómplice de su amo.


  —¿Está usted bien, señora? —preguntó Dale con preocupación—. Se ve un poco sonrojada.


  Molly asintió.


  —Estoy bien. Debo de estar cayendo en algo. Un bicho de algún tipo, quizás.


  —Oh, lo siento. Espero que no sea nada grave. —Se volvió hacia Max—. Iré a buscar las llaves, Sr. D’Alesandro.


  —Gracias, Dale, —respondió Max mientras el hombre alto y enjuto se alejaba.


  Se volvió hacia Molly cuando se quedaron completamente solos y sonrió.


  —¿Cómo te sientes, cariño?


  —Como si no lo supieras, Max. Apenas puedo concentrarme en nada.


  En cuanto habló, se dio cuenta de su error. ¿Por qué no había seguido su propio consejo? Ahora dejaría las pinzas aún más tiempo. Quizá tuviera que usar su palabra de seguridad para detener esta exquisita tortura.


  Los ojos de Max se estrecharon sobre ella, evaluándola, probándola y devorándola.


  —Veo que aún no has aprendido la lección, mascota. Tu lengua sigue siendo tan descarada como siempre.


  —Por favor, perdóneme, Amo.


  Los papeles que desempeñaban estaban cada vez más definidos. Max tenía el control, y a ella le encantaba cada minuto. Su coño se tensó, haciéndola aún más húmeda. Hizo un mohín con la esperanza de que él se apiadara de ella.


  —Estoy aprendiendo, Amo. Espero que se apiade de mí.


  Ella inclinó la cabeza, esperando apelar a su naturaleza dominante. Había leído mucha literatura sobre el tema. Los hombres como Max necesitaban su sumisión. Ella haría bien en ofrecerle más de lo que él deseaba.


  Cuando Dale regresó, su corazón se hundió. Definitivamente, Max no podría quitar las pinzas con él cerca. Sólo esperaba poder aguantar un poco más antes de usar su palabra segura porque no quería decepcionar a Max.


  —Puedes darme las llaves, Dale, —dijo Max, quizás respondiendo a sus plegarias. Si se quedaban solos, tal vez mostraría su lado benévolo—. Llevaré a Molly arriba y le mostraré el lugar yo mismo.


  —De acuerdo, jefe, —dijo, entregando las llaves.


  Cuando ambos estaban en el ascensor y se dirigían al quinto piso, la voz de Max la tranquilizó.


  —Si eres una buena chica, puede que considere quitar mi dispositivo educativo de tus lindos pezones y tu suculento clítoris. Tendrás que esperar y ver cuán indulgente se siente tu Amo, mi pequeña mascota.


  Cuando se colocó detrás de ella, sus manos bajaron por su cuerpo, acariciando suavemente sus hombros antes de bajar a sus pechos. Sus pulgares pasaron por sus grandes e hinchados pezones. Ella cerró los ojos y un gemido apretado escapó de sus labios cuando el dolor erótico recorrió su cuerpo. No pudo evitar encorvar el trasero contra él. Podía sentir la dura polla de él mientras se frotaba contra su evidente erección.


  —Oh, Max, y mientras trabajas, también, —se burló.


  —Mmm, yo diría que tengo una esclava cachonda que necesita mucha atención.


  —Oh, sí, sí, sí. Tú eres lo que necesito. Por favor, amo.


  Empezó a levantarle el dobladillo del vestido, subiéndoselo por los muslos hasta que sus dedos tocaron su carne desnuda. Molly jadeó cuando él le pasó las manos por el estómago. Tiró de la cadena que tenía su clítoris.


  Un grito salió de sus labios y se arqueó hacia atrás, disfrutando de la sensación de su cuerpo detrás del suyo, duro y viril.


  Cuando él tocó los pezones hinchados con pinzas, ella gritó:


  —Por favor, —apretando el culo contra sus caderas una vez más.


  —Oh, nena, estás tan cerca, ¿verdad?


  Dejó caer una mano entre sus piernas y acarició su clítoris atrapado.


  —Y tan jodidamente húmedo, también.


  —Sí, amo, sabe que lo hago. Te lo ruego.


  Le dio la vuelta y la miró directamente a los ojos. Su mirada gris plateada se clavó con fuerza en la de ella.


  —Entonces jugaremos, mi mascota. —Max le apartó el pelo de la cara y le besó los labios—. Ahora eres mi cautiva y mi juguete, para hacer lo que quiera.


  Cuando el ascensor se detuvo bruscamente y las puertas se abrieron, Max la cogió de la mano y la condujo por un largo pasillo hasta el primer piso. Su corazón se aceleró, latiendo a un nivel que nunca antes había conocido. Varios obreros estaban ocupados colocando baldosas y alfombras. Respiró aliviada cuando Max introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta. Cuando la cerró detrás de ellos, ella lo vio cerrar con llave. Gracias a Dios, no quería ser molestado. Eso sólo significaba una cosa: alivio por fin.


  CAPÍTULO 15


  —Espera, —llamó Max mientras Molly seguía caminando hacia el interior del apartamento.


  En la entrada de la sala de estar abierta, ella dejó de moverse inmediatamente, exactamente como él le ordenó. Acarició el pelo negro y brillante de sus hombros, tranquilizándola con su tacto. Sabía que estaba muy excitada. Este era el aspecto de una relación D/s que más disfrutaba. Una sumisa llena de temor por lo que estaba por venir le producía una inmensa satisfacción.


  —Pon las manos en la espalda, —ordenó.


  Ahora no era el momento de ir más despacio, sino de intensificar el juego a un nivel superior. Por la forma en que ella había reaccionado hacia él en el ascensor, pensó que estaba preparada.


  Con los brazos a la espalda, Max envolvió tranquilamente las muñecas con una cuerda suave, atándolas firmemente. Sintió el temblor de su cuerpo y un jadeo salió de su boca. Max le tocó los labios con un dedo índice.


  —Ni un sonido, mi mascota. ¿Entiendes? Si escucho algo de tus labios, te castigaré severamente.


  Cuando ella asintió con la cabeza, la acompañó al baño. Se habían instalado todos los elementos de lujo imaginables. Los lavabos dobles para él y para ella se encontraban dentro del increíblemente caro granito negro. Una ducha extragrande con cristal hasta el techo llenaba el resto del espacio. No se había escatimado en gastos. Era ideal para lo que tenía en mente.


  —¿Has aprendido la lección, mi mascota? No habrá más respuestas a tu Amo. No a menos que desees desagradarme y sentir mi disciplina de nuevo.


  Él le sonrió, sabiendo que tal vez lo hiciera. Cuando ella asintió, le apretó la espalda contra el borde de la superficie de granito. La miró fijamente a los ojos antes de agarrar con firmeza sus muñecas atadas y engancharlas a los opulentos grifos de diseño que había detrás de ella. Sus ojos se abrieron de par en par, sabiendo perfectamente que estaba a su merced. Era suya para hacer lo que quisiera. Con la espalda arqueada y el trasero apoyado en la superficie de trabajo de granito negro, empezó a desnudarla.


  —Ahora, si eres una buena esclava y te quedas quieta, puedo actuar con benevolencia y quitarte las pinzas. —Molly mantuvo los pies firmemente plantados en el suelo, resistiendo el impulso de moverse—. Oh, quieres complacer a tu amo, ¿verdad?


  Ella asintió, y él comenzó a desabrochar lentamente su vestido, que se abotonaba por delante. Se tomaba su tiempo, aumentando la expectación de ella. Era un dominante experimentado y, por lo tanto, no tenía prisa. Disfrutaría desenvolviéndola como un exquisito regalo de Navidad hasta que pudiera saborear lo que había debajo del costoso envoltorio.


  Un leve gemido escapó de sus labios cuando sus dedos rozaron sus pechos. Vio cómo su cuerpo se estremecía por la expectación y cómo su espalda se arqueaba expectante. La increíble flexibilidad de su hermoso cuerpo hizo que su polla se endureciera aún más. Disfrutaría follándola así, pero primero quería sacarla.


  Una vez desabrochados todos los botones, apartó la tela del vestido, dejando al descubierto su hermoso cuerpo. Sus pechos eran pesados y llenos, mientras que su vientre mostraba una hinchazón femenina. Max se fijó en sus pezones hinchados, sujetados con fuerza por las pinzas, cuyas puntas parecían supersensible.


  —Oh, cariño. Se ven deliciosos. —Tiró suavemente de la cadena, tirando de sus pezones. Se inclinó y pasó la lengua por la carne hinchada. Todo el cuerpo de Molly se estremeció.


  —Quédate quieto, —ordenó—. O puedo dejarlas puestas.


  Él estaba empujando sus límites. Pero ese era su papel, y sabía que a ella le encantaba cada minuto.


  Sus manos pasaron por encima de sus pechos, trazando la línea de la cadena, y luego siguiéndola hasta su coño.


  Tiró de la pinza, tirando del sensible nudo hasta que ella gimió de necesidad.


  —Quédate absolutamente quieto y callado, mi mascota, y te recompensaré.


  Molly parecía delirar con la estimulación sexual. Cuando él se arrodilló frente a ella, levantó la cabeza, haciendo que el arco de su espalda fuera aún más pronunciado. Se ofreció a él como ninguna otra sumisa lo había hecho. Él se tomó un momento para saborear su exquisita entrega. Max separó entonces las piernas temblorosas de ella y contempló con asombro su clítoris hinchado. El corazón de su ser sexual, sujeto con fuerza a la pinza de oro, brillaba con su excitación. Tiró suavemente de la cadena, estimulando aún más su clítoris. Su lengua se deslizó lentamente sobre el sensible nudo, lamiendo y saboreando su feminidad. Oyó sus suaves gritos resonando en el cuarto de baño. Tiró con fuerza de ella hacia delante, cogiendo sus perfectas y cremosas nalgas con las manos, forzando su húmedo coño contra su lengua.


  Como un maremoto imparable, sus temblores vaginales se fortalecieron en una serie de increíbles estremecimientos, que se convulsionaron contra su boca y su ansiosa lengua. Él sabía que ella estaba experimentando el orgasmo más intenso que jamás había tenido. Al alargar los preliminares durante horas, en lugar de minutos, había llevado su excitación a un estado tal que el más mínimo roce sería explosivo. Max siguió acariciando su coño, disfrutando de su humedad femenina y de su embriagador y seductor aroma. Si la superficie de granito no la hubiera sostenido, sabía que se habría desplomado en el suelo. Tal como estaba, apenas podía mantenerse en pie sin que le temblaran las piernas.


  Soltó la pinza de su clítoris y volvió a aliviar la tierna carne con su lengua, atrayéndola exquisitamente contra sus dientes. Molly se agitó y se retorció, disfrutando del éxtasis sexual que él le provocaba. Sin poder evitarlo, gimió con delirio.


  Las palabras «Max, por favor» salieron de los labios de Molly.


  Max paseó su lengua por su cuerpo. Lentamente, exploró su abultado estómago y sus pechos. Tiró de una de las pinzas de los pezones, alargando la areola, y luego pasó la lengua por el bulto hinchado. Oír sus gritos apasionados le embriagó. Quitó las pinzas de sus pechos enrojecidos, atrayendo sus grandes pezones marrones a su boca y chupando con fuerza, saboreando su sumisión.


  Al ponerse en pie, se dio cuenta de que sus ojos apenas estaban abiertos, como si estuviera en trance. Su cabeza caía hacia adelante y gotas de sudor femenino brillaban en su frente. Parecía tan vulnerable e indefensa. Un escalofrío de intensa excitación primaria recorrió sus venas.


  —Joder, estás perfecta, —le susurró cerca de la oreja mientras liberaba su ansiosa polla de los pantalones. Se agitó y se sacudió expectante en su mano—. Dime que me quieres dentro de ti, nena. —La cabeza de su polla palpitaba de necesidad y brillaba de deseo.


  —Oh, Max, te necesito. Sabes que te necesito dentro de mí. Deja de burlarte de mí.


  Guio su polla hasta su coño, frotando la cabeza de su pene entre sus húmedos labios, disfrutando de la lubricación que le proporcionaban sus jugos femeninos.


  Molly gimió:


  —Sí, —y echó la cabeza hacia atrás, con todo el cuerpo rígido y arqueado en señal de sumisión—. Fóllame, Amo. Fóllame, por favor.


  —Con mucho gusto, mi mascota.


  Max la sujetó por las caderas y se hundió en su acogedor coño con un gemido de satisfacción. Había tenido muchas sumisas, pero nunca había sentido una conexión tan íntima con una. Se preguntó si sería porque se conocían desde hacía años. Sea cual sea la razón, ahora se sentía tan cerca de ella. Estaban en la misma longitud de onda. Le besó los labios y le metió la lengua hasta el fondo de la boca, consumiéndola, dominándola, marcándola como su propiedad con cada golpe fuerte de su polla.


  Flexionando las caderas, se retiró y luego volvió a introducir su eje dentro de ella. Los gemidos de placer de ella fueron in crescendo. Él cubrió su boca con la suya, ahogando sus gritos. No necesitaba un ejército de compradores de alfombras y alicatadores bienintencionados que derribaran la puerta para salvarla. No cuando ella le pertenecía.


  Aquel pensamiento repentino le hizo sentir que ella le pertenecía a él. Nunca antes se había sentido tan bien. Ahora Molly era suya y no permitiría que nada se interpusiera entre ellos, ni la inminente comparecencia ante el tribunal, ni mucho menos su difunto marido, Kirk. Kirk podía ser su mejor amigo, pero no la había tratado bien. Debería haberla tratado con más respeto, y nunca podría perdonárselo. Una mujer como Molly merecía lo mejor. Como un relámpago, finalmente se dio cuenta de que la amaba. 1,6 m y 45 kg de pura picardía, envuelta en el perfecto paquete de sumisión. Tras años de desilusión por relaciones D/s insatisfactorias, se dio cuenta de que él y Molly eran una pareja perfecta. Siempre estuvieron destinados a estar juntos. Eran almas gemelas. No debía declarar su amor por ella todavía. Pensó que, después de los traumáticos acontecimientos de los últimos meses, podría ahuyentarla.


  Se inclinó hacia delante y desató la cuerda que sujetaba sus muñecas. Como buena sumisa que era, no se había quejado, pero él sabía que debían dolerle. Inmediatamente se liberó y le rodeó los hombros con los brazos. Sus dedos se deslizaron por su pelo mientras montaba su polla. Le hizo sentirse necesario. Algo que nunca había considerado necesario. Pero ahora sí. Quería que ella lo necesitara con cada aliento que tomara. Ella era suya.


  —Vamos, nena, eso es. Te ordeno que vengas por tu Amo.


  Max le acarició las hermosas nalgas y le metió la polla aún más adentro. Sintió que su coño se contraía a su alrededor mientras le hablaba al oído. Como la mayoría de las mujeres, Molly respondía a la estimulación verbal.


  —Envuelve tus piernas alrededor de mí. Apriétame fuerte. —Ella hizo lo que él le ordenó, cruzándolas por los tobillos—. Mmm, eso es, nena. Tómame por completo.


  Max pasó sus manos por sus sedosos y suaves muslos.


  Su polla brillaba con sus jugos femeninos. No pudo resistirse a mirar hacia abajo, viendo cómo se deslizaba dentro de su húmedo coño, cubierto por su excitación. Un jadeo salió de los labios de ella cuando sus pelotas golpearon implacablemente contra los labios de su coño. Él aumentó el ritmo, llevándolo a un nivel superior. Sus chillidos de placer llenaron el cuarto de baño hasta que finalmente se corrió, con sus convulsiones ordeñando su polla repetidamente.


  —Max, oh, Max. —Sus dedos se agarraron a su pelo, tirando de él con fuerza—. Por favor, Max.


  —Joder, nena. —Él calmó las manos de ella en su pelo—. Jesús.


  Echó la cabeza hacia atrás mientras sus pelotas se tensaban aún más. Entonces, una maravillosa e imparable oleada subió por su polla y se derramó con agonizante placer en lo más profundo de su cálido y húmedo coño.


  Su pesada respiración resonaba en la habitación.


  —Cristo, mujer.


  Max le acunó la cabeza entre los brazos y le besó los labios con ternura. Él sonrió a los ojos, que estaban encapuchados de placer.


  —Estuviste sensacional. —Le besó la mejilla y luego le susurró al oído: Pero me desobedeciste haciendo ruido. No puedo dejar que eso quede impune. —Sonrió—. Aun así, una pequeña corrección en casa servirá para mantenerte en el camino correcto.


  Le recorrió con los dedos la columna vertebral, sintiendo un intenso escalofrío que recorría su cuerpo y se contraía alrededor de su polla, aún dura dentro de ella. Imaginó que Molly ya estaba deseando que la disciplinara.


  —Eres un perverso desviado, Max. —Escuchó el humor en su voz.


  —Sí, sólo estás cabreado porque soy tu tipo de perverso desviado.


  Molly soltó una risita.


  —Mmm, supongo que sí. ¿Dónde aprendiste todo esto?


  Max movió las cejas.


  —Me sale naturalmente.


  —No debería sorprenderme.


  Ella lo miró, quizás como si lo viera por primera vez.


  —Ven, será mejor que nos vistamos.


  De mala gana, sacó la polla de su húmedo coño y empezó a arreglarse.


  —Si nos quedamos aquí más tiempo, los trabajadores echarán la puerta abajo, preguntándose a qué viene todo este alboroto. Vístete y te llevaré al jardín de la azotea. Las vistas son espectaculares.


  CAPÍTULO 16


  Con cierto temor, Molly siguió a Max por el corto tramo de escaleras que conducía al Salón de Tatuajes y Piercing de Lexi. Se volvió hacia ella cuando llegó arriba y sonrió.


  —No parezcas tan preocupada. Será pan comido.


  —Tú no eres la que tiene tus partes privadas perforadas, —dijo a la defensiva.


  —No te preocupes, cariño. Estaré contigo en cada paso del camino.


  —Eso es muy tranquilizador, —respondió Molly con sarcasmo.


  Max se inclinó hacia ella, con su cálido aliento abanicando provocativamente su cuello.


  —Sólo espera hasta que te lleve a casa, mi mascota. Hay que hacer una corrección seria. No he olvidado tu desobediencia anterior, y ahora este sarcasmo innecesario. Algo me dice que quieres que tu amo te discipline.


  Su voz estaba cargada de intención, y ella no pudo evitar preguntarse qué técnica utilizaría cuando volvieran a casa. Tal vez tenía razón, y ella había actuado deliberadamente como una mocosa para llamar su atención.


  Sin decir nada más, le cogió la mano y la mantuvo firmemente entre las suyas, y luego empujó la gran puerta de cristal para abrirla. Molly decidió confiar en él y se dejó guiar hacia el interior poco iluminado. Después del alucinante sexo que había experimentado esa mañana, se sentía muy unida a él. Él le había mostrado algo que nunca había creído posible: una conexión profunda y amorosa y la comprensión de otro ser humano. Nunca había sido así con Kirk. Tal vez era culpa de ella que él hubiera buscado los brazos de otra mujer, porque ella nunca le había respondido como le respondía a Max. Max la hacía sentir viva. Molly sabía que era más que una simple atracción física. Se estaba enamorando perdidamente de él.


  Durante unos breves segundos, Molly se esforzó por ver. Cuando sus ojos se adaptaron lentamente a la escasa luz, pudo distinguir los diseños de colores brillantes que había en las paredes. Mostraban un impresionante y detallado trabajo artístico. Supuso que eran diseños para tatuajes. Había algo para todos los gustos. Un mostrador recorría toda la tienda. Bajo su superficie de cristal se encontraban todos los artículos imaginables que se utilizan en los tatuajes y los piercings. Varios puestos llenaban el limitado espacio del suelo, mostrando todo lo necesario para los entusiastas del bondage y el fetichismo. Látigos, flagelador, bastones y paletas eran abundantes.


  Molly se encontró apretando aún más la mano de Max. Se tranquilizó cuando él le devolvió el apretón. Las gruesas cortinas de cuentas al final de la tienda se abrieron ruidosamente y, como por arte de magia, apareció una mujer de unos treinta años. Su pelo corto y recortado, del color de la paja, estaba salpicado de mechones rosas, como si hubiera caído en una máquina de hacer caramelos. Iba vestida con unos vaqueros y un corpiño de cuero, que convertía sus grandes pechos en montículos imposibles. Todo su cuerpo estaba cubierto de tatuajes. Los piercings adornaban sus labios, orejas y nariz. Molly supuso que también tenía perforados los pezones y el clítoris. Un grueso delineador negro acentuaba sus sorprendentes ojos azules. Nada más adivinar que se trataba de Lexi, la mujer habló.


  —Hola, Max. Ven a la parte de atrás. Tengo todo preparado para ti.


  La voz grave y ronca de Lexi cogió a Molly un poco por sorpresa. Pero ¿qué esperaba? La mujer era una dominatriz, y una que daba miedo. Cuando miró a Molly, sonrió.


  —Vaya, vaya, Max, qué belleza. Es preciosa. —Lexi la estudió como si fuera una presa—. Si le gustan los tríos, Max. estaría dispuesto a echarle una mano.


  Max agitó juguetonamente un dedo índice y se rio.


  —Eres una chica traviesa, Lexi. Molly es estrictamente hetero, como bien sabes.


  —Sí, es una pena. Además, es un encanto. Podría comérmela toda. Sin embargo, no importa. Tengo que perforar ese pequeño y lindo capuchón del clítoris. Así que hay un lado positivo después de todo.


  Lexi entonces le guiñó un ojo a Molly.


  —Eres una mujer malvada, Lexi.


  —Nunca ha sido otra cosa, Max. —Ella se rio—. Ya lo sabes.


  Molly miró a Max y puso los ojos en blanco. Esperaba que él captara el mensaje de que ella estaba más que avergonzada por la situación. No lo hizo. En cambio, se limitó a sonreír con diversión.


  —No le hagas caso a Lexi, cariño. Es sólo su forma de ser.


  —Cariño, no te asustes tanto. No muerdo.


  Lexi puso un brazo protector alrededor del hombro de Molly y la guio hacia la parte de atrás. Quizá no fuera tan temible después de todo.


  Cuando Molly vio todos los utensilios de perforación colocados ordenadamente sobre una toalla limpia, cambió de opinión.


  Lexi acarició la camilla.


  —Sube. Voy a echar un vistazo para ver qué tipo de piercing es el más adecuado para ti. Quítate las bragas, cariño. No es necesario que te sientas avergonzada. Lo he visto todo antes.


  Molly se aclaró la garganta.


  —No estoy usando ninguna. Max no me lo permitiría.


  Lexi echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír.


  —Joder, Max, eres tan predecible. Apuesto a que el señor ha estado torturando tu clítoris todo el día.


  Molly miró a Max, sintiéndose completamente avergonzada. Estaban hablando de la parte más íntima de su cuerpo como si fuera algo cotidiano. Como una bolsa de azúcar o un litro de leche.


  Comenzando a relajarse lentamente, Molly contestó:


  —Lo ha hecho, —haciendo que Lexi se riera aún más.


  —Bueno, túmbate y déjame echar un vistazo, cariño. No tardaré mucho en hacerlo. Abre bien las piernas. Apuesto a que eres muy bonita ahí abajo.


  Molly hizo lo que le pidió. Sus mejillas ardían intensamente mientras Lexi estudiaba su clítoris. Parecía estar tomando una medida con algo parecido a un bastoncillo de algodón. Levantó la cabeza y miró directamente a Molly.


  —Tienes un clítoris perfecto. Voy a ser capaz de encajar un VCH. —Se volvió hacia Max—. Espero que el señor quiera hacer los honores.


  —Por supuesto.


  —No tardaré ni un minuto. —Lexi salió de la sala de tratamiento.


  Cuando se quedaron solos, Molly se volvió hacia Max.


  —¿Qué es un VCH, y qué quiere decir con que haces los honores?


  —Es la forma en que se asienta el piercing. Los verticales son más cómodos. Los piercings horizontales no son recomendables. VCH es la abreviatura de un piercing vertical en el capó del clítoris, —dijo Max con naturalidad.


  Lexi volvió con una bandeja, que colocó en una mesita junto a Molly. Le entregó a Max un par de guantes quirúrgicos y luego se puso un par ella misma. El pánico se apoderó del organismo de Molly.


  —No vas a perforarme, ¿verdad?


  Max sonrió benignamente.


  —No, cariño. No estoy capacitado para eso. —Su alivio duró poco mientras él seguía hablando—. Pero Lexi, aquí, me conoce lo suficientemente bien como para permitirme colocar tu piercing. Es algo que ha confiado en mí para hacer con todas mis sumisas.


  Molly cerró los ojos.


  —Acabemos con esto antes de que cambie de opinión.


   Sintió que se sonrojaba profusamente, desde la cabeza hasta los pies.


  —¿Cómo va el negocio, Max? He oído que te va bien.


  Cuando Lexi le introdujo un estrecho tubo bajo el capuchón del clítoris, Molly casi gritó de dolor. «Dios mío, ¿qué coño me está haciendo esta mujer en el coño?» En cambio, se cubrió la boca y la nariz con las manos para no hacer ruido.


  Max le apretó la mano.


  —Ya casi terminas, nena. Eres una chica muy valiente. —Max luego dirigió su atención a Lexi—. Sí, gracias por preguntar. El negocio no podría ir mejor. Voy a hacer una jornada de puertas abiertas en diciembre. Te enviaré una invitación.


  —Estupendo, lo estoy deseando. Entiendo que puedo vestirme como quiera.


  Ella miró a Max con una sonrisa burlona.


  —Si fuera por mí, podrías venir tan desnuda como el día que naciste, pero ya sabes cómo es el mundo de la vainilla, Lexi. Tenemos que seguir la línea.


  —Es una pena que te hayas dedicado a la construcción aburrida, Max. ¿Por qué no podrías dirigir algo más divertido, como un club fetiche? Me encantaría mostrar a mi sumisa. Acabo de comprarle una nueva correa.


  Ambos estallan en carcajadas.


  Sintiéndose un poco excluida, Molly se sobresaltó cuando Lexi por fin centró su atención en el trabajo que tenía entre manos.


  —Vaya, pareces un conejito asustado atrapado en los faros.


  Molly se obligó a sonreír, aunque no tenía ganas.


  Tal vez sirvió de algo, porque Lexi dijo:


  —Así está mejor. Ahora no te muevas. Respira profundamente, cariño.


  Max le puso una mano tranquilizadora en el hombro mientras ella inspiraba. Antes de que tuviera tiempo de expulsar el aire, un dolor agudo se clavó en su clítoris.


  No pudo evitar gritar:


  —Dios mío.


  —Ya casi está, cariño, —le dijo Lexi mientras continuaba con el procedimiento—. Qué gatita tan valiente eres. —Acarició con ternura el brazo de Molly—. Ya está todo hecho. —Dirigió su atención a Max—. Sé que te gusta terminar el piercing.


  A estas alturas, a Molly ya no le importaba su vergüenza. Sólo quería que se acabara de una vez. Max habló mientras empezaba a atornillar las bolas cromadas en cada extremo de la barra, con una voz profunda y grave.


  —Molly, por favor, acepta este piercing como muestra de mi respeto por ti. —Sus maravillosos ojos grises plateados se clavaron en los de ella. Molly no pudo apartar la mirada más que dejar de respirar—. Me perteneces. Ahora eres mía en cuerpo y alma. Al entregarte libremente a mi cuidado, prometo mantenerte segura y protegida. Prometo alimentar tu bienestar en tu viaje de autodescubrimiento y felicidad.


  La forma en que Max la miraba la hacía sentir unida a él. Sólo tenía que mirarle a los ojos para saber que cada palabra que decía lo hacía con auténtica emoción y sentimiento. ¿Qué cosas maravillosas le quedaban por descubrir de sí misma? ¿Qué más le mostraría él? Entonces supo que estaría con él en todo momento, porque lo amaba. Este único pensamiento le puso los pelos de punta. Se había enamorado de un hombre que la querría y protegería. Lo que más deseaba era que Max también se enamorara de ella. Pero incluso si él no la amaba, siempre la mantendría a salvo de los males del mundo. En ese momento se aclaró su futuro. Se esforzaría por ser la mejor sumisa que Max hubiera tenido nunca.


  —Oh, Max. Eso es tan conmovedor. —Rápidamente se limpió una lágrima de su ojo que amenazaba con correr por su mejilla.


  Se inclinó y le besó los labios.


  —Eres una mujer tan hermosa y especial, Molly.


  Lexi se aclaró la garganta.


  —Dejadlo, vosotros dos. Recuerda, Max, que no debes tener ningún contacto sexual con el piercing durante al menos un mes. Tienes que darle tiempo para que sane bien. Así que eso significa nada de sexo.


  —¿Sin sexo? —La garganta de Molly se quebró al hablar.


  ¿Había pasado por todo ese dolor para permanecer célibe durante todo un mes?


  Max sonrió.


  —No te preocupes, cariño. Lexi sólo quiere decir que no hay sexo vaginal. Hay mucho más de tu hermoso cuerpo que aún no he explorado. Estoy deseando hacerlo.


  CAPÍTULO 17


  9:30 p.m., nueve días después


  Molly bostezó y estiró los brazos por encima de la cabeza.


  —Creo que me voy a acostar temprano, Max. Ha sido un día largo. Especialmente con la audiencia en la corte.


  —Hmm, tienes suerte de que el juez haya sido indulgente contigo.


  —Max, me multó con mil dólares, más los costos. Difícilmente llamaría a eso indulgencia.


  —Es lo que es, Molly. Fuiste lo suficientemente tonta como para romper la ley y ahora tienes que afrontar las consecuencias. Al igual que haces tú cuando me desagradas.


  Habían estado viendo la televisión en el salón durante la noche. Molly se había tumbado en el sofá de cuero con la cabeza apoyada en su regazo. De vez en cuando, él le acariciaba el pelo con una mano. A medida que avanzaba la noche, el aire empezaba a enfriarse, así que él había encendido un fuego en la chimenea negra que flotaba libremente. La impresionante chimenea era el punto central de la habitación y descendía desde el techo. Se abría en una exótica forma de lágrima que flotaba a medio metro por encima del suelo de mármol italiano negro. Su diseño decadente cautivó a sus invitados cuando la vieron por primera vez, complementando los muebles de cuero, cristal y madera.


  Max apuntó el mando a distancia al gran televisor de plasma y lo apagó. La habitación quedó en silencio. Sólo se oía el crujido y el escupir de los troncos en la rejilla. Entonces dirigió su atención a Molly.


  Vestida con un pijama, Molly se había preparado para ir a la cama temprano esa noche. Rara vez se ponía pijamas, ya que eran poco favorecedores para su figura. ¿Estaba tratando de parecer lo menos atractiva posible, esperando que él no quisiera administrarle un pequeño juego BDSM como castigo por la gran multa que había recibido de los tribunales?  


  —¿Por qué te vas a la cama tan temprano, cariño? ¿Estás cansada?


  —En realidad no, Max. Sólo pensé en acostarme temprano, eso es todo. —Sonaba un poco nerviosa.


  Max sonrió.


  —¿Seguro que no te apartas de mi camino por si quiero disciplinarte? Después de todo, mil dólares no son insignificantes. Que, debo añadir, no tienes hasta que se venda tu casa.


  Sus labios hicieron un mohín.


  —No creo que vayas a disciplinarme esta noche, Max, porque no has visitado la sala de juegos para preparar la escena. Has estado viendo la televisión conmigo toda la noche.


  Max asintió.


  —Chica lista. Esta noche me has hecho dudar, Molly. ¿Por qué no jugamos una partida de backgammon y terminamos la noche? ¿Qué dices?


  Vio el alivio en su cara, ahora que pensaba que no iba a castigarla.


  —Yo lo prepararé, —ella dijo, saltando del sofá y sacando el estuche de cuero del backgammon de la estantería.


  Notó, con cierta satisfacción, que ella ya no parecía ni remotamente cansada.


  La observó acercar la mesa de centro de madera al sofá de cuero, y luego abrió el estuche de backgammon y comenzó a colocar las piezas. Mientras ella se concentraba en la tarea que tenía entre manos, él metió la mano por el lado del sofá, tanteando hasta encontrar lo que necesitaba. Con un movimiento suave, sacó el rollo de cinta adhesiva y, cogiéndola por sorpresa, le ató las muñecas con dos o tres vueltas rápidas de la cinta.


  —Max, ¿qué estás haciendo? —La respiración se agarrotó en sus pulmones, sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta.


  —Has cometido el error de pensar que soy el Sr. Previsible, jovencita. No siempre uso la sala de juegos, Molly, como ahora descubrirás.


  A continuación, sacó el juego de backgammon de la mesa de café de caoba. Las fichas rojas y negras se esparcieron ruidosamente por el suelo de mármol, rodando en todas direcciones.


  —Arrodíllate frente a la mesa de café. Tu Amo tiene planes para ti.


  Consciente de que él estaba en pleno modo de dominación, ella obedeció inmediatamente. Max colocó un gran cojín sobre la mesa.


  —Esto será agradable y cómodo bajo su estómago. Nada es demasiado problema para mi mascota. Ahora, manteniendo tus rodillas en el suelo, inclínate sobre la mesa y agarra el borde más lejano. Quiero ver tu hermoso cuerpo estirado sobre ella.


  Ella cumplió.


  Sin mediar palabra, Max separó suavemente sus rodillas con los pies antes de asegurar la parte inferior de los muslos de Molly a las patas de la mesa con exuberantes rollos de cinta adhesiva. A continuación, colocó más cinta adhesiva alrededor de sus manos, ya atadas, y de la mesa, asegurándola en su sitio. Cuando terminó, ella parecía la Gran Esfinge de Giza. Con el estómago apoyado en el cojín, su trasero se elevaba en el aire, acentuando su deliciosa forma de mujer.


  —Max, ¿qué vas a hacer? No puedo moverme. —Su voz sonaba aprensiva.


  —Esa es la idea, mi mascota. —Se paró frente a ella, mirando sus ojos preocupados—. Pronto lo sabrás. —Le pasó una mano por la mejilla y sonrió—. Nunca subestimes a tu Amo.


  Su polla se tensó contra el interior de sus vaqueros al ver a Molly indefensa y vulnerable. Eso era lo que más le excitaba.


  Max recorrió con sus dedos la columna vertebral de la mujer, sintiendo la maravillosa curvatura y elevación de su trasero. Le pasó la mano por las nalgas. Agarró el pantalón del pijama y lo bajó para mostrarle el culo desnudo. Se enganchó a la cinta adhesiva que sujetaba sus muslos a la mesa de café.


  —Max, mi pijama es nuevo, no lo rompas.


  —¿Hablaste sin el permiso de tu Amo?


  —Pero, Amo...


  —No es necesario que hable en este momento.


  Max corrió sus manos sobre su culo desnudo, ahora abierto y listo para su inspección. Desde atrás, podía distinguir el bonito cordón de su piercing, que colgaba provocativamente de su clítoris, y su bonito agujerito fruncido.


  —Teniendo en cuenta que no puedes moverte, yo vigilaría esa lengua descarada que tienes, mi mascota.


  —Lo siento, amo. —El tono de Molly se volvió inmediatamente sumiso al darse cuenta de a dónde podía llevar esta jugada—. Por favor, sea amable, mi piercing aún no se ha curado, Amo.


  —Lo sé, y además es muy bonito. Tendré mucho cuidado de no tocarlo. ¿Pero sospecho que te sientes diferente con él?


  —Lo hago. Me hace pensar en el sexo todo el tiempo, Amo.


  —Bien. Esa era mi intención. Tus orgasmos serán mucho más fáciles y potentes a partir de ahora.


  Él arrastró sus dedos hacia su excitada y húmeda raja, e inmediatamente ella dejó escapar un gemido nervioso cuando él trazó un dedo sobre su tentador agujerito del culo.


  —¿Has tenido alguna vez sexo anal?, —preguntó, sabiendo ya la respuesta.


  —No, —respondió rápidamente.


  Él sabía que ella quería moverse, pero estaba restringida por la cinta adhesiva que la sujetaba. Sólo tenía que usar su palabra de seguridad y él la liberaría inmediatamente. Aunque él sabía por experiencia que ella disfrutaba siendo dominada sexualmente. Especialmente cuando podía culparle de todos los actos indecibles que le pedía que hiciera.


  — Entonces será un honor presentártela. —Como ella no respondió, él preguntó: ¿Qué dices?


  —Gracias, Amo, pero tengo un poco de miedo. Su voz sonaba menos confiada ahora.


  —Tengo algo para relajarte aquí mismo, mi mascota. Salí a comprarlo, especialmente para ti, —le dijo mientras desenvolvía el pequeño paquete frente a ella.


  —¿Qué es?, —preguntó ella, con la curiosidad a flor de piel.


  Max levantó el pequeño aparato sexual.


  —Es un huevo de amor, mi mascota. Vibra dentro de ti. Te hará sentir sexy.


  —Me hace sentir bastante sexy, Amo.


  Sonrió.


  —Lo sé, pero esto te hará olvidar lo que voy a hacer después.


  —No lo hará.


  —Te aseguro que lo hará.


  Max echó un chorro de lubricante sobre el huevo del amor y luego lo mantuvo contra su coño. Un grito ahogado salió de sus labios cuando él lo deslizó lentamente dentro de ella.


  —Así, mi mascota. Mira qué bien se siente.


  Cuando desapareció por completo de la vista, lo encendió con el mando a distancia, seleccionando una velocidad agradable y lenta.


  Una expresión de sorpresa se formó en su rostro. Le acarició la mejilla.


  —Te dije que te gustaría.


  Se puso delante de ella y se quitó la camiseta. La dobló cuidadosamente y la colocó en el sofá. A continuación, se quitó las botas, colocándolas cuidadosamente en posición vertical contra la pared. Cuando se volvió, Molly tenía los ojos cerrados. Cogió el mando a distancia y subió el volumen. Inmediatamente los ojos de Molly se abrieron de par en par, y un gemido apretado escapó de sus labios.


  —Quieres que te folle el culo virgen, ¿no es así, mi mascota?


  Max marcó una velocidad más alta en el mando a distancia. Molly le rogaría que la llevara pronto. Una expresión vidriosa se formó en sus ojos, y él volvió a hablar.


  —Sé que quieres que te folle el culo.


  Empezó a quitarse los vaqueros, a desabrochar el cinturón de cuero y a deslizarlo por las trabillas. Todo el tiempo mantenía sus ojos centrados en los de ella.


  —Me vas a suplicar, —dijo, bajando la cremallera, y metiendo lentamente su palpitante polla en su mano—, que te llene con esto.


  Un gemido salió de sus labios cuando él acarició una mano sobre el sólido eje.


  —Sólo imagina cómo se sentirá esto dentro de tu culo virgen.


  CAPÍTULO 18


  El corazón de Molly empezó a latir más rápido cuando Max bajó lentamente los Wranglers desteñidos por sus musculosos muslos. Sin romper el contacto visual con ella, dobló los vaqueros y los colocó en el sofá de cuero.


  La perspectiva del sexo anal la asustaba, pero el huevo de amor que le había introducido en el coño la hacía sentirse excitada y preparada para él. Palpitaba repetidamente, haciendo que los nervios de su clítoris ansiaran liberarse. Era una verdadera provocación mental, deseando su contacto, pero también temiéndolo.


  Si se hubiera escapado antes a la cama. Entonces no estaría en este dilema. Sabía que Max podría disciplinarla por la cuantiosa multa, pero a las nueve de la noche estaba segura de que se había olvidado de todo. ¿Qué tan equivocada podía estar? Atrapada donde estaba arrodillada, sólo tenía que esperar lo inevitable. Todo su cuerpo se estremecía de expectación.


  Al mirarlo a los ojos, supo que lo amaba sin duda alguna. Tan segura como que la noche seguía al día, le seguiría a donde él le llevara.


  Max le acarició la mejilla con el dorso de la mano.


  —Yo cuidaré de ti, pequeña.


  Lo único que podía hacer era mirar su erección, tensa contra su estómago. Las venas de su polla se alzaban orgullosas. Max era un hombre grande en todos los sentidos. Por muy suave que intentara ser con su culo, ella supuso que le dolería.


  Cuando él se movió detrás de ella, su pulso se aceleró, haciendo que la sangre corriera por sus venas. Su respiración se volvió pesada. Debió de aumentar la velocidad del huevo del amor dentro de su coño, porque palpitó aún más rápido, haciendo que sus entrañas se contrajeran a su alrededor


  —Amo, —gimió ella.


  —Relájate y todo estará bien.


  Max comenzó a aliviar la tensión de sus hombros, trabajando con sus dedos en los músculos tensos. Le bajó los pulgares por la columna vertebral y luego le puso las palmas de las manos en las nalgas desnudas, calmándolas con movimientos circulares. Le acarició las nalgas con la boca antes de pasar lentamente la lengua por la carne sensible. Un gemido salió de sus labios cuando él se acercó a su hendidura. La punta de la lengua le sondeó el ano, provocando temblores prohibidos en su interior.


  —Amo.


  Si tan sólo pudiera moverse y escapar de sus perversas burlas.


  —Un culo tan bonito.


  Sus dedos se dirigieron a su raja y ella gimió, desesperada por su contacto.


  —Mmm, estás preciosa y mojada también. Puedo decir que esta pequeña esclava está muy cachonda con la perspectiva de que le llene el culo.


  Le introdujo un dedo en el coño, y luego dos. La combinación del juguete sexual y los grandes dedos de él trabajando de un lado a otro la hicieron gritar.


  —Oh, Dios.


  Quería moverse y obligarle a darle el orgasmo que tanto ansiaba, pero no podía moverse en absoluto. Estaba sometida a su voluntad.


  —Por favor.


  —¿Por favor qué?


  —Por favor, amo, estoy desesperada por correrme.


  —¿Desea mi esclava que su amo le folle el culo?


  Con los dedos de él todavía dentro de su coño, sintió el pulgar de él acariciando la entrada de su ano.


  —Sí.


  La sensación era tan erótica y tan prohibida. Inmediatamente jadeó, y su reacción de apretar las nalgas fue una respuesta automática.


  Una bofetada en el culo la obligó a relajarse.


  —¿Niegas a tu Amo la propiedad de lo que le pertenece?


  —No, Amo. Estoy aquí para servirle.


  Molly disfrutaba del juego de roles tanto como del propio sexo. La hacía sentir viva.


  —Bien.


  Max le administró en el ano una sustancia fría que ella reconoció como lubricante. Suavemente, muy suavemente, deslizó su pulgar dentro de su culo.


  Molly cerró los ojos. El sensual movimiento de los dedos y el pulgar de Max, penetrando juntos su coño y su culo, se sentía perversamente indulgente. No había otra forma de describir lo que sentía. El placer puro y duro se retorcía y contraía en lo más profundo de su vientre.


  Su liberación se tambalea al borde. Tan cerca, pero fuera de su alcance. Cómo quería moverse y forzar el orgasmo de su cuerpo. Gimió su frustración.


  —Amo, por favor.


  Las ataduras de cinta adhesiva, que la sujetaban a la mesa de café, le impedían hacerlo.


  —Dime, ¿qué le gustaría a mi esclava? —Max fue insistente.


  Ella sabía que él quería que le rogara. Sacó los dedos de su coño y empezó a introducirlos lentamente en su culo, junto con el pulgar.


  —Se siente bien. Por favor.


  —¿Por favor qué?


  —Por favor, amo, quiero que me entre por el culo.


  —Bien, ahora que me has rogado, te daré lo que deseas. ¿Puedes vernos en la ventana?


  La noche se había hecho presente y Molly podía ver su reflejo brillando hacia ella. Max se arrodilló detrás de ella, dominándola con su mera presencia. Vio su gran polla en posición de firmes, lista para entrar en ella en cualquier momento. Todo su cuerpo estaba ansioso por el acto final, por la liberación final. Él abrió un paquete de papel de aluminio y ella le vio pasar un preservativo por su potente pene. Cuando sintió la cabeza de su pene presionando contra su agujero del culo, gritó.


  —Amo, tengo miedo. Eres muy grande.


  —Cuando te haya domado, ya no tendrás miedo, mi mascota. Ahora respira profundamente.


  Molly hizo lo que él le ordenó, tomando una enorme bocanada de aire cuando él le penetró el ano por primera vez. Tras el escozor inicial, el dolor disminuyó a medida que él le llenaba el culo. La combinación de Max dentro de su culo y el huevo del amor zumbando en su coño era realmente deliciosa.


  Sintió que su clímax se producía con cada golpe de la polla de su amo en su interior. Aprovechando el reflejo, le miró a los ojos. Eso aumentaba el placer que sentía. Se deleitó en su vulnerabilidad mientras él reclamaba su culo como suyo. El mero hecho de verlo, todopoderoso detrás de ella, bombeando con precisión mientras la sujetaba por las caderas y le clavaba su longitud en el culo, una y otra vez, la hacía sentir completa.


  Un delicioso espasmo bajó de su vientre, haciéndola más consciente del huevo del amor y de su enorme polla dentro de ella.


  —Amo, —suplicó ella.


  Necesitaba su permiso para llegar al orgasmo. Aumentaba su sensación de ser dominada por el hombre que amaba.


  —Ven por mí, Molly. Ven por tu Amo. Quiero ver cómo te desmoronas.


  Sus palabras la llevaron al límite. Su clímax comenzó a desencadenarse mientras una intensa serie de espasmos pulsaba alrededor del huevo del amor en lo más profundo de su vagina. Unas desconocidas terminaciones nerviosas se estremecieron espontáneamente en su ano. Apretaron el pene de Max, enviando deliciosas contracciones de puro placer que inundaron su cuerpo, sobrecargando su cerebro con endorfinas.


  —Oh, Dios mío, —gritó.


  Sus palabras jadeantes llegaron desde detrás de ella.


  —Ah, pequeña, ya no tienes miedo.


  —No, Amo. Está bien.


  Max siguió follando su culo hasta que él también se corrió dentro de ella, en una serie de potentes sacudidas. Ella disfrutó de su peso recostado sobre su espalda mientras recuperaba el aliento. Su piel se sentía cálida mientras la cubría como una manta protectora. Un suspiro salió de sus labios, y ella atesoró su cercanía.


  Lentamente, mientras su respiración volvía a la normalidad, murmuró:


  —Espero que esta maldita mesa aguante nuestro peso combinado, porque estoy hecho polvo, Molly.


  Le besó el hombro, dándole un pellizco juguetón mientras se acostaba sobre ella.


  Molly soltó una risita cuando le vino a la mente una imagen de ambos tumbados encima de una mesa derrumbada, con las patas extendidas bajo ellos.


  —Max, eres tan perverso.


  Volvió a besar su hombro.


  —Lo sé.


  CAPÍTULO 19


  Seis semanas después


  —Max, Max, —llamó Molly mientras corría desde el dormitorio hasta el patio interior.


  Estaba muy emocionada. Tenía que contarle las buenas noticias.


  —¿Qué pasa, Molly? ¿Te has hecho daño?


  Lo encontró junto a la piscina leyendo un periódico, con una mirada preocupada.


  —No, no, nada de eso. Nunca me he sentido mejor. El tipo de la inmobiliaria llamó. Mi casa está finalmente vendida. Los compradores quieren una venta rápida. Tienen el dinero en efectivo. Todo el papeleo se completará al final de la semana. ¿No es maravilloso?


  Molly sintió como si todas sus Navidades hubieran llegado a la vez. La casa que había compartido con Kirk durante una década se había convertido en una soga alrededor de su cuello. Desde que él había muerto, ella no había podido mantener los pagos. Max había intervenido y los había pagado por ella. La hacía sentir incómoda aceptar dinero de él. Como si fuera una mujer mantenida. Ahora por fin estaría libre de esa culpa.


  Extendió los brazos.


  —Ven aquí, cariño. Eso es una buena noticia. Significa que puedes seguir con tu vida.


  Molly sonrió y se acomodó obedientemente en su regazo, acurrucándose felizmente en sus fuertes brazos. Max siempre la hacía sentir segura y protegida. La abrazó y le pasó los dedos por el pelo.


  —Me alegra ver que eres feliz. Ahora tendrás que limpiar la casa. Sé que lo has estado posponiendo. ¿Necesitas mi ayuda?


  Molly negó con la cabeza.


  —No, esto es algo que tengo que hacer por mí mismo. Tienes razón, lo he estado posponiendo durante demasiado tiempo. Demasiados malos recuerdos, supongo. Para ser sincera, Max, tenía un poco de miedo de volver, pero desde las sesiones semanales de terapia que he estado teniendo con Hans Lindquist, me siento mucho más segura. Me ha enseñado a enfrentarme a las situaciones estresantes, en lugar de huir de ellas. Puedo superar mis miedos con la técnica de respiración adecuada.


  Al final, se alegró de que Max hubiera insistido en que viera a un psicólogo. Hans era muy profesional y la había ayudado enormemente durante el último mes. Le había enseñado a relajarse, a relajarse de verdad. Molly incluso había utilizado las técnicas durante sus sesiones de juego con Max. Les había ayudado a llevar su intensidad sexual a otro nivel.


  Durante las últimas semanas, Max la había introducido poco a poco en los juegos de bondage. Le encantaba atarla, a veces durante horas. Aumentaba su expectación por lo que él había planeado. Durante ese tiempo, ella entraba en un mundo propio, terminando en un estado de trance, antes de encontrar la liberación en el sexo más alucinante imaginable. Max era sin duda un maestro en lo que a orgasmos se refiere. Nunca dejaba de sorprenderla la facilidad con la que llegaban ahora. Por supuesto, su piercing VCH había superado sus expectativas. Con él, su excitación nunca disminuía. Siempre quería sexo cuando Max lo hacía, por muy cansada que se sintiera.


  —Me alegro por ti, Molly. Te voy a llevar a cenar. Yo invito.


  —Oh, no. —Molly negó con la cabeza—. Ya te debo mucho. Esta vez pagaré, sin discusiones.


  —No hay necesidad de pagarme. Además, esta noche es una celebración doble.


  —¿Oh? ¿Doble celebración?


  —Sí, ¿recuerdas la fotografía que hiciste para Crowley Heights? He recibido el folleto terminado de la imprenta esta mañana. Iba a sorprenderte con él, durante la cena de esta noche, pero como estamos de humor para celebrar, puedo mostrártelo ahora.


  —Oh, Max, déjame ver. Déjame ver. Estoy desesperado por ver el resultado final.


  —¿Cómo de desesperado?, —preguntó.


  Molly le besó la mejilla y saltó de su regazo.


  —Deja de burlarte de mí, Max. No te atrevas a mantenerme en vilo ni un minuto más, —le reprochó juguetonamente.


  —Muy bien, cariño. Sólo por esta vez, te daré el gusto.


  Max salió del patio interior y regresó unos segundos después. Con una sonrisa en la cara, le entregó el impresionante y brillante folleto.


  Molly miró febrilmente las caras páginas. Todas sus fotografías estaban allí, expuestas junto a la propaganda de Crowley Heights. Había captado la luz perfectamente. El edificio tenía un aspecto mágico, iluminado por el sol del atardecer. Mientras que sus fotos del interior captaban la esencia de la elegancia opulenta que Max había querido retratar.


  —Se ven muy bien, —logró decir finalmente.


  —Más que genial, Molly. Tu trabajo es maravilloso. Eres una fotógrafa con mucho talento. Tu profesionalidad con la cámara va a ayudar sin duda a vender las unidades que quedan.


  —Bien.


  Le sonrió, disfrutando de la satisfacción que sentía cada vez que él estaba cerca. Max parecía tan seguro de sí mismo. Tan confiable, y tan sexy como el infierno.


  —Ahora tu casa está vendida. ¿Por qué no inviertes el dinero en tu propio negocio de fotografía? Creo que puedes hacerte un nombre como fotógrafo con un trabajo como éste. —Le tocó el brazo—. Y no lo digo por decir. Lo digo de verdad.


  —Tal vez. —Era algo que ella consideraría hacer—. Ciertamente lo he disfrutado. Me alegro de que estés contento con el resultado final.


  —Entonces está decidido. Mantendré los ojos abiertos para encontrar un lugar adecuado para un estudio.


  —Todavía no he dicho que sí.


  Max se rio.


  —No, pero lo harás más tarde esta noche cuando tu cuerpo y tu mente estén a mi merced. Tengo formas de persuasión suave. No podrás evitar decir las palabras «sí, Amo». Así que puedes decir que sí ahora, y ahorrarte un montón de problemas.


  —Max, eso no es justo.


  Lo sabía todo sobre sus técnicas de persuasión. Molly sintió que sus labios hacían un mohín de fingida indignación, aunque la idea de tener su propio estudio fotográfico la llenaba de orgullo. Max se echó a reír.


  —No me pongas esos lindos ojos de gatita. Disfrutarías dirigiendo tu propio negocio.


  —Tendré que pensarlo, —respondió ella con altivez, sin querer admitir que él siempre tenía razón.


  Le encantaba su relación. Aunque Max era el amo en su estilo de vida D/s, no lo vivían las veinticuatro horas del día. Fuera de la relación D/s seguía siendo su propia mujer y tenía libre albedrío. Disfrutaba ejerciéndolo cuando era apropiado. Sin duda, eso hacía que su vínculo fuera mucho más fuerte.


  Obstinado como siempre, Max finalmente respondió:


  —Ya veremos.


  —Lo haremos. —Molly se inclinó hacia delante y besó a Max en la mejilla—. Voy a ir a la casa ahora. Hay algunas cosas que quiero conservar. Luego haré venir a los de la limpieza de la casa. Vendrán más tarde para darme un presupuesto.


  —Vale, cariño, si necesitas ayuda, llámame.


  —Lo haré.


  Molly comenzó a caminar desde el patio interior. Saludó al llegar al vestíbulo de entrada.


  —Hasta luego.


  Se sentía en la cima del mundo. La vida no podía ser mucho mejor.


  Fuera estaba su nuevo coche. Un Jaguar rojo. El que Max había comprado para ella. Sintiéndose casi eufórica, tarareó una alegre melodía durante los veinte minutos que duró el trayecto hasta su antiguo hogar en Andover. Ni siquiera tuvo una reacción visceral cuando dobló la última esquina y apareció la casa. Se parecía a cualquier otra. Nada más que ladrillos y mortero, y ciertamente nada que temer. Parecía triste y ligeramente descuidada. El césped definitivamente necesitaba ser regado.


  Su corazón se sintió animado mientras aparcaba en el camino. El gran cartel de vendido llenaba su visión. Por fin podía seguir adelante con su vida.


  Una vez dentro, abrió las ventanas para ventilar el lugar y se dispuso a elegir los objetos que quería conservar. Ya había trasladado toda su ropa y objetos personales a casa de Max hacía unas semanas, cuando su relación empezó a ser más seria.


  Había algunos regalos de boda con valor sentimental que ella colocaba en el pasillo. Kirk le había comprado varios objetos personales de todo el mundo, en sus viajes con los marines. Puede que estuvieran a punto de divorciarse, pero ella no podía olvidar los años que habían pasado juntos. Todavía significaban algo para ella.


  El portátil de Kirk descansaba en la mesa de café exactamente donde Molly lo había dejado. Por capricho, lo conectó y lo puso en marcha. Al cabo de un minuto o dos, aparecieron varios mensajes de correo electrónico nuevos.


  La mayoría eran molestos correos no deseados, pero un par eran de Joey, el compañero de Kirk en los Marines. El primer correo era una respuesta al mensaje que ella le había enviado hacía casi dos meses.


  «Hola, Molly,


  Cuando vuelva a los Estados Unidos, te lo haré saber.


  Si quieres hablar, nos reuniremos.


  Joey»


  El segundo mensaje, fechado hace una semana, decía,


  «Hola, Molly,


  No he tenido noticias tuyas desde mi última comunicación, así que supongo que estás ocupado.


  Si todavía quieres hablar, estoy en Virginia hasta el 20th.


  Puedes enviarme un mensaje de texto al 757-206-0001.


  Joey»


  Maldita sea, ya eran las 18th. Buscó rápidamente en su bolso y finalmente encontró su teléfono móvil. Sus dedos se posaron sobre el teclado mientras se preguntaba si debía enviar un mensaje de texto a Joey. ¿Realmente necesitaba saber qué había llevado a Kirk a suicidarse? Seguramente, ahora era feliz y estaba asentada. ¿Por qué desenterrar el pasado? Molly sacudió la cabeza. En un año, posiblemente dos, el desconocimiento volvería a perseguirla. Por fin había llegado el momento de saberlo todo. Era lo suficientemente fuerte como para afrontarlo, ya fuera bueno o malo.


  Rápidamente, ella escribió su mensaje y pulsó «enviar». Si Joey no respondía, entonces finalmente lo dejaría pasar. Ahora todo estaba en el regazo de los dioses.


  CAPÍTULO 20


  Al día siguiente


  El sol de la mañana entraba por el parabrisas mientras Molly conducía los últimos kilómetros hasta el aeropuerto de Wichita para encontrarse con Joey. El encuentro se había organizado muy rápidamente. Cuando recibió una respuesta a su mensaje de texto en media hora, decidieron reunirse al día siguiente. Joey regresaría al servicio activo en Afganistán la noche siguiente, así que sería la única oportunidad disponible para ambos. Apreció el esfuerzo que Joey estaba haciendo para verla.


  Molly se sintió un poco culpable. No le había dicho a Max lo que estaba haciendo. En cambio, le había hecho creer que iba a visitar a su abogado para finalizar el papeleo de la venta de su casa. Esto era algo que tenía que hacer por su cuenta. Cuando finalmente supiera la razón del suicidio de Kirk, se lo contaría todo a Max. Sabía que estaba engañando al hombre que amaba, y eso iba en contra de todo lo que él le había enseñado. Pero tenía que hacerlo a su manera.


  Miró su reloj al llegar al aeropuerto. El avión de Joey debía aterrizar en diez minutos. Perfecto.


  Sin tiempo que perder, cerró el coche y se dirigió rápidamente a llegadas. Se sentía agitada y nerviosa, pero necesitaba saberlo todo. Intentó no interpretar demasiado sus emociones. Pero no pudo evitar que le temblara la mano cuando abrió la gran puerta de cristal y entró en el edificio de la terminal. Tomó asiento y esperó.


  Al cabo de veinte minutos apareció una cara conocida. El pelo oscuro y cortado a lo largo, los ojos azules y un físico musculoso hacían que la mayoría de la gente se detuviera a mirar. Cuando Kirk había empezado a entrenar con los marines, había visto mucho a Joey y a su novia, Amanda, mientras estaban destinados en San Diego.


  —Gracias por venir, Joey, —le saludó, y le besó la mejilla.


  ¿Era ella, o parecía un poco pensativo?


  —Yo también me alegro de verte, Molly. Ha pasado mucho tiempo.


  —¿Vamos a tomar un café? ¿Cuánto tiempo tienes antes de tu vuelo de regreso?


  Joey comprobó su reloj.


  —Tenemos un par de horas, y un buen café suena muy bien. Nunca pude soportar las cosas de los vuelos.


  —Café recién molido entonces. Yo invito. Te agradezco el tiempo que te has tomado para venir a verme. —Molly le indicó el camino a la cafetería de Sarah—. Toma asiento. Enseguida vuelvo.


  Cuando regresó, le entregó la humeante bebida caliente y colocó entre ellos un plato de rosquillas de aspecto delicioso.


  —Sólo en caso de que tengas hambre.


  Joey señaló los dulces recubiertos de azúcar.


  —Espero que me ayudes con estos, Molly. No puedo comerlos todos yo sola.


  Se rio.


  —Tendrás que hacerlo. Los donuts están fuera de los límites para mí.


  El malestar de la reunión se fue disipando poco a poco.


  —Pero los marines necesitan todas las calorías que puedan conseguir. Con todas esas marchas de veinte millas que se les ordena hacer.


  Joey sonrió.


  —No hay tanto entrenamiento estos días, Molly. Ahora todo es acción de primera línea.


  Molly sintió que su conversación se acercaba a la razón por la que había solicitado la reunión. ¿Qué había visto y experimentado Kirk que lo deprimió tanto como para quitarse la vida? Durante un rato más no quiso saberlo.


  En cambio, preguntó:


  —¿Cómo están Amanda y los niños?


  Joey se hinchó de orgullo al hablar de sus hijos.


  —Oh, lo están haciendo bien, Molly. El pequeño Luke ya tiene cuatro años y Tammy casi dos.


  Sacó una cartera del bolsillo de su chaqueta y sacó dos fotografías.


  —Mira, ¿no son adorables?


  —Son preciosos, Joey. Debes estar muy orgulloso.


  Por un breve momento, deseó que ella y Kirk hubieran tenido hijos. Luego la realidad la golpeó. Los hijos nunca impiden que un hombre tenga una aventura con otra mujer.


  Joey se aclaró la garganta.


  —Tienes mucho mejor aspecto que la última vez que te vi.


  —Me siento mucho mejor. He conocido a un nuevo hombre, que es muy dulce.


  ¿Acaba de describir a Maximiliano D’Alesandro como una persona dulce? No pudo evitar sonreír. Él odiaría esa descripción. Max era todo lo que ella quería en un hombre, y más.


  —Me alegro. Te mereces ser feliz, Molly. ¿Es serio?


  —Sinceramente y de verdad creo que sí, Joey. Max ha dado un giro a mi vida en los últimos meses. Ha hecho que me dé cuenta de que la vida es para los vivos.


  Joey asintió con la cabeza.


  —Eso es bueno, Molly. Me alegro mucho por ti.


  Miró con nerviosismo la terminal del aeropuerto. Supuso que estaba dispuesto a hablar de Kirk. Molly decidió sacarlo de su miseria.


  —Lo sé todo sobre Kathy.


  Por un momento la miró directamente, y luego dijo:


  —Quería explicarlo todo en el funeral de Kirk. —Se encogió de hombros y exhaló—. Pero pensé que no era el momento adecuado. Parecías tan conmocionada y fuera de sí. No tuve el valor de darte más malas noticias.


  Molly estrechó su mano entre las suyas y la apretó con fuerza.


  —Está bien, Joey. Probablemente no lo hubiera apreciado en su momento. Me enteré de la aventura de Kirk hace seis semanas, cuando accedí a su ordenador. Fue cuando le envié el primer correo electrónico.


  Asintió con la cabeza.


  —Es lógico. Kirk no iba a ninguna parte sin ese maldito portátil. —Sorbió su café—. Me sentí tan mal cuando me enteré de que estaba viendo a Kathy. Sé lo grandes amigas que son Amanda y tú. Me causó mucha culpa, te lo aseguro. Kirk era mi mejor amigo, pero entonces, tú también lo eres. Incluso hasta el día de hoy, Amanda no lo sabe. Kirk me puso en una posición imposible.


  La expresión de dolor de Joey dejaba claro que lamentaba la incómoda situación en la que se encontraba. Molly le tocó la mano.


  —Debe haber sido difícil para ti estar en medio de todo. Supongo que tenías lealtades mezcladas.


  —Lo hice. Sólo deseaba que las cosas hubieran sido diferentes.


  Molly colocó nerviosamente un donut en su plato. Se lamió el azúcar del dedo y del pulgar.


  —Supongo que tengo antojo de uno después de todo.


  En cualquier momento encontraría el valor para hacer la única pregunta que necesitaba responder. ¿Contestaría Joey con la verdad?


  —¿Cómo es Kathy?


  Joey respiró profundamente.


  —Kathy se unió a nuestro batallón hace unos dos años, como parte del Equipo de Compromiso Femenino. Se cree que las mujeres son mucho mejores para acceder a la información que sus homólogos masculinos. —Joey se encogió de hombros—. Supongo que es una amenaza menor. Era muy vivaz y enseguida encajó. Todo el mundo quería a Kathy. —Se aclaró la garganta—. Esto es un poco difícil para mí, Molly.


  —Por favor, sigue, —instó Molly—. No pasa nada. Ahora estoy en paz con todo. Sólo necesito saber qué pasó exactamente.


  Joey parecía incómodo, pero continuó:


  —Kathy y Kirk congeniaron desde el principio. Ya sabes cómo era Kirk. Siempre tenía una respuesta para todo. Impresionaba a Kathy con su lengua de plata. Todo el batallón sabía que algo pasaba entre ellos cuando desaparecían juntos durante largos períodos. Cuando empezaron a pedir permiso al mismo tiempo, ya no pudieron negarlo. Es difícil para mí decirte esto, Molly, pero Kirk estaba enamorado de Kathy. La adoraba. Adoraba el suelo que ella pisaba. Todos pensábamos que era un bastardo con suerte, para ser honestos. Ella tenía ese poder sobre los hombres, y eligió a Kirk y lo reclamó como suyo. Él no pudo resistirse.


  Molly sintió que se le fruncían las cejas.


  —¿Por qué hablas de la mujer que me robó a mi marido en pasado, Joey? ¿Ha dejado los Marines? Supongo que habrá pasado al siguiente hombre, ahora que Kirk ya no está disponible.


  Molly vio cómo se le iba el color de la cara a Joey.


  —Joder, Molly. Pensé que lo sabías.


  —¿Saber qué?


  —Por el amor de Dios, Molly. Kathy está muerta. Fue volada por un IED en la carretera cerca de Marjah, en la provincia de Helmand.


  —¿IED?


  —Dispositivo explosivo improvisado. Kirk estaba dos jeeps atrás cuando sucedió. Creo que ver el cuerpo de Kathy volado en pedazos de esa manera lo dañó irremediablemente. Claro, él había visto muchos cadáveres antes. Como marines en servicio activo, todos lo hemos hecho. Es algo con lo que aprendemos a lidiar a diario. Pero él y Kathy estaban unidos. Siento decirte esto, Molly. Pero él amaba tanto a Kathy que no quería vivir sin ella. Supongo que esa era la diferencia. Los médicos lo revisaron. Dijeron que estaba bien físicamente, pero yo era su mejor amigo y lo conocía lo suficiente como para saber que una luz se había apagado en su vida. Los marines insistieron en que asistiera a terapia. En retrospectiva, ahora sabemos que no funcionó.


  Sus manos temblaban incontrolablemente. No se sentía preparada para esto. ¿Kathy estaba muerta? Había odiado a la mujer durante mucho tiempo. Le resultaba difícil dar sentido a sus sentimientos. Esta mujer había seducido a su marido. Ahora estaba claro por qué Kirk había tratado de estrangularla. Si Kathy había muerto, entonces ella también debía hacerlo. Las palabras que él había murmurado mientras sus manos se ceñían a su cuello, exprimiéndole la vida, llenaban sus pensamientos. En su mente, volvió a ver su rostro distorsionado por una ira grotesca. Sus palabras aún la atormentaban. «Deberías haber sido tú. Deberías haber sido tú. Deberías haber sido tú». Él la quería muerta. Cuando él se suicidó, ella pensó ingenuamente que era la culpa de creer que había matado a su esposa, lo que lo había llevado al suicidio. Qué equivocada estaba. A Kirk le importaba un carajo ella. Esperaba haberla matado. Ya no le importaba. Sólo quería y necesitaba estar con Kathy. Kirk no podía soportar la idea de vivir sin la mujer que amaba verdadera y profundamente.


  Las lágrimas corrieron por las mejillas de Molly. Kirk la había odiado hasta su último aliento. La había despreciado. Prefería unirse a una mujer muerta que encontrar alguna forma de paz con su esposa. Entonces supo que no había sido suficiente mujer para mantener a Kirk con vida. Apenas se había fijado en ella cuando había vuelto a casa por última vez.


  Como una montaña rusa que se acelera, la confianza de Molly comenzó a escurrirse, cada vez más rápido, ganando velocidad, abandonándola para siempre. No era suficiente mujer para Kirk cuando estaba vivo, por eso había tenido una aventura. Entonces, ¿cómo podría ser suficiente mujer para un hombre como Maximiliano D’Alesandro? Un hombre que necesitaba satisfacer su apetito sexual. Un hombre que podía elegir a las mujeres que quisiera.


  Pronto Max se cansaría de ella. La historia se repetiría.


  CAPÍTULO 21


  Una semana después


  Max miró por encima de su periódico mientras estaba sentado en la mesa del desayuno con Molly. Había estado callada toda la semana. La miró empujar el huevo alrededor de su plato. Apenas había tocado su desayuno, otra vez. Su rostro se veía pellizcado y dibujado. La mujer que había florecido en los últimos dos meses había desaparecido. Su lugar lo ocupaba una figura impasible y demacrada. Él sabía que ella tenía algo en mente.


  La semana pasada había descubierto que ella le había mentido. Molly dijo que había ido a firmar los papeles para finalizar la venta de su casa. Una hora después de que se fuera, él recibió una llamada de su abogado, que quería hablar con ella. Cuando Max le indicó que Molly debería estar ya en su despacho, su abogado le informó amablemente de que ella ya había firmado los papeles correspondientes el día anterior.


  Esperaba que ella acudiera a él y le confiara sus preocupaciones. Después de esperar una semana entera, pensó que eso no iba a suceder. Si la mujer que amaba se negaba a confiar en él, sólo le quedaban dos opciones. Dejarla en paz y ver cómo su relación se deterioraba aún más o intentar llegar a ella antes de que fuera demasiado tarde. Ahora era el momento de tomar el asunto en sus manos.


  Con movimientos exagerados, Max dobló el periódico y lo dejó de golpe en la mesa del desayuno. Vio que Molly se estremecía al pillarla por sorpresa. Sus ojos le miraron con recelo. Intentó sonreír, pero él sabía que no le resultaba fácil.


  —Lo siento, Max. ¿Dijiste algo?


  —Pareces un poco distraída, Molly. ¿Hay algo que quieras confiarme?


  Sus ojos parecían enormes y negó con la cabeza.


  —No, Max. Estoy perfectamente bien.


  Se recostó en su silla y la estudió intensamente durante un rato. Ella se revolvió incómoda bajo su mirada. Él sabía que ella seguía mintiendo.


  —¿Estás seguro? Sabes que no puedes tener ningún secreto para mí. Si vas a ser mi esclava permanente y verdadera, tienes que entregarme todo, y eso incluye tus pensamientos. Necesito saber todo lo que piensas, bueno o malo.


  Él sólo vio temblar su labio inferior antes de que ella cubriera su indeseada reacción, con una mano en la boca.


  —Estoy bien, Max. Sólo tengo un dolor de cabeza palpitante, eso es todo.


  —Y lo has tenido durante toda una semana, —afirmó incrédulo.


  —Sí, —contestó ella con mansedumbre.


  Max respiró.


  —He tratado de ser paciente contigo, Molly, pero el tiempo de esperar ha terminado. Tienes que enfrentarte cara a cara con el disgusto de tu Amo. Sé que me estás ocultando algo, y es mi deber averiguar qué es. Última oportunidad, Molly. ¿Tienes algo que decir?


  Cuando ella no respondió, Max suspiró resignado.


  —Entonces ve a prepararte y reúnete conmigo en la sala de juegos en media hora. Necesitas que te recuerden tu lugar.


  —Sí, Amo.


  Molly se levantó casi de inmediato y salió a toda prisa del comedor.


  Mantuvo sus pensamientos firmemente en la tarea que tenía entre manos. Era su deber ganar con calma lo que necesitaba de ella. Tener su verdadera sumisión no tendría precio. Usar la ira no serviría de nada, pero usar el castigo y la recompensa le traería finalmente los resultados que más deseaba.


  Max se quitó la camiseta y se dirigió a la sala de juegos. Desbloqueó uno de los espejos de cuerpo entero y sacó un gran marco en forma de A hecho a medida, de acero. Medía más de dos metros de altura y en su estructura cabía una persona. Lo fijó en su posición en el centro de la habitación fijando las patas al suelo y enganchando la parte superior al techo de la sala de juegos. De detrás de un espejo de pared, sacó una mesa y colocó ordenadamente varios objetos que sacó del viejo baúl que había en la esquina. Algunos de ellos eran sólo para mostrar, como la antigua pera de la angustia. Era un artefacto maligno que se abría, dentro del cuerpo, y que se utilizaba con frecuencia en la época medieval como una forma sádica de tortura. Si se lo enseñaba a Molly, estaba seguro de que usaría su palabra de seguridad. Atenuó las luces y preparó la escena. Con un proyector de vídeo, hizo que la sala de juegos pareciera el interior de una mazmorra medieval. Casi podía oler el serrín del suelo.


  Molly apareció exactamente a tiempo, como él sabía que lo haría. Su belleza le seguía asombrando cuando se dirigía hacia él con su vaporosa bata blanca. Max se lo había regalado. Aumentaba los elementos de sacrificio de su juego de roles.


  Max se colocó detrás de ella y le pasó las manos por el cuerpo tembloroso. Sus pechos se agitaron cuando él los cogió. Max disfrutaba sintiendo su peso y la forma en que florecían con su tacto a través del endeble material. Sus pezones se fruncieron bajo las yemas de sus dedos hasta convertirse en los brotes más perfectos. Se inclinó y le susurró en la mejilla.


  —A veces pienso que no me ves. Estoy aquí en persona, pero ¿estoy aquí? —Max le acarició la cabeza—. ¿Mi alma se conecta con la tuya? Quiero que seas totalmente consciente de mí. Todo lo que hago debería reflejarse en tus ojos.


  Le desató el lazo de la cintura y le quitó la bata de los hombros, dejándola caer al suelo. Molly tenía un cuerpo perfecto. Nunca se cansaría de apreciarlo.


  —Ahora, extiendan sus manos.


  Ella obedeció obedientemente, observando cómo le ataba la suave cuerda alrededor de las muñecas con los ojos encapuchados. Normalmente, Molly le preguntaba qué iba a hacer, pero esta vez no. Lo que sea que la estaba carcomiendo no era saludable. Una vez que le ató las muñecas, unió las ataduras a un trozo de cuerda enrollado en una anilla situada en el vértice de la estructura en forma de A. Le levantó los brazos hasta que estuvieron por encima de su cabeza y luego aseguró la cuerda. A continuación, con unas correas de cuero, les ató los torneados tobillos a ambos lados del bastidor, de modo que las piernas quedaran separadas uniformemente. Cuando estuvo completamente satisfecho, se apartó y admiró su obra. Molly no iba a ninguna parte. Tendría que escuchar lo que él tenía que decir, le gustara o no.


  Al más puro estilo teatral, acercó la mesa de los instrumentos de castigo para que ella los viera.


  —Echa un vistazo a lo que tu Amo tiene reservado para ti, mascota.


  Max levantó el flagelador y el bastón, acercándolos a unos centímetros de sus ojos, y los volvió a colocar sobre la mesa. A continuación, eligió la pera de la angustia, acercándola y abriendo el dispositivo frente a ella. Había una pizca de nerviosismo mientras estudiaba sus ojos.


  —Esto se llama la pera de la angustia, por razones obvias. —La colocó en la mesa—. Te dejaré reflexionar un rato sobre cómo serás un mejor esclava para tu Amo.


  Entonces, Max empezó a salir de la habitación. Cuando llegó a las ventanas de cristal, pulsó el interruptor de dos vías, lo que le permitió ver el interior de la sala de juegos desde el patio exterior. Como ventaja, Molly no podría ver el exterior, por lo que la sorpresa estaría del lado de Max. Además, si Molly se metía en dificultades, él quería ser capaz de sacarla del marco en el menor tiempo posible. Era lo suficientemente inteligente como para tener siempre la seguridad de Molly como su máxima prioridad. Ella era lo más preciado de su vida. 


  Se acomodó en una silla y ojeó el periódico, mirando de vez en cuando a Molly. Al cabo de cinco minutos, parecía estar en trance. Era algo que había aprendido a hacer en las últimas semanas. Cuando Max regresó a la sala de juegos, se colocó detrás de ella y acarició con sus manos su impecable espalda y su curvilínea y femenina grupa. La forma en que ella respondía a sus caricias no le dejaba ninguna duda de que era la mujer perfecta. Sólo tenía que convencerla de que dejara de lado su agitación interior y se uniera a él de todo corazón.


  —¿Tienes algo que decir, Molly?, —susurró, mientras bajaba las manos hasta el vértice de sus muslos.


  Deslizó el dedo dentro de sus húmedos pliegues, buscando el piercing, sabiendo que su clítoris se estimularía aún más. Un grito ahogado salió de sus labios cuando él giró un dedo sobre la cuenta de plata.


  —No, Amo. No hay nada que deba decirle.


  La dulce y tierna voz de Molly, que tanto le gustaba, se elevaba un poco más con cada palabra que pronunciaba.


  —Interesante. Entonces, ¿a dónde fuiste exactamente el pasado miércoles por la mañana?


  Max sintió que una repentina sacudida recorría su cuerpo.


  —Sí, así es, mi mascota. Sé que no has visitado a tu abogado. ¿Te importaría iluminarme?


  Cuando ella no contestó, Max cogió el flagelador de la mesa y se puso delante de ella. Lo levantó, mostrándoselo, arrastrando las trenzas de cuero provocativamente por sus hombros y pechos desnudos. Sus ojos cautelosos siguieron cada movimiento de él.


  —No podemos tener ningún secreto entre nosotros, mi mascota. Como castigo por engañarme, recibirás cinco latigazos. Si continúas ocultándome la verdad, te daré cinco más, hasta que entres en razón. ¿Entendido?


  —Sí, Amo.


  Max se colocó detrás de ella y le azotó el trasero cinco veces. Teniendo cuidado de no romper su delicada piel, apuntó a un punto diferente cada vez. Sus nalgas estaban rosadas cuando terminó. Sujeta con fuerza por el marco A, todo su cuerpo se estremecía, pero no gritaba. Le alivió el trasero enrojecido con una mano y se acercó a su oído.


  —¿Algo que decir?


  —No, Amo.


  Lo que sea que Molly estaba ocultando, estaba demasiado asustada para decírselo. Intentó una táctica diferente. De pie frente a ella, le levantó la barbilla con el dedo y el pulgar, forzándola a encontrar su mirada. Sus hermosos ojos azules, inundados de lágrimas, se conectaron con los suyos.


  Se le apretaron las tripas al decir las palabras:


  —Me decepcionas. —Molly nunca podría decepcionarle, pero él tenía que tratar de entenderla. Luego se alejó, llamando por encima del hombro: Cuando hayas tenido tiempo de reflexionar sobre tu desobediencia, volveré para administrarte un nuevo castigo.


  CAPÍTULO 22


  Molly miraba fijamente el banco de ventanas opacas del suelo al techo que separaban el patio interior de la sala de juegos. Cuando Max había salido de la habitación había cambiado la polaridad, por lo que ella no podía ver hacia afuera. ¿Dónde estaba Max? ¿Estaba al otro lado del cristal, mirándola, observándola? Le dolía el corazón por él. Ella lo amaba sin duda, pero él no la querría después de esto.


  «La historia se repetiría».


  Tres veces había vuelto para disciplinarla, y tres veces se había negado a decir lo que le corroía el corazón. Durante la última semana, no pudo quitarse la idea de la cabeza. Su marido había intentado matarla porque no podía soportar la idea de que estuviera viva cuando la mujer que realmente amaba estaba muerta. La hacía sentir inútil y menos que una mujer de verdad.


  Para colmo de males, Max se había enterado de su pequeña mentira. ¿Cuánto tiempo podría aguantar para decirle la verdad?


  Sujeta fuertemente a la estructura en forma de A, le dolían tanto los brazos que quería gritar de dolor, pero mantuvo la boca firmemente cerrada. Quizás entonces Molly podría redimirse a sus ojos. Por el momento parecía la única manera.


  El corazón le dio un vuelco en el pecho cuando parte de la ventana opaca se abrió lentamente y Max entró en la sala de juegos. Sus ojos grises plateados le atravesaron el alma mientras se mantenía a unos metros de distancia y la estudiaba. Finalmente, habló.


  —¿Tienes algo que decir, mi mascota?


  Ella negó con la cabeza y se mordió el labio inferior antes de responder:


  —No, amo.


  —Entonces no hay alternativa.


  Molly le vio coger el aparato de aspecto maligno que le había mostrado antes. Sostuvo la pera de la angustia frente a ella, mostrándole cómo funcionaba una vez más. Cuatro segmentos se abrían como los pétalos de una flor. También tenía unas púas de aspecto mortal en el extremo, que serían muy dolorosas si las introducía en su vagina.


  Sin querer usar su palabra de seguridad, Molly cerró los ojos y respiró profundamente, esperando su destino.


  En lugar de sentir dolor, Max acarició tranquilamente una mano por su mejilla.


  —Rojo, Molly. Estoy terminando la escena. Estoy usando la palabra de seguridad. —Sacudió la cabeza—. Nunca usaría esto contigo. Es sólo para mostrar. —La arrojó despectivamente sobre la mesa y comenzó a desatarle las piernas—. No sé qué te pasa.


  Vio la decepción en su rostro y se le rompió el corazón. Él no la querría ahora.


  «La historia se repite».


  Cuando la soltó de la estructura en forma de A, la circulación de sus piernas había estado restringida durante tanto tiempo que apenas podía mantenerse en pie, y se desplomó en el suelo. Instintivamente, rodeó con sus brazos sus piernas vestidas de vaqueros y se aferró a él con fuerza, sintiéndose desolada.


  —Oh, Amo, lo siento mucho. Por favor, perdóneme. Sé que quiere deshacerse de mí, pero puedo ser una mejor esclava si me da una oportunidad más.


  Las lágrimas se sucedieron con fuerza. ¿Seguramente su relación debe haber terminado?


  —Molly, cariño, ¿por qué querría deshacerme de ti? —Max se arrodilló y suavizó sus manos sobre su espalda desnuda y temblorosa—. Sólo cuéntame todo. Estoy seguro de que no puede ser tan malo como te sientes ahora.


  —Quería tanto ser una buena esclava y llevar tu marca permanente, —sollozó.


  —Lo sé, cariño.


  Max se sentó en el suelo y la abrazó. La abrazó y le pasó la mano por el pelo mientras los temblores de las lágrimas sacudían su cuerpo. Ella se aferró a él, sabiendo que sus lágrimas goteaban sobre su pecho masculino y corrían en riachuelos por su tonificado estómago.


  Su tierno abrazo la hizo llorar aún más.


  —Tengo miedo de perderte, Amo. Tengo miedo de decírselo. Si lo hago, ya no me querrás. Te quiero tanto.


  Max le cogió ella barbilla, acercando su cara a la suya, y le limpió las lágrimas de las mejillas. A través de una visión borrosa, Molly vio la preocupación en sus ojos.


  —No tengas miedo, pequeña. Tu Amo también te ama, y no hay nada que puedas decirle que haga que te ame menos.


  Molly miró fijamente a sus maravillosos ojos grises, apenas creyendo lo que había oído.


  —¿Me quieres? ¿Aunque te haya mentido?


  —Me duele que no confíes tus verdaderos pensamientos, pero no puedo dejar de quererte, Molly. Confía en mí y te prometo que el dolor insoportable que sientes desaparecerá.


  Su labio inferior temblaba de miedo.


  —Amo, me temo.


  —Sólo confía en mí, y todo estará bien.


  Seguramente, si Max decía que la amaba, ella debía decírselo. Sería una parodia seguir negando lo que más anhelaba.


  —Conocí a Joey. Voló desde Charleston, para hablar conmigo sobre el suicidio de Kirk.


  —Cariño, ¿por qué no lo has dicho? No me importa que descubras estas cosas. Pero no a mis espaldas.


  —Iba a decírtelo, una vez que supiera la verdad, pero...


  Enterró la cabeza contra su pecho desnudo, anhelando su calor y comprensión. Max le acarició el pelo una vez más, calmándola y levantándole el ánimo. Él la amaba. Con Max a su lado, seguro que tenía fuerzas para continuar.


  —Joey me ha contado cosas que me han resultado difíciles de afrontar. Cosas que prefiero no contar a nadie.


  Sollozó aún más, sintiéndose totalmente llena de emoción. Si no lo dejaba salir pronto, estallaría. Tal como estaba, apenas podía respirar.


  —Vamos, —instó Max.


  —No creo que pueda, —se atragantó.


  —Es lo mejor, cariño.


  —Oh, Max. Kirk me odiaba. Me quería muerta. —Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras sollozaba incontrolablemente—. Él literalmente ... trató de exprimir ... la vida de mí. Todo mi mundo se volvió ... negro.


  —Lo sé, cariño. Pero recuerda que Kirk no era él mismo. Estaba paranoico y alucinando en ese momento.


  Max empezó a mecerla lentamente de un lado a otro, haciendo ruidos relajantes mientras le acariciaba el pelo con los dedos.


  —Calla ahora, pequeña. Eso es, deja que todo salga.


  —Kirk no podía soportar la idea de que yo estuviera vivo cuando ella estaba muerta.


  —¿Quién estaba muerto?


  —Ella estaba muerta ... y él ... me odiaba por ... eso. —Las palabras de Molly fueron dubitativas.


  —¿Kathy? ¿Quieres decir que Kathy está muerta?


  —Kirk vio cómo la mataba una bomba de carretera cuando estaban juntos en Afganistán. Cuando volvió a casa, yo no era suficiente para mantenerlo vivo. No era Kathy, así que intentó matarme. Y luego se suicidó. Está muerta, y me siento tan culpable por pensar tan mal de ella.


  Las compuertas se abrieron por completo y el muro de emociones que había intentado contener desesperadamente se derramó y salió de ella como un maremoto gigante. Todo su cuerpo se agitó mientras intentaba recuperar el aliento entre los profundos sollozos que se sucedían.


  Max la abrazó con fuerza, rodeándola con sus piernas, protegiéndola de los males del mundo. Se tumbaron en el suelo de la sala de juegos, entrelazados hasta que ella no tuvo nada más que dar. Hasta que se quedó vacía.


  Le susurró al oído:


  —Te quiero, Molly. Nada puede quitarte eso. Ni el pasado, ni nada. Ni Kirk. Nada. ¿Me escuchas? Lo que tenemos, lo que compartimos, no tiene comparación con nada más. Eso es todo lo que importa. Tú y yo y ahora.


  Le besó la frente con tanta ternura que ella suspiró. Luego le besó los párpados uno tras otro.


  —Vamos a secar tus lágrimas, mi amor. No podemos cambiar el pasado, sólo el futuro. Y tu futuro está definitivamente conmigo.


  Cuando él le besó los labios, ella abrió los ojos, asombrada por el amor que veía reflejado en los suyos. Crudo y apasionado, su alma estaba desnuda y abierta de emoción.


  En ese momento conectó con él para siempre, y susurró:


  —Te veo, Max. Realmente te veo —ella se tocó la sien con un dedo índice— aquí. —Ella luego se llevó la mano al pecho—. Y te siento aquí. Nunca más te ocultaré nada. Te lo prometo.


  Ella había visto su espíritu. Había visto su amor con sus propios ojos. Max la amaba. Eso era lo único que importaba.


  Max le acarició los dedos con los labios.


  —He esperado mucho tiempo para esto, Molly. Sabía que eventualmente vendrías a mí incondicionalmente.


  La cogió en brazos y la sacó de la sala de juegos. Se sintió tan segura y apretada contra su cuerpo fuerte y viril mientras él se dirigía a su dormitorio.


  CAPÍTULO 23


  Después de que Max la depositara cuidadosamente en la cama, una sensación de profunda relajación abrumó a Molly. Era como si cada nervio se hubiera desconectado de su cuerpo. Inerte y en posición supina sobre el colchón, le observó desvestirse mientras se quitaba las botas y los vaqueros de las piernas. Max la amaba.


  —Me siento tan tranquila, Max.


  —Eso es porque te has abierto a mí. Tus preocupaciones son ahora mis preocupaciones. Tus miedos son mis miedos. Al compartir tus pensamientos conmigo, te desahogas. A partir de ahora me ocuparé de tus necesidades emocionales. Confía en ello, cariño.


  —Ojalá hubiera confiado en ti antes, Max. ¿Por qué me resultó tan difícil decirte la verdad?


  —Porque tenías miedo de perderme, cariño. Pero no tenías que preocuparte. Eres muy valiosa para mí. No conocía Kathy, y siento que esté muerta, pero créeme, cuando digo que eres diez veces más que la mujer que ella fue, o que podría haber sido.


  Molly se sentía eufórica. Se sintió maravillosa. Las palabras de Max la tranquilizaron. «Eres diez veces más que la mujer que fue, o que podría haber sido».


  Max parecía un centurión romano. Su cuerpo ondulaba de músculos mientras se acercaba a ella. La luz de la mañana, que se filtraba a través de la pared de ventanas, lo dibujaba en silueta. Ella podía ver su enorme polla tensa y erguida contra su estómago. Su respuesta natural fue abrir las piernas y extender los brazos mientras él se unía a ella en la cama.


  —Todo a su tiempo, nena. Primero, tengo que disfrutar de tu coño súper sensible.


  Antes de que ella tuviera tiempo de hablar, él se abalanzó sobre su clítoris y le pasó la lengua por encima de él, acariciando su piercing. Todo su cuerpo se arqueó cuando Max le cogió las nalgas y las levantó del colchón. Le devoró el coño, pasando la lengua repetidamente por su clítoris. Succionó el sensible manojo de nervios en su boca, haciéndola gritar de puro placer.


  —Te quiero, Max.


  Sus dedos se retorcieron en el edredón y se agarró con fuerza mientras un maravilloso espasmo se convulsionaba en lo más profundo de su coño. Luego, otro y otro más, uno sobre otro. A través de los ojos encapuchados, vio cómo su cuerpo se retorcía contra la boca de él. Cuando sus miradas se conectaron, Max redujo los suaves barridos de su lengua. Sus pestañas se movieron hacia abajo mientras estudiaba su tarea con una intensidad febril. Hizo rodar sin piedad el cordón de la joya de la barra sobre su clítoris, meciéndolo de un lado a otro hasta que sus gritos de éxtasis la dejaron tirada, exhausta y jadeante, en la cama.


  —Jesús, Max.


  Su orgasmo fue tan exquisito que rozó el dolor. Max sí que sabía moverse por la anatomía de una mujer.


  —Nunca me cansaré de comerte el coño. No cuando te corres tan dulcemente para mí.


  Trasladando pequeños besos por su tembloroso estómago, rodeó cada pecho con la lengua, rozando el sensible pezón con la punta de la misma y succionándolo hacia su boca.


  La dura polla de él se apretaba a lo largo de su raja mientras él acostaba su varonil peso entre sus muslos. Era tentadoramente erótico sentir su polla palpitante y palpitante empujando la entrada de su coño. Le acarició la clavícula y le metió la lengua en el hueco de la base de la garganta, antes de darle pequeños besos en el cuello. Molly se arqueó para darle aún más acceso. Necesitaba sus tiernas caricias como el aire que respiraba.


  —Max. —Esa única palabra salió de sus labios con un suspiro, pero fue dicha con tanto sentimiento que sonó como una súplica.


  Sonrió a los ojos mientras le apartaba el pelo de la cara con ternura. Se tomó su tiempo y bajó para besar sus labios. Los músculos de sus hombros se tensaron mientras mantenía su peso alejado de ella.


  —Recuerda siempre que te quiero, pequeña.


  Molly alisó sus dedos a lo largo de las crestas de sus cejas masculinas. Sonrió a sus hermosos ojos de color gris plateado, sabiendo que cada palabra que decía era de corazón. Luego le recorrió un lado de la cara, sintiendo la barba de la mandíbula rozar las yemas de sus dedos. Él se giró para besarle la palma de la mano y ella le pasó las manos por el pelo y lo rodeó con sus brazos, sin querer dejarlo ir.


  Se sentía cálido y maravilloso contra su carne desnuda. Después de toda la angustia, por fin se sentía en paz.


  —Max, te quiero mucho.


  Max miró fijamente a los ojos de Molly, sintiendo que todo su mundo estaba debajo de él. Su corazón se aceleró al escuchar sus palabras de amor, y una sensación de calma invadió cada parte de su cuerpo. Molly por fin le había tendido la mano. Su desahogo emocional los había acercado. Ella se había perdido entre el dolor, los celos y el odio, buscando sin cesar la verdad sobre lo que le había ocurrido a Kirk


  Para él, Molly era hermosa en todos los sentidos. Se quedó mirando sus brillantes ojos azules. Esta mujer había puesto su vida patas arriba, y ahora no podría vivir sin ella.


  —Quiero que te cases conmigo, Molly. Quiero que lleves mi marca permanente.


  Una lágrima se deslizó por el rabillo del ojo de Molly y él la limpió con la punta de la lengua.


  —Max, ¿quieres decir eso?


  Sonrió ante su encanto inocente y sin aliento.


  —Por supuesto que sí. No lo diría si no fuera así.


  —Max, me has hecho la mujer más feliz del mundo.


  —¿Es un, sí?


  —Sí, Max, sí, sí, sí.


  Lo rodeó con sus brazos, abrazándolo.


  Max le cogió la barbilla, acercando su cara a la de él.


  —Sellemos nuestro amor con un beso.


  Sus labios se separaron cuando él acarició su boca con la suya. Flexionó las caderas, colocando la polla en su húmeda entrada. Luego, manteniendo su peso alejado de ella, se deslizó lentamente dentro de su acogedora calidez, su apretada vaina vaginal lo envolvió.


  Un suave jadeo salió de sus labios cuando él la llenó por completo. Su espalda se arqueó y él le besó los pechos, succionando los grandes pezones marrones en su boca hasta que se convirtieron en apretados capullos. Pasó la lengua por los sensibles pezones mientras seguía penetrando en su apretado y húmedo coño. Cuando miró entre sus cuerpos, vio que su polla brillaba con sus jugos femeninos mientras la llenaba sin descanso una y otra vez.


  El estómago de Molly se onduló con el aumento de la respiración, y él supo que estaba cerca una vez más. Max levantó su sexy trasero de la cama, de modo que sólo sus hombros y su cabeza permanecieron en contacto con el colchón. El ángulo de penetración era perfecto para golpear ese dulce y sexy piercing que adornaba su clítoris. El clítoris se frotaba a lo largo de su eje mientras él seguía penetrando en su interior, acumulando placer sobre placer para su hermosa y perfecta mujer y para él mismo. Las manos de ella se aferraron con fuerza a los hombros de él. Él sonrió a los ojos mientras ella volvía a alcanzar el clímax de forma explosiva.


  —Nunca me cansaré de verte perderte así.


  Sus contracciones de éxtasis ondulaban y palpitaban alrededor de su polla. Max besó sus labios saboreando cada exquisito espasmo y arco de su cuerpo. La amaba con cada aliento que tomaba.


  De la tragedia había surgido algo inesperado: el amor. El momento en que su mejor amigo Kirk se había suicidado, había puesto en marcha una cadena de acontecimientos, todos ellos conducentes a este momento. Supuso que su amigo había perdido las ganas de vivir después de perder a Kathy. Si algo le sucedía a Molly, él tampoco querría seguir adelante. Por eso tenía que hacer que cada día con ella contara. Tenía que apreciar cada momento como si fuera el último, porque uno nunca podía estar seguro de cuándo terminaría todo.


  Max rodó sobre su espalda, llevándola con él. Todavía empalada en su polla, se sentía tan pequeña y delicada tumbada encima de él. Le pasó una mano por cada lado de la cara mientras ella le miraba a los ojos.


  —Sería un honor que hicieras la ceremonia de la esclavitud conmigo. Hará que nuestra relación sea permanente y eterna.


  Molly acarició lentamente sus dedos sobre el tatuaje que decoraba su cadera derecha.


  —Quiero tu marca en mí, Max. Me hará sentir parte de ti.


  Le besó los labios, sintiéndose uno con ella, y muy orgulloso.


  —Te llevaré a conocer a mi madre en Sicilia.


  Cuando su padre murió hace doce años, su madre quedó desconsolada y regresó a la isla. Le había costado varios años recuperar su espíritu libre. Ahora comprendía esa devoción y ese amor tan arraigados. Max sonrió.


  —Ella es muy anticuada. No entendería ni aprobaría la ceremonia de los esclavos. Nos casaremos en la isla. Es una parte del mundo tan hermosa. Hará muy feliz a mi madre. Lleva años insistiendo en que me case.


  —Max, ¿y si no le gusto?


  —No temas, pequeña, ella te querrá como yo.


  Molly se incorporó, cabalgando sobre su polla mientras se inclinaba cada vez más hacia atrás. Todo su cuerpo se balanceaba al ritmo de su coño, que se deslizaba repetidamente por su pene. Nunca la había visto más radiante y hermosa. Mientras Max la observaba disfrutar, acompañaba sus movimientos con sus propias embestidas. Molly echó la cabeza hacia atrás, gritando mientras otro orgasmo la atravesaba. Su coño palpitaba alrededor de su polla, haciendo subir el semen por su eje. Sus pelotas se estremecieron y una poderosa oleada explotó en el interior de la mujer que amaba, Molly.


  Su alma gemela y la mujer que amaría hasta el fin de los tiempos.


  EPÍLOGO


  Seis meses después


  La luna de miel: Calatabiano, playa de San Marco, Sicilia, 18.30 horas.


  Molly arrancó la rosa blanca que acababa de admirar en el jardín del hotel y se la llevó a la nariz. Sonrió. Perfumada de forma única por el cálido sol del verano y el aire salado, olía maravillosamente. Como la propia Sicilia. Levantó la cabeza y miró hacia abajo, hacia la playa. Max estaba a unos cientos de metros, paseando con facilidad por las aguas claras y poco profundas del mar Jónico, que se deslizaba suavemente. Con el viento azotando su pelo, tenía un aspecto maravilloso. Molly suspiró. Lo amaba con todo su corazón.


  Rápidamente, bajó el corto tramo de escalones de piedra, se quitó las sandalias y cruzó la playa de arena para reunirse con él. Apoyada en su cuerpo, enlazó su brazo con el de él. 


  Max sonrió y le rodeó los hombros con un brazo.


  —¿Contento?, —preguntó.


  —Feliz y triste, Max. Feliz porque por fin nos hemos casado, pero triste porque mañana volvemos a Estados Unidos. Lo he pasado tan bien. No quiero que termine.


  Casados hacía apenas tres semanas, habían pasado toda su luna de miel en la hermosa isla de Sicilia. El lugar de nacimiento de Max había resultado ser un verdadero tesoro. Se habían alojado en un maravilloso castillo de estilo barroco en Calatabiano. El gran y opulento hotel contaba con maravillosas torretas y lujo ornamental, y con un pintoresco jardín que contenía todas las plantas que Max cultivaba en su patio interior de vuelta a casa. Todas las noches cenaban con estilo, bajo fabulosas lámparas de cristal.


  —No estés triste, te prometo que volveremos aquí cada año, Molly.


  —¿De verdad?


  Le tocó juguetonamente la nariz.


  —En primer lugar, para celebrar nuestro aniversario de boda, y, en segundo lugar, para que mi madre pase tiempo con nuestros hijos.


  El corazón de Molly se disparó.


  —Tu madre es una señora maravillosa. —Hicieron buenas migas inmediatamente.


  —Ella te adora, Molly. No puedes hacer nada malo a sus ojos.


  —Bien, me alegro. La quiero como si fuera mi propia madre.


  Siguieron paseando por la playa, cogidos de la mano, observando cómo el sol se hundía lentamente en el horizonte en una mancha de brillante carmesí y amarillo. El Etna se alzaba alto y majestuoso detrás de ellos, melancólico y silencioso. La playa de arena oscura era un bello y permanente recordatorio de su sobrecogedor poder volcánico.


  Una sonrisa se dibujó en los labios de Molly.


  —Niños. Me gusta cómo suena eso, Max.


  Max dejó de caminar inmediatamente y se volvió hacia ella. La miró fijamente a los ojos y le acarició lentamente con los dedos el costado de la cara.


  —Yo también, Molly. Nada me daría más placer que verte embarazada de nuestro hijo.


  —Oh, Max, dices las cosas más bonitas.


  —Eso es porque te quiero.


  Una sensación de calma la invadió. El hombre adecuado había salido de la más trágica de las circunstancias.


  —Yo también te quiero, Max. Siempre lo haré.


  Molly se tocó la cadera donde se habían grabado las iniciales de Max en su piel. Era el mismo diseño que llevaba él. Cada letra intrincada los unía como ninguna otra cosa podría hacerlo. Podían estar casados a los ojos de la ley y llevar bandas de oro en los dedos, pero era el tatuaje lo que realmente enfatizaba el compromiso vinculante que compartían.


  Molly le entregó a Max la rosa que sostenía.


  —Por favor, acepta esta rosa como señal de mi sumisión.


  Se arrodilló frente a él y bajó la cabeza en señal de amor y respeto.


  Max la sostuvo con ternura en su mano y luego acarició el delicado capullo con sus dedos.


  —Acepto esta rosa como signo de tu sumisión.


  Su voz profunda la reconfortó. Le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya. Su corazón cantó de alegría ante el amor que vio allí.


  —Molly, para mí eres como los frágiles pétalos de esta rosa. Tienes muchas capas que voy a desprender delicadamente, una por una. Ven. —La levantó y comenzó a guiarla de vuelta al hotel—. Estoy seguro de que nos llevará toda una vida descubrirlas.


  EL FIN


  BIOGRAFÍA DEL AUTOR


  Desde muy joven, a Jan Bowles le gustaba ser creativa. A menudo se la encuentra pintando vívidos paisajes o dando los últimos toques a un diseño gráfico.


  Hoy en día, Jan canaliza todo ese entusiasmo en escribir romances sinceros con personajes sexys que son realistas y fieles a la realidad. Le encanta escribir sobre héroes y heroínas fuertes que no son perfectos. Aunque sus defectos sean muchos, sus emociones son fuertes y lo consumen todo, y sean cuales sean los problemas que les esperan, los lectores pueden estar seguros de que serán felices para siempre.


  Gracias por leer.


  Conectar con Jan


  Página web


  Facebook


  Twitter


  JAN BOWLES


  
    
      [image: A picture containing shape&#10;&#10;Description automatically generated]
    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
']

2 , 54
Pl A CERES CULPAB LEES/ L34

ROMANCE BDSM, M/F.
UNA RELACION DOMINANTE/SUMISA





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
1{2&%@\





